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D. FELIX DE AZARA 

H 

DESDE SANTA-FÈ A LA ASUNCION, 
AL IINTERIOK DEL PARAGUAY, Y A LOS P13EBL0S DE MISIONES 

CON UNA NOTICIA PRELIMINAR 

Por el General 

D. BARTOLOMÉ MITRE 



ALGUNAS NOTAS 

por el doctor 
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Vlajes Inèdito» 

DE DON FELIX DE AZARA 

Desde Santa-Pé a la Asuncion^ al interior del Paraguay 

y Pueblos de Misiones. 



NOTICIA PRELIMÌNAR. 

En la Biblioteca publica de Buenos Aires existe un grue- 
Èo volùtnen mànùScrito, encuadernado en media pasta con 
tafilete verde, sobre cùyo dorso se lee en letras doradas este 
titulo: Felix ì)e Azara— Viajes a los pueblos del Para- 
guay—De Buenos Aires à Corrientbs.--'Pajaro8 del Fa- 

RAGUAt. 

Este YOlùmen està fo^madó con una parte de las hojas 
dispersas de lagratìdc obra de Azara sobre el Rio de la Piata, 
a cuya confeccion consagró los veinte anos mas florido^ de su 
Vida «en el ultimo rincon de la tierrra [corno lo dice él mismo] 

• 

olvidado de mis amigos, sin libro» ni trato racional, y viajan- 
do continuamente por desiertos y bosques inmensos y espan- 
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tosos, comunicando ùnicamente con las aves y las fleras, 
de las cuales he escrito la historia.» 

Su larea no se limitò a ilustrar la zoologia y la ornitolo- 
gia de las comarcas teatro de sus esploraciones y de sus es- 
tudios. Soldado por su carrera y matemàtico por sus estu- 
dios, despues de hacerse naturalista por ìnclinacion, se hizo 
geògrafo, historiador^ economista, geologo, botanico y filò- 
sofo, para llenar la actividad de su vida, supliendo por la ob- 
servacion ladeficiencia de sus conocimientos cientìficos y 
acertando por la labor constante y la paciencia a crear méto- 
dos nuevos que debian ser la guia de la ciencia. 

El fué el primero que se ocupó con sana crìtica de la 
historia primitiva del Rio de la Piata, estudiàndola a la luz de 
dociimentos originales y de los testimonios indestructibles 
de la naturaleza, ensanchando sus horizontes y conmoviendo 
loscimientos convencionales en que se fundaba. 

Él fué el primero que dio base cientifica a la geografia 

del Rio de la Piata, à cuya historia està perdurablemente vin- 

culadosunombre. 

Él fué el primero que hizo conocer al mundo bajo diver- 

sos aspectos las rejiones banadas por el Piata, el Uruguay, 

el Paranà y el Paraguay, llamando sobre ellas la atencion de 

propios y estranos. 

En este sentido puede decirse que, con menos ciencia 
aunque con mas labor, Azara ha desempeiiado en el Rio de la 
Piata la tarea de Humboldt en Méjico y las Rejiones equino, 
ciales de la America, y Jorge Juan y Ulloa en el Perù, à cuya 
raza y escuela pertenecia. 

Menos feliz que esos sàbios, el teatro de sus tareas fué 
oscuro. Sus obras no fueron apreciadas debidamente desde 
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luego, y lejos de ser alentado en sus trabajos tue mas bien 
perseguido por ellos. Despojado de sus papeles por los Virre- 
yes y Gobernadores coloniales, mutilado por sus editores 
franceses y espanoles, esplotado por los que se apropiaban su 
labor borrando su nombre, una parte de su obra ha visto sin 
embargo la luz pùblica pasando a casi todas las lenguas mo- 
dernas, quedando otra parte considerable de ella manus- 
crita y dispersa en colecciones particulares y archivos y bi- 
bliotecaspùblieas. 

A este nùmero pertenecen los manuscritos de que està 
formado el volùmen a que nos referìmos antes, los que, ha- 
biendo formado parte de la coleecion del Canóhigo don Sa- 
turnino Segurola, fueron donados por sus herederos à la bi- 
blioteca de Buenos Aires juntamente con otros documentos 
de interés histórico . 

Estos manuscritos coleccionados en el órden del titulo 
ya citado, son todos de puno y letra de Azara, a escepcion 
del Viaje desde Santa-Fé à la Asuncion que lleva al màrgen 
algunas notas autógrafas del ingeniero don José Maria Cabrer, 
loquele dà autenticidad. 

De ese volumen bau si do copiados los interesantes via- 
jes que van à leerse, los cuales tienen el doble mèrito de re- 
gistrar multitud de noticias y observaciones que ilustran la 
historia y la geografia del Rio de la Piata, y de contener à la 
vez que el gérmen del libro que ha ilustrado à su autor la 
forma concreta de los ricos materiales con que lo formò. 

Està circunstancia y el desco de salvar un documento 
tanprecioso,movió a dos hombres de letras [al doctor Juan 
Maria Gutierrez y al General Bartolomé Mitre] à tornar una 
copia de su propia mano, habiendo hecho cada uno la suya 
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casi simultàneamente sin haber tenido ocasion de comunicar- 
se su propòsito. 

Estas dos copias son las que se tienen a la vista para està 
publicacion . 

En el originai, la parte relativa a los viajes comprende 
198 pàjinas in folio, de las cuales28 pertenecen al viaje de 
Santa Fé a la Asuncion, correspondiendo a la historia de los 
pàjaros 1152, no incluyendo 28 pàjinas sin foliar perteuecien- 
tes à està. 

El manuscrito sobre los pàjaros, que parece una copia 
cuidadosamente hecha por el autor, creemos que no tiene 
mas interes que el de un autògrafo correcto. Como testo, 
no hemos tenido ocasion de cotejarlo detenidamente con la 
edicion de Madrid de 1802; pero hemos notado sin embar- 
go lo siguiente: 1 .^ que en el manuscrito faltan el pròlogo y 
uncapitulo titulado « Aves en general» que el indice mencio- 
na, el cual se encuentra por via de introduccion en la obra 
impresa, bajo el rubro: «De los pàjaros en general» — ^2.^ que 
el nùmero de pàjaros nombrados en et es de 448, exacta- 
mente el mismo que se describe en la edicion espaiiola y se 
menciona en la edicion francesa. 

En cuanto à los viages, el manuscrito se divide en dos 
partes por lo que respecta à la compaginacion, y en ocho 
partes ò capitulos por lo que respecta à las materias. 

La 1* parte, que es el Viaje de Santa-Fé à ta Asuncion 
por tierra, y que comò se ha dicho no es de letra de Azara, 
comprende 28 pàjinas in folio de papel grueso ingles de al- 
godon, mas largo y mas ancho que el florete espaiiol. 

Las siete partes restantes, que fòrman la segunda en 
cuanto à la compajinacion, comprende 170 pàjinas in folio 
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de papel tiorete espanol, conteniendo cada pàjina 37 renglo- 
nes perfeclamente paralelos y cuyos caracteres uniformes 
parecen trazados con una misma piuma, pues Azara no solo 
era un observador paciente y metodico, sino tambien un es* 
cribiente infatigable y esmerado, queàla vez de Uevar por 
si mismo una vasta correspondencia, escribir sus diarios de 
viage y anotar con cuidado el resultado de susinvestìgaciones, 
se ocupaba con frecuencia en sacar copias nitidas de sus di- 
versos trabajos mejoràndolos, propagando asi por medio de 
las plumas que arrancaba à las aves siWestres quc describia, 
los conocimientos que nopodia generalizar por medio de la 
imprenta . 

El manuscrito a que nos referimos, especialmente en 
sus primeras pàjinas, ha sufrido los ataques de la humedad 
y se han podrido parte de las pàjinas al final de ellas, causan- 
do vacios que se han anotado con puntos suspensivos donde 
no ha sido posible suplirlos. 

La relacion de viaje desde Santa-Fé a la Asuncìon es 
evidentemente de Azara, aunque no esté de letra suya, tanto 
porque asi la clasificó el doctor Segurola en sus papeles,cuan- 
to porque la època en que fuéescrita,el estilo, los accidentes 
y cierto órden de ideas que le era peculiar, todo hace cono- 
ceral verdadero autor. 

Està relacion pareceria haber sido escrita à fines de 
1783Ó principios de 1784: segun se deduce de la referencia 
que en ella se hace respecto del monopolio de que gozaba 
Santa-Fé en el siglo pasado de ser puerto preciso para el co- 
merciode la yerba del Paraguay. Refiriéndose a esto dice: 
ohace tres anos que se quitó este privilegio, siendo de 1780 la 
Real Cédula que lo abolió.» Comparadas esta^ fechas coin- 
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ciden con la època en que Àzara salió de Buenos Àyres para 
dirigirse al Paraguay, lo que segun 4a Memoria del Vìrrey 
Marquez Loreto à su sucesor don Nicolas Arredondo, tuvo 
lugar eldia 28 de diciembrede i783. Por consecuencia a 
principiosdel784 Azara debió ballarse en Santa-Fé, pues à 
principios de febrero atraviesa el Paranà por el Paso del Rey 
[boy de la Patria] y el 9 del mismo [segun su corresponden- 
eia publicada por Angelis] llegó por fin à la Asuncion, en- 
contràndole ya en junio del mismo ano baciendo esploracio- 
nes en el Paraguay. Para no dejar dudas à este respecto di- 
ce el redactor del diario al Uegar a Gorrientes en una nota 
puesta al pie de las novedades del dia 2 de febrero apunta lo 
que sigue • — «Me olvidé anotar que en Santa-Fé, las noches 
del 9, 10 y 11 de enero, vi un cometa à la parte del Sud 
que parece se dirigia de E. a 0. en la constelacion de la 
Grulla. Como no tenia instrumentos no pude observarlo.:» 
Està nota no pudo ser escrita sino por un jeòmetra comò lo 
era Azara. 

Subministraremos otra prueba, que sin ser tan directa 
produciraen el ànimo una certidumbremoral, sirviendo de 
paso para caracterizar la forma de los escritos de Azara. 

El estilo tanto de los apuntes anteriores corno el de los 
siguientes, es sumamente desalinado, corno que son meras 
notas de yiaje en que se consignan datos, becbos y obsen^a- 
cionesutiles sin pretension literaria: pero tales comò son 
contienen la médula de que se alimentan las inteligencias vì- 
gorosas. Son itinerarios, rumbos, observaciones astronòmi- 
cas, accidentes de terreno, noticias topogràficas, descripcio- 
nes del pais,anotaciones geológicas, bosquejos de costumbres 
y cònsideraciones econòmicas breves y precisas en que los 
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ìncidentes estàa relegados al seguodo termino, sin que por 
esto se pierda de vista la imàgen simpàtica del viajero en las 
soledades que recorre y estudia a la vez. Es el hombre y el 
sabio en presencia de la naturalezaincultay de una civiliza- 
cion rudimentaria, paraquien lafrutaque caedeunàrbol ó 

el Yuelo de una bandada de pàjaros puede hacer meditar pro- 
fundamente corno à Newton ei su jardin 6 al naturalista Au- 
d'ubon en las praderas de Norte-América. 

Al salir de la Bajada la pisada de un hombre estampada 
en el suelo le sugiere estaslineas de su diario: — aFuimos di- 
visando bacia la izquierda a orlila del Paranà mucha arbole- 
da: tambien la habia de algarrobos y espinillos al rededor de 
la estancia, y la vera del ùltimo arroyode sauces, ombùes y 
otros. Vi al paso dos 6 tres ranchos en el campo y note à 3[4 
de legua de uno de ellos la huella de un hombre, cosa que me 
admìró, porque aqui nadie anda a pie, ni he visto otro tanto 
en America.» 

He aqui un rasgo que a falta de otras pruebas persuadi- 
ria que este escrito es de Azara, sobre todo, si se compara 
con lo que sobre el uso general del caballo dice en otra de 
sus obras, que a los hombres de campo de estos paises ales 
repugna tanto caminar a pie, que cuasi no saben hacerlo, y 
aun para pasar una calle montan, y cuasi todo lo hacen a 
caballo,» observando con tal motivo que las madres dan de 
mamar a sus hijos a caballo, los padres los educan del mis- 
mo modo, y basta para pisar barro, sacar agua para beber y 
pedir limosna andan a caballo. 

Observador atento, originai y sagaz, mas que pensador 
profundo y escritor elegante, su estilo laconico é incisivo co- 
mò una formula matemàtica, adolece de los defectos de sus 
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calidades sólidas; pero eomo sucede en el trozo anterior- 
mente citado, todas sus palabras son sugestivas y eontienen en 
terreno inculto la semilla de la idea que nace de una obser- 
vacion directa. En los seis renglones transcriptos se ven los 
lineamientos descarnados de un paìsage trazados con la regia 
del geòmetra, bay una observacion aislada al parecer sin al- 
cance, y una reflaccion apenas apuntada de que no se saca 
ninguna consecueneia. Sin embargo, cuando se piensa que 
el motivo de su asombro es la senal de la pianta humana a 
orillas de uno de los mas grandes rios navegables del univer- 
so, se siente la soledad, las largas distancias, la despoblacion, 
la naturalezza inculta en que el hombre es apenas un acci- 
dente en la inmensidad del mundo americano cuyo recuerdo 
se evoca, y en que la condicion social del hombre de las 
campanas se modifica en los términos en que el mismo lo ha 
esplicado en su «Memoria Hural» y en un capltulo notable 
de sus viajes. 

Por eso pensamos que, estos apuntes informes é incor- 
rectos tales comò se publican boy, son una verdadera revela- 
cion, que nos inician por la primera vez en los procederes 
de investigacion de su autor, antes de que el pian general de 
suobra maduraseen su cabeza. 

Conociamos ya por sus viajes publicados, los instrumen- 
tos y los métodos de que se habia valido para sus observacio- 
nes astronómicas asi de dia comò de noche. 

Conociamos su modus operandi para determinar rum- 
bos, calcular distancias y verificar posiciones relativas en sus 
trabajos geodésicos en medio de las vastas llanuras, de los 
bosques y las montaiias. 

ÉI mismo nos ha esplicado con pormenores ìnteresan-r 
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tes su mètodo de clasificacion de los pàjaros y cuadriipedos 
que coleccìonaba y àescribia^el cual, habiéndole sìdo sujerido 
por el espectàculo de la naturaleza le puso en via de un gran 
descubrimiento entalsentido, mereciendo por elio que los 
sabios de Europa lo cuentan en el nùmero de los mas gran- 
des naturalistas del siglo. 

Sabiamos que habia esplorado los desiertos, compulsado 
los archivos, navegado los rios, rectificado y colonizado las 
fronteras, estudiado filosoficamente a los indigenas, pene- 
trado los secretos de las hormigas y las avispas argentinas, 
levantada la carta geogràfica del pais, describiendo las pro- 
ducciones y los seres de todo gènero que pueblan estas re- 
jiones desde el Piata basta el gran salto del Uruguay y desde 
el Janni basta el delta del Paranà, y que su famoso libro 
de viajes era el resultado de estos trabajos; pero no se 
conocian sino algunos fragmentos de la sustancia primitiva de 
que esos viajes estaban formados. 

Esto es lo que nos ensenan los ensayos que boy van a 
ver la luz pùblica por primera vez, los que, representando 
largos aiios de esploraciones, de padecimientos, de soledad, 
de estudios, de observaciones cientificas y de una labor viril 
y fecunda, encierran en si el gèrmen del famoso libro de 
Viajes, que en la forma definitiva en que fué publicado hahe- 
cho conocer del mundo al Rio de la Piata, haciendo univer- 
sal el nombre de tan valiente trabajador. 

El libro de viajes de Azara, que tanto ha tardado en 
vulgarizarse no es una narracion amena de aventuras, ni la 
historia cronològica de una espedicion, sino un agrupamiento 
metòdico de hechos condensados por materias reducidas a 
un sistema mas ó menos cientifico, en que el clima, el sue- 
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lo, la topografia, el reino animai y vegetai, las costumbres, 
las razas humanas y la historia del descubrlmieato conquis- 
ta y poblacion del Rio de la Piata es estudiada concienzuda- 
mente con el contingente y el testimonio de la observacion 
p^sonal, sin que el autor exhiba inùtilmente su pérsonali- 
dad, ni nos esplique los medios de que se valió para la ad- 
quisicion de los conocimientos indispensables a la vasta ta- 
rea que se habia voluntariamente impuesto. 

Los firagmentos que van à leerse contienen eo parte esa 
esplicacion, temendo ademas su importancia tanto corno an- 
tecedente, cuanto comò documentos por lo que respecta à la 
historia y la geografia del Rio de la Piata, en los que se ilustra 
mas de un punto oscuro y se consignan noticias curiosas que 
seria imposible ó dificil encontrar en otro libro, tales por 
ejemplo las que se refieren a la persona, los trabajos y à los 
instrumentos astronómicos del P. Suarez en las Misiones 
que se rejistran bajo los nùmeros 149, 155, 157 y 204 del 
M. S. que se conservanen laimpresion. 

En una carta dirijida à su editor francés y publicada 
por Walckenaer decia Aiara en , 1805: — «Habia escrito mi 
obra en forma de diario ó de viaje; pero la arreglé despues 
tal comò se ve boy; porque habria sido tan fastidioso comò los 
viajes maritimos, en que se habia todos los dìas de los vien- 
tos, del cambio de rumbo,de peligros y trabajos, poco mas 
ó menos siempre la misma cosa.» 

Estedatoda su verdadera importancia al manuscrito, 
pues el diario a que se refiere, es el mismo que boy se pu- 
blica, tal corno lo concibió en un principio y tal corno lo es- 
cribió en medio de sus peregrinaciones. 

Como lo hemos dicho ya, la primera parte en el órden 
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cronològico la compone el diario de viaje de Sania-Fé à la 
Asuncion, siendo siete mas los viajes al interior del Paraguay, 
a los pueblos de Misiones y a Gorrientes, los cuales llevan 
un numero de órden y un titulo puesto por su autor. 

He aqui un anàlisis breve de estos siete viajes. 

Viaje i.^ AViLLARC4. — Empiezaeli2dejuniode 1784 
segun lo declara al comienzo y contiene variadas noticias 
sobre los territorios y poblaciones colindantes con el Brasil. 

Viaje 2.0 ViAJTE À la Gordillera [del Paraguay]. — 
Empiezael 27 de julio de 1784, formando parte de la espe- 
dicion el Capitan de fragata don Juan Francisco Aguirre, 
Comisarìo principal y gefedela 4* division de demarcacion. 
Es una descripcion delarejion recorrida y de los pueblos 
que en ella existian entonces, con interesantes pormenores 
históricosy preciosas consideraciones sobre su estadomo- 
ral. 

Viaje 3.<> A los pueblos de Misiones. — Empiezael 20 
de agosto de 1784, formando parte de la comitiva los pilo- 
tos don Pablo Zizur y don I. Pazos, bien conocidos entre no- 
sotros por sus recomendables trabajos geogràficos, a quienes 
Azara ensenó en està ocasion el modo de observar y rectifi- 
car en tierra con los instrumentos marìtimos de reflexion. 
Es el mas estenso y mas interesante, y macho mas comple- 
to y detallado que el que, sobre la misma materia, se ha 
publicado enla edicion francesa de sus viajes de 1809 y la 
edicion espanola de 1847. En este viaje se determino por la 
primera vez el curso del Tebicuary segun se anota bajó el 
nùmero 219, en que se dice: —«Su curso està bien dirijido en 
la carta porque lo hize navegar por dos subalternos,» lo que 
ha dado origen a creer a los que conocian este manuscrito. 
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que el recouocimìento del Tibicuary publicado por Angelis eii 
su Coleccion corresponde tal vez à los dos subalternos a 
que se refiere, punto de que nos ocuparemos mas adelante. 

Viaje 4.0 A San Estanislao y San Joaqtjin. — Empie- 
za el 14 de ehero de 1786. Puede considerarse corno ur a con- 
tinuacion, en que se contienen noticias sobre estos dos pue- 
blos bebidas en fuentes auténticas y desconocidas. 

Viaje 5.0 A Quindi. — ^Empieza el 19 de abril de 1786, 

formando parte de la espedicion el ingeniero voluntarìo de 

la demarcacion de limìtes don Julìo Ramon de Cesar y el 

ya nombrado don Juan Francisco Aguirre. Es una ràpida 

escursion emprendida desde la Asuncion, que es el punto 

de partida, describiendo las parroquias y vice-parroquias vi- 

sitadas, y puede considerarse corno una continuacion de los 
dos anteriores. 

Viaje 6.0 AQuoROPOTi. — Empieza el 22 de mayo de 

1786, con motivo deacompanar en su visita al gobemador 

del Paraguay donPedro Melode Portugal, por cuya órden 

bacia tres aiios habia sido fundado Quoropoti^ que era un 

pueblo de espaiioles. Hace mencion de las observaciones 

astronòmicas que en el pueblo de la Concepcion hizo Cervino 

por órden de Azara [nùm. 308]. 

Viaje 7.0 A la laguna Ibirà.— Empieza el 16 de no- 
viembre de 1787, dirìgiéndose por el camino de la Candela- 
ria donde se encontró con don Diego de Alvear con quien 
siguieron juntos el viaje. En està ocasion se obsequiaron 
ambos geógrafos reciprocamente con sus respectivos trabajos, 
con cuyo motivo dice Azara en el numero 314 lo siguiente: 
— «Nosequedó corto en honrarme mi companero y amigo 
don Diego de Alvear, capitan de fragata de la real armada, y 



"s. 
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Gomisario princìpal comandante de la division espaiiola 
[de limites]. El mismo me dio un estracto de su derrola 
de estima desde el pueblo de San Borja al de Gan^ejaria por 
la cual he colocado en mi carta los pueblos de San Borja y 
Santo Tome; y en recompensa le di una carta que compren- 
de el Paranà desde aqui a Gorrientes, todo el distrito y ju- 
risdiccion de està ciudad y casi todos los pueblos de Misiones 
hectìo por mi, y anadi una lista de las latitudes y longitudes 
de todos los pueblos con las noticias de sus origenes y tras- 
laciones» — Alvear en su Relacion de Misiones dà testimo- 
nio de este cange de trabajos, rectilicando en parte las noti- 
cias históricas de Azara. Aqui termina el M. S., pudiendo 

considerarse completo, pues cuando le faltan à Azara cua- 
tro pueblos de Misiones que visitar, y solo da noticias de 
uno de ellos, el de San Borja. Se infiere que las que pudo 
consignar acerca de los otros tres serian tan reducidas y la- 
cónicas comò la ya citada «lo bastante [comò lo dice en el 
numerosi] para que no quede nada que desear en cuanto a 
la geografia de Misiones.» 

El que haya seguido con atencion el hilo cronològico en 
el ràpido anàlisis que acabamos de hacer notarà que, entre 
el viaje a Misiones en 1784 y el viaje a San Estanislao y San 
Joaquin en 1786, media el vacio de un ano, que en la activi- 
dad de Azara y en su arder por instruirse no es de suponer lo 
pasase en lainaccion. En efecto, el ano de 1785 fué em- 
pleado por él en el reconocimiento y navegacion del Tebicua- 
ry, que empezó el 19 de agosto y terminò el 14 de setiem- 
bre del mismo ano. El diario de està espedicion publicado 
por la primera vez por Angelis en el tomo 2.^ de su Coleccion 
bajo el nombre de Azara, ha hecbo nacer la duda de si efec- 
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tivamente le correspondia el honor de este trabajo, con moti- 
vo de lo que se dice en el nomerò 219 del manuscrito . La 
simple comparacion de las fechas hace ver que la navegacion 
del rio para determinar 8u curso en 1784 segun Io espresa el 
M. S. no es el reconocimiento formai del mismo rio practica- 
do porÀzara en el ano signiente, tanto mas que en él se dice 
en la pàjina 19 [Col. de Àngelis] «que el objeto principal del 
viaje es emprender la navegacion del Rio Tebicuary» llevan- 
do este trabajo, que es un modelo en su gènero, el sello 
caracterìstico de todoslos de Azara, que no necesitan firma 
parahacerse conocer. Por otra parte, el editor, dicehaber 
obtenìdo el manuscrito autògrafo de dona Bàrbara Barquin 
viuda de don Fedro Cervino, que fué companero y colabo- 
rador de Azara en varias espediciones, lo que es concluyen- 
te. A esto se agrega que solo asi se esplica el interregno de 
un ano en los trabajos de nuestro infatigable viajero. Por 
consecuencia, el viaje al Tebicuary, que es indisputable- 
mente de Azara, debe tener su colocacion por su órden cro- 
nològico entre los que boy publicamos, cuando se haga una 
edicion ordenada de ellos, para servir de complemento y 
comeutario a su viaje metodico ya publicado. 

Con estos ensayos termina el trabajo de preparacion de 

Azara para emprender la grande obra que meditaba. En 
posesion de los datos y observaciones recojidas en sus es- 
ploraciones debió con razon considerarse habilitado para 
darle mayorestension, y convertir el modesto diario de 
viaje en estudio sintètico de las regiones por él estudiadas 
con el compas.del geòmetra y el ojo del observador. Se- 
gun Io que conocemos del òrden sucesivo de sus trabajos. 
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y por su propio testimonio, està ambicion no se despertò 
en él sino algnnos anos despues, segun y& à verse . 

En i793Azarase ballaba todaviaen el Paraguay. En 
esa època babia esplorado los arcbrvos con el mismo ardor 
que babia consagrado a la esploracion del territorio. Sa* 
bedor de elio el Gabildo de la Àsuncion le dirigió una nota 
en que le decia que «la ciudad estaba cerciorada de las par- 
ticulares noticias que su celo infatigable babia adquirido so- 
bre la situacion, estension, rios, bosques, lagunas, pueblos 
etc, que eontenia la provincia, tomàndose la molestia de 
viajar por toda ella reconociéndola en persona; yno satisfe- 
cbo con esto babia procurado con incesante fatiga orientarse 
à fondo leyendo los documentos antiguos», rogandole en 
consecuencia consignase sus trabajos en un Mapa «que las 
comprendiese para perpètua memoria, à fin de colocarlo de 
firme en la Sala Capitular.x> 

Àzara, rodeado de enemistades poderosas, olvidado de 
su gobierno 7 dudoso, segun se colije, de la suerte que sus 
manuscritos podrian tener, accedid al pedido arefleccionando 
(segun lo dice su contestacionj que quedando sus Mapas 
bien asegurados en la Sala Capitular ó Archivo podràn ser- 
vir en cualquier siglo, para hacer ver el estado de la Provin- 
cia entonces.» 

Tres meses despues, el 23 de setiembre de 1793, Aza- 
ra presentabà al Cabildo de la Àsuncion un grueso voldmen, 
en que se reasumian en forma metòdica todos sus trabajos 
anteriores, incluyendo la bistoria de la conquista, poniéndo- 
le el siguiente titulo: ^Descripcion hislórica, fisica, politica 
y geogràfica escrita a instancias del Cabildo de la Àsuncion 
por don Felix deAzara,^^ 
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Està obra que todavia permanece inedita, yde la quc 
cxiste una copia autentica firmada por el autor, fué la pri- 
mera transformacion que esperimentaron sus trabajos, y la 
que, segun su propio testimonio, fué el gérmen del libro 
que lo ba inmortalizado. 

El Gabildo de la Àsuncìon en muestra de gratitud acor- 
dó que dos rejidores pasasen à la morada del autor para ha- 
cerle saber que la Provincia Io declaraba «por uno de sus 
primeros republicanos y compatriotas,» à lo que contestò 
Àzara eque el honor de nombrarle uno de los primeros ciu- 
dadanos, era la mayor recompensa que podia apetecer } que 
corresponderia à él obrando en todo corno honrado Para- 
guayo, y sacrificando su vida si fuese preciso à la felicidad 
de la nueva Patria que le habia adoptado.» 

En una carta à Walckenaer escrita doce anos despues, 
dice Azara refiriéndose à està obra: — <cM. Moreau-Saint-Me- 
ryhabladeuna descripcion etc, de la Provincia del Para- 
guay, que él habia empezado à traducir; pero de la que no 
debehacerseningun caso, porque està contenida en la que 
se va a publicar, y porque la escribi de prisa en tiempo en 
que no sabia lo que sé boy, y ùnicamente para satisfacer las 
instancias del Cabildo de la Asuncion.» 

Àntes de que la intelijencia y la obra de Àzara Uegase a 
este estado definitivo de madurez, una y otra habia esperi- 
mentado notables transformaciones, asi en lo concerniente 
à la historia y la geografia, corno en lo que se relacionaba 
con la botànica^ la ornitologia, la zoologia y la econo- 
mia politica. 

Habiéndose trasladado a Buenos Aires y puéstose en 
cfontacto con los que en aquella època podian llamarse nues- 
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tros sabios, conoció por primera vez las obras de Buflbn que 
le proporcionó su companero Cervino, dìscutiò algunos pun- 
tos históricos con don Julian deLeyva, acopió mas datos y 
rehizo en gran parte sus obras y sus ideas leyendo algunas 
recientes publicaciones europea&r 

El resultado fué dar nueva forma a su viaje utilizando 
los materiales de sus diarios, y tornando por base la memoria 
dirijida al Gabildo de la Àsuncion. 

Bajo el titulo de «Historìa y descripci^Q critica de las 
Provincias del Paraguay y Rio de la Piata» redactó su viaje di- 
vidiéndolo en dos libros: el primero contraido esclusivamen- 
te à la historia civil y el segundo a la historia fisica, aunque 
^ en forma mas compendiosa que la que posteriormente la dio en 
Europa. Conocemos dos copias manuscritas (una de ellas 
autografa) del trabajo de Azara en està època, y por las refe- 
rencias y cuadros estadfeticos que llegan basta 1796, se infie- 
re que lo ejecutó a fines del siglo pasado entre 1797 a 1798, 
siendo de notar que en él se encuentran algunas particulari- 
dades que no figuran en la edicion francesa ni en la espanola, 
formando parte integrante de su contesto el escrito su- 
ya conocido bajo el titulo de Memoria Rurale de cuyaspàji- 
nas la estrajo dandola mayor desarroUo, segun lo declaró el 
mismo en la introduceion escrita en Batovì (Estado Orienta)} 
enlSOl. 

De regreso à Europa, en contacto con los primeros sa- 
bios europeos, con mas libertad de espìritu y mas medios de 
instruirse, sus horizontes sedilataron, susjuicios se'fljaron 
definitivamente y la obra capital de sus viajes asumió la for- 
ma bajo la cual la conoce el pùblico, ganando en estension y 
eninteres general, pero perdiendo algo del interes especial 

3 
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desusnotas primitivas, mas abundantes cnciertos detalles 
con mas colorido locai y mas impregnadas de la personalidad 
del autor. 

Ha pasado cerca de un siglo, y aquellas notas olvida- 
das y basta despreciadas por su mìsmo autor, salen boy a luz, 
marcando el punto de partida del historìador, del geògrafo, 
del naturalista y del economista social à quien mas debe el 
Rio de la Piala, cuyo itinerario intelectual bemos trazado 
basta llegar aliérmino de una carrera trabajosa y fecunda, 
cuya berencia nos ba tocado en tote. 

El nombre de Àzara, vinculado perpètuamente al del 
Rio de la Piata, es una gloria universa!, pero lo es muy prin- 
cipalmente de las rejiones à las cuales consagró con abnega- 
cion y desinteres veinte anos de afanes y meditaciones, inspi- 
rado por el amor de la ciencia, el culto a la verdad y el interés 
que le inspiraba su condicion en lo futuro, baciendo todo es*^ 
to espontàneamente, sin estimulos, sin auxilio y aun lucban* 
do contra las bostilidadesqueconspiraban contra sus trabajos, 
costeando de su propio peculio sus espediciones, sus colec- 
eiones y las noticias que adquiria para bien de una posteri- 
dad lejana, que merced à él se encuentra en posesion de un 
tesoro que constituye la parte mas sòlida de nuestros conoci* 
mientos bistóricos considerados bajo su doble aspecto fisico 
y moral. 

De las obras de tan notable escritor no existe una edi- 
cion completa, dignadesu nombre ydigna delpais que bi- 
zo conocer con sus trabajos. Una edicion correda y compren- 
siva de todas ellas ilustrada por sus eruditos es la primera 
deuda que los pueblos del Rio de la Piata deben pagar, al que 
fué y es basta boy el primero que haya iluminado los tiempos 
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y los espacios de estas rejiones con la antorcha de la criti- 
ca y de la ciencia. 

Le deben algo mas: le deben una estàtua y una biogra- 
fia. En cuanto à la prìmera la gratitud postuma se la ha de- 
cretado, y su fama que en cada dia que pasa se estiende y se 
afirma mas, proyectarà sobre el màrmol ó el bronce de que 
se forme, los rayos de una gloria tan pura comò merecida. En 
cuanto & su biografia, nos seria agradable poderla consignar 
en las pàjinas de està Revista. 

Mìentras tanto, pagamos parte de esa deuda, y creemos 
hacer un servicio à las letras y à la ciencia, desenterrando 
del polvo del olvido los manuscritos inéditos que van i leerse. 

B. Mitre. 



SALIDA DE SANTA FÉ A CORRIENTES. (1) 



Despues de haber descansado de la fatiga, calor y mos- 
quìtos etc, nos embarcamos en un bote el dia 12 cerca de 
la una de la madrugada y apenas habiamos nayegado aguas 
arriba 3/4 de legna cuando notamos que el bote estaba lleno 
de agua. Nos atracamos à tierra, descargamos, y solicita- 
mos desde alli otro bote en que nos embarcamos à las tres 
de la madrugada. Seguimos à remo sumamente molestados 
de mosquito^. Dà este brazo del Paranà muchas vueltas. 
Sus costas segun pude conocer, anegadizas y pobladas de 



1. Durante su perinanencìa en Santa Fé escrìbió Aiara cn bu diario las 
siguientes notìcìas relativas é aqueltu provincia: El ramo de sisas produce é 
S« M. dieciocbo mil peaos, y los aiios p .sados Uegaba é veinticinco mil. Cada 
terclo de yerba del Paraguay que pesa de 7 é 8 arrobas paga 2 reales é su en- 
trada en està plaza, y 10 li6si ha de salir para Ghile donde es conducida en 
carrAtas por Santiago etc. y se regula que en està forma saien de aqui diez 
mil tercioi: de yerba anuales, la cual, cuando llega A su destino de Ghile ha 
pagado en diferentes aduanas Ih reales por arroba. Para reraudar los dere- 
cbos reales bay aqui un oflcial reaL 

Llevan de aqui à Buenos Aires mucbas y buenas batatas de diferente cs- 
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sauces, tìmbos, seibos y otros àrboles muy espesos, por en- 
tre los cuales note algunos brazos ò ramos del mismo Rio 
que Yan bacia el Paranà grande y otros que venian al que 
navegàbamos. 

Llegamos al gran Paranà à las cuatro de la tarde, y en 
seguida le atravesamos desembarcando à las 5 en lo que Ila- 



pecie que las de Màlaga, ^0 tao delicadas, muchos limones y doscientas mil 
naranjas dulces, cuyo precio es aqui à seis reales el dento v en Buenos Aires 
un medio por cada dos. Los naranjos son disformos y algunos dan cinco mil y 
mas naranjas. 

Hace unos tres anos que se quitó d estu pueblo el privilegio de ser puerto 
preciso para todos los barcos del Paraguay que traian la yerba del consumo 
de Buenos Aires (a) y Ghile, miei de cafia, maderas, azùcar, algodon y tinajas 
de barro. Aquì se descarfl;aba todo y se conducia en carretas é sos destinos. 
Aquf permutaban los paraguayos dichos géneros por los que necesitaban, y ja- 
mas por piata que no corria en sa pais. Asi està ciudad era arbitra del co- 
mercio de Rio arriba, y de la conduccion é otras partes, Los paraguayos se 
veian precisados ci tornar la ley de los comerciantes de este pueblo que los tira- 
nizaba. Esto dio motivo à acudir por ambas partes à la superioridad, quien 
ha mandado tres anos ha, que los paraguayos tengan libertad para descargar 
en Santa Fé ó en Buenos Aires segun les acomode. El comercio de Buenos 
Aires tambien protegid los paraguayos. De esto resultare, y ya se empieza é 
conocer bastante, que està ciudad y su comercio vaya en decadencia. 

Ademàs del comercio vivenestas gentes de la cria de ganados, principal- 
mente mulas para el Perù. Sus estancias las tienen é la etra banda del Pa- 
ranà, y tambien se llevan mulas y caballos al Paraguay. 

El vestido y lenguaje es el de Buenos Aires, bien que las mugeres gastan 
menos ropa. Sus camisas son bordadas por el pecho y hombros, de azul en la 
gente ordinaria, y las ricas nsan cribos y bordaduras esquisitas de hilo que tra- 
bajan con prìmor: lo mismo hacen en s&banas, almobadas, toallas, calzonci- 
llos y enaguas, y de todo esto llevan bastante & Buenos Aires. Tienen las mii« 
geres fama de amables y hermosas y de taparse la boca cuando se rien, aun 
cuaudo tengan buenos los dientes. 

(a) Se le quitò el privilegio en el ano 1780. (Nota de Gabi^er. j 
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man Bajada. Subimos à una estancia que hay sobre la mis- 

ma barranca, que està poblada de àrboles, aonque parece 
se descubren penas en algunos parajes y no es muy alta. 

Desde alli avìsamos al comandante de la Gapilla de la Bajada 

para que nos enviase caballos, y mientras tanto reconocìmos 

nuestros equipajes y papeles, todos mojados. 

Como està navegacion (que es la que hacen los buques 

que entran u salen de Santa Fé) es regularmente de 8 à 10 

horas, en bote al remo, no habiamos hecho provision de co- 

mida, ni aun nos desayunamos basta Uegar à la dicha capilla 

y baber cocido la cena, que eran ya las dìez de la noche. 

Està cena y desayuno, se hìzo en casa del comandante que 

nos vino à buscar a dicha estancia distante de la capilla una 

buena legna, (1) toda de espinillosy algarrobos. 

Es la Capilla de la Bajada, un pueblo y curato de mo- 
derna ereccion con 70 casasó ranchos. Dista en linea rec- 
ta de Santa Fé, segun dicen, 6 leguas, de quien dependia po- 
co ha. Hoy està agregada à la jurisdiccion del Gualeguay 
que es tenencia de gobernador dependiente de Buenos Ai- 
res. Viven dichos 70 vecinos de la cria de ganados y de ar- 
rancar unas raices que tinen de encarnado. 

Dormimos corno que no habiamos pegado los ojos la no- 
che antes. Està llovìó sin cesar; pero habiendo parado, sa- 
limos à las siete de la manana por entre un algarrobal claro 
yno muy alto que durò poco rato. El camino estaba muy 
pesado y los cargueros cayeron algunas veces. El terreno 

1. Nótese qae esto era por los anos 1780 y tantos, porque ahora, hace 
mas.de 20 aAos que se mudò el puerto, del cual solo dista la capilla de la Ba* 
iada media legua escasa. (Nota de Cabrer.) 
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algo alomado y gredoso corno los anteriores. A las 2 1/2 
leguas pasamos el arroyo de la» Tunas y à otras 2 i /2 el de 
lag Gonchitas que es pantanoso con bastante baiiado en su 
inmediacion que es baja, pero amboscorren cuando llueve. 
Pasado el ùltimo arroyo é inmediato a él, sobre una colinita 
està la estancia de Vera, donde llegamos bastante mojados, 
porque la ùltima mitad del camino la hicìmos lloviendo. 

Siempre fuimos divisando bacia la izquierda ù orlila 
del Paranà^ mucha arboleda: tambien la habia de algarrobos 
y espinillos al rededor de la Estancia y à la vera del ùltimo 
arroyo, de sauces, ombùs y otros. Yi al paso dos ó tres ran- 
chos en el campo, y note à 3/4 de legua de uno de ellos, la 
huella de un hombre, cosa que me admirò porque aqui na- 
die anda à pie, ni he visto otro tanto en America. 

Por recomendacion del dueno de la estancia que vive 
en Santa Fé, nos dieron caballos, en que salimos à las tres, 
habiendo cesado la lluvia. El camino fué a ratos entro bos- 
ques de algarrobos y alguna pequena palma Yatay, y & ratos 
por campo raso, todo pequeiias colinas de greda. Algunas 
veces se descubria el Paranà, y tambien pasamos un arro- 
yuelo. Finalmente al ponerse el sol llegamos al potrero del 
mismo Vera distante de su estancia 6 leguas. 

Salimos el dia 14 a las 6 en los mismos caballos, y ha- 
biendo caminado 6 leguas llegamos a. la Posta del Arroyo 
Antonio Tomàs. Como à la mitad de està distancia pasamos 
el arroyo Maria, y tambien algunos otros riachuelos de poca 
consideracion. Cuando los de la Posta nos atisvaron de le- 
jos, cerraron sus puertas y se huyeron al campo por no dar- 
nos caballos. Nos vimos obligados à volver atràs 1/4 de le- 
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gua a un rancho que al paso habiamos dejado. Aqu{ comì- 
mos y tomamos caballos basta la posta inmediata antes de 
liegar al arroyo Hernandarias que dista de donde salimos co- 
rno 6 leguas. Solo baliamos aqui un viejo y dos caballos 
que lo eran mas, y nos fué preciso continuar en los mismos. 

Los terjrenos corno los anteriores. 

Seguimos basta la posta del arroyo Alcaraz, que es la 

estancja de don Felix Troncoso; distante 5 leguas y media. 

Aqui dormimos. Inmcdiato a la posta del viejo pasamos el 

arroyo de Hernandarias, con agua a la barriga, y luego 

basta la dormida es todo un continuo algarrobal, en mucbas 

partes quemadq. Los terrenos, idem, menos enun riacbuelo 

despreciable en que vi en su fondo alguna pena de tosca 

blanquecina, cuyos fragmentos 6 disolucion, ya yo babia re- 

conocido antes en algunos parajes bacia el arroyo Maria. 

Todos estos terrenos abundan en osos-bormigueros ó 

Tamanduas, de leones y tigres, principalmente bacia losbos- 

ques de la costa del Paranà y los que pasamos està tarde. En 

la casa en que sesteamos tenian colgados en las estacas del 

corrai seis cabezas de tigre y tres de leones. Cuatro de los 

caballos que montamos tenian beridas no <;erradas becbas el 

dia antes por los tigres. 

Me àseguran estas gentes que los tigres buyen del bom* 

bre cuando no estàn muy bambrientos ó acostumbrados à co- 
merlo; que no se atreven a los toros ó vacas; que solo em- 
bisten las terneras y caballos; que para matarlos, no lo ba- 
cen con las unas ó dientes, sino saltàndoles al cucilo y to- 
màndoles con una mano el hocico y con la otra la cerviz, 
baciendo fuerza basta desnucartos llevando el bocico al ce- 
nit. Anaden que los tigres cebados prefieren la carne de 
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los negros, porque cuando tienen eleccion llevan un hombre 
negro entre muchos Mancos. Despues del negro dicen que 
toma al mutato ó indio, y el ùltimo es el bianco. Qoe cuan- 
do van dos, uno tras otro, asaltan al ùltimo. Dicen tambien 
que el leon jamàs hace daiio al hombre aunque le persiga, 
que en este caso se sube à los àrboles y llora; pero que hace 
mucho dano à los ganados mayores y menores porque mata 
cuanto puede cada vez, aunque solo haya de comer parte de 
uno: que el tigre es tan al contrario que si balla dos anima- 
les uncidos ó acollarados, solo mata al uno y lo hace arras- 
tràr bacia el bosque por el vivo; y que basta consumido el 
muerto no mata al vivo. El modo de cazar unos y otros, es 
persiguiéndoles dos hombres en buenos caballos: cuando el 
tigre balla àrbol ò maciega se sienta: alli le embiste el uno 
para que huya, y luego que sale hostigado tras de aquel ó 
tras los perros, el otro le tira el lazo y'echa à correr a la 
disparada, arrastràndole basta que conoce que està ya muer- 
to, ò bien el otro le enlaza tambien, y tiran cada uno por su 
lado, basta matarle. 

La ruta de este dia la escribo de memoria; el papel en 
que estaba escrita se ha mojado en términos que no lo he 
podido leer. 

Con ànimo de salir muy temprano hice amarrar los ca- 
ballos de montar por la tarde, y tener encerrados los que de- 
bian ir por delante sueltos, porque yo ajusté aqui que me los 
habian de poner à la orilla del Guayquiraró. El alferez y los 
tres soldados concurrieron à amarrarlos, y lo bieieron de 
modo que en un instante se hallaron los dos mejores ahor- 
cados; yo les pagué con 6 pesos fuertes que me pidieron. 

No fué posible dormir està noche por la infinita multitud 
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de mosquitos y pulgas. Siete veces mudé la cama de lugar 
sin adelantar cosa alguna. Llovió loda la noche y viéndome 
tan acosado de los viles insectos me tendi dos veces en el 
campo sobre el agua espuesto à las viboras y a toda la Uuyia, 
y ni aun esto me liberto de ellos. À mis companeros suce- 
dio casi lo mismo. 

Salimos à las 5 de la madnigada el 15 y a cosa de una 
legna hallamos el arroyo de Alcaraz que ya merece nombre 
de rio, porque no obstante de estar regular tuvimos que pa- 
sarlo en pelota y los caballos nadando. Tiene arenas y sus 
barrancas regularmente hondas bien pobladas de àrboles. 
Como media legna pasado este rio, hallamos una estancia del 
mismo Troncoso: legna y media mas addante pasamos el ar- 
royo Feliciano con agua a la barriga y que puede contarse 
entre los rios. Estaba en su caja: tiene en sus bajas barran- 
cas y àrboles y arena en sus orillas; y creo que asi este comò 
el anterior tienen su orìgen algo distante. Àmbos son de 
agua salobre poca cosa. Pasado Feliciano, à las 4 leguas 
bicimos medio dia y noche en el ùnico rancho porque llovió 
por la tarde. Los terrenos son en todo comò los anteriores 
sin mas àrboles que en los rios y regachos. 

Este rancho que solo tenia el techo de paja bastante Cla- 
ra y nada en los costados, Io habitaba un infeliz indio: falta- 
ba en él todo comestible y aun el agua para beber y donde 
traerla. Los mosquitos eran infinitos. Estos y el hambre 
nos determinaron à salir sin pegar los ojos à las 2 menos 
cuarto de la manana. La noche era oscura y muy nublada, 
y apenas habiamos andado media. bora empezó à llover y en- 
tramos en un bosque de espinillos y algarrobales. Procu- 
ràbamos llevar la mayor union, tanto por no estraviar nos 
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cuanto por miedo de los muchos tìgres que bay en este bos- 
que. Si alguno bubiese salido éramos perdidos sin reme- 
dio. Espantados los caballos nos bubiéramos becbo peda- 
zos contra los espinosos algarrobos. Perdido el camino, 
nadie sino un indio que nos acompaiiaba bubiese tal vez dado 
con él. Ibamos poco à poco siguiendo à tientas el dificulto- 
so y poco trillado camino. Cuando paraba uno por precision 
ò para componer las cargas que tropezando contra los àrbo- 
les ò por resbalar las cabalgaduras se caian a cada paso, to- 
dos esperàbamos. £1 dirigir los caballos sueltos costaba 
bastante: no obstante todo el cuidado, faltó poco para que 
yarias veces dejase yo |os ojos cólgados de las espinas. Sa- 
qué no obstante toda la cara y manos ensangrentadas, y su- 
cedió lo mismo à todos poco menos. En este confiiicto, en 
queni un momento nos dejó el aguacero, en la lista que pa- 
samos, ecbamos menos un soldado y no pudimos buscar 
por las circunstancias sobredicbas, no teniendo mas que un 
pràctico bastante torpe, mucba oscuridad y agua encima, en 
medio y debajo. 

Amaneció y seguimos siempre con la misma agua y mo- 
lestias la mayor parte del camino por bosque donde de re- 
pente se sumergió un carguero en un bormiguero basta las 
puntas de las orejas. Con dificultad lo sacamos a lazo. Fi- 
nalmente llegamos al arroyo Hondo, de poca agua, é inme- 
diato a él ballamos un buen rancbo a las 11 del dia, babien- 
do caminado cuasi siempre por espeso algarrobal y continua- 
da lluvia 12 leguas. Ya se supone que no tuvimos cosa en- 
juta que ponernos. Aqui comimos y dormimos porque no 
ceso de llover toda la tarde. Puédese considerar cuales es- 
tarìamos llevando dos noches sin dormir y el dia de ayer sin 
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corner ni cenar, sin una hilacba enjuta, por cuya razon nues- 
tra cama es el duro suelo ó unos palos. 

Salimos de este rancho, habiendo carecido de mosqui- 
tos à las 6 de la madnigada, y à 3/4 de legna entramos en un 
algarrobal. Poco despues hallamos el arroyo de las Tacua- 
ras que pasamos con bastante trabajo llevando los pozuelos 
sobre el arzon de la siila donde llegaba cuasi el agua. Ape- 
nas acabamos de pasar cuando empezó à caer sobre nosotros 
el diluvio universal. Estos terrenos son absolutamente ho- 
rìzontales, y, cansados ya de agua, toda la que caia quedaba 
sobre la superficie. Ciuco leguas anduvimos por entre un 
bosque, siempre con agua à los estribos, y muchas yeces mas 
arriba basta que ballamos el arroyo Yacaré de quien no te- 
niamos noticia ni pudimos pasar. Llovia à càntaros: apear- 

se ^ra imposible porque en todas partes Uegaria el agua à la 
cintura y no se veia punto alguno que manifestase tener poca 
agua: todo era un mar. Yolver atràs era imposible porque 
el arroyo de lasTacuaras no lo permitia. El recurso de la 
pelota era inùtil con tanta Uuvia y humedad. 

Resolvimos esperar à caballo à que la lluvia cesase: està 
à cada momento iba à mas con mayores truenos y relàmpa- 
gos: crecia el agua bajo de los piés y todos ojeàbamos los 
àrboles comò los contemporàneos de Noè: nuestros sombre- 
ros làcios del agua nos cegaban: la ropa nos abrumaba; no 
obstante, viendo que todo iba a peor nos determinamos à 
cortar con los cuchillos y una daguita algunas ramas para ha- 
cer balsa. Horas gastamos en està faena y cuando esperàba- 
mos ver cumplidos nuestros deseos, hallamos que la balsa 
mal formada se fué a piqué. 

Eran las dos de la tarde y nada teniamos que comer, 



-*^ 



— 29 — 

cuando mi negro, escelente nadador, paso el rio a nado y 
fué en busca de la posta de Guaiquiraró para traer cueros ó 
alguD auxilio. Hizo nuestra fortuna que no lejos del arro- 
yo ballò una carreta cubierta que le dio un cuero. Apenas 
le tuvimos cuando cesò la lluvia y salió el sol lo bastante pa- 
ra secarlo sobre un àrbol y para abrasarnos y para que vi- 
niesen sobre nosotros increible multitud de tàbanos y mos- 
cas verdosas que sobre confundirnos nos lleuaban de gusa- 
nos a nosotros y los recados. 

A las cuatro de la tarde peloteamos el arroyo y segui- 
mos, parte por bosque y parte sin él, basta la posta inme- 
diata al rio Guayquiraró que dista del Yacaré tres leguas. En 
el camino matamos una nutria. Luego' que llegamos se ma- 
te una temerà que medio viva empezamos à guisar y comer: 
estàbamos muertos de necesidad: ya se supone.que no te- 
nìamossal ni pan; pero la necesidad suplia. 

Volvió luego la lluvia: el rancho tan descubierto que 
no fué posible acomodarnos mas que dos en él: los demàs 
se alojaron bajo de una enramadita que cubrieron con dos 
cueros. El dueiio del rancho, que era un porteiio, el mas 
desabrido del mundo, basta el agua nos escaseó, y su cara 
era la peor de cuantos no quieren dar. Durò toda la noche 
el aguacero con viento furioso que se llevò muy distantes 
los cueros de la enramada. Los truenos y relàmpagos fue- 
ron tan continuos que en mas de tres horas de observacion 
no hubo un solo momento sin que sonase el trueno y luciese 
el relàmpago. Por todas partes se llovia y todo se nos mo- 
jaba. Las pulgas eran infinitas y los mosquitos sin nùme- 
ro :*la cama, el pellon mojado sobre el suelo. Con los true- 
nos se juntaron los continuos llantos y gemidos de un nino 
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de oche meses^ la griteria de todos bascando abrigo sin ba- 
llarlo en parte alguna; las roncas y desapacibles voces de 
Innumerables sapos y ranas y de gallinas arrojadas de sus 
dormitorios; ]os caballos, que, temerosos querian pisarnos, 
y mucbos perros que sucios } mojados, con la cola entre las 
piernas Uenos de tristeza y gimiendo se nos echaban encì- 
ma. Parece escusado decir que nadie durmiò: ni cesò el 
aguay amaneció lo mismo. 

Sin embargo con la noticia de que el agua del Guayqui- 
raro iba creciendo y que tardarla en bajar muchos dias segun 
su costumbre, resolvi pasarlo sin pérdida de tiempo. Sali- 
mos lloviendo y con conocimiento que seguirla lloyiendo 
mucho mas, à las 8 por un continuo banado y bosque basta la 
inmediacion del rio. Aqui hallamos una canada ancba; 
punto menos que à nado, y al mismo tiempo apretó tanto el 
aguacero que ni nos véiamos unos à otros. Sufrimos comò 
se pudo, parados comò bora y media, la tempestad, y cuando 
bubo cesado nos ballamos a la orlila de otra canada inme- 
diata à la anterior que pasamos à 2 leguas de nuestra sa- 
Ijda. 

Peloteamos està segunda canada que era muy ancba y 
volvimosà cargar. A un cuarto de legua ballamos el rio 
tan crecido que cubria las ramas bajas de los àrboles altos. 
Una de nuestras dos pelotas estaba ya ìnservible. I>on Mar- 
tin Boneo y yo nos metimos en la otra que dirigia un buen 
nadador con su caballo. Antes de Uegar à la corriente fuer- 
te bellaqueó el caballo y fué preciso largarlo, tomando el 
nadador por su cuenta la pelota. Con mucbo trabajo y es- 
fuerzo atravesó basta poderse asir à la rama de un àAol, 
donde esperamos que le trajesen otro caballo: continuamos 
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eu él basta la orìUa opuesta dando muchas vuelta» por en^ 
tre àrboles. En lo mejor del paso nos entrò un aguacero 
que creimos nos anegase la pelota; pero durò poco. Seria 
la travesta de 3/4 de legna. 

Ya no podia servir la pelota: tue preciso enviar por cue-- 
ros é un rancho, distante una buepa legna, y con ellos los 
nadadores volvieron a buscar la gente y equipajes y los halta- 
ron aislados porque el rio erecia a la vista: pusieron todo en 
las pelotas y pasaron felìzmente. Luego nos fuimos é dicbo 
rancho y llegamos à las oraciones muertos de bambre. 

El camino de este dia fué por un algarrobal y todo ba- 
nado y agua a los estribos. Las orillas del rio muy suaves 
y pobladas de àrboles con muchos patos de varias castas. Vi 
garzas blancas, rosadas, cenicientas. Los terrenos de boy 
son tan perfectamente borìsontales que nadie puede figurarse 
tal: lo mismo que desde el arroyo Hondo, y todos gre* 
dosos. 

En el arroyo Hondo es donde note que se bablaba el 
guarani y nie dijeron empezaba alli lo que se llama gusane- 
ra, y es que, todo animai herido ó que acaba de nacer ó de 
parir se llena de gusanos y perece si no se le remedia. 

Llovió toda la noche y manana. Àclaró bacia el medio- 
dia un poco y quisimos secar la ropa que ballamos toda pò-* 
drida porque desde el paso del Paranà no se babia podido se- 
car. Volvió luego el nublado y Uuvia que durò toda la no- 
che. Por la tarde los de la casa que fueron a repuntar el 
ganado trajeron dos tigrecitos vivos a quienes la creciente de 
los rios bace salir fuera. 

Desde la Bajada de Santa Fé basta aqui anduvimos mu* 
cho entro bosques, ò no lejos de ellos, todos de algarrobos y 
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espìnillos. De su disposicion y de los raigones que reto- 
nan se infiere con bastante fondamento que todos estos pai- 
ses han sido, no ha mucho tìempo, un bosque continuo que 
las quemasones han destruido y en breve acabaràn con Io 
que queda. Lo mismo se puede inferir desde mi salida de 
Buenos Aires. La calidad y disposicion de los terrenos es la 
misma, y algunos indicios se manifiestan que todo arguye la 
existencia del continuo bosque. Donde vive el hombre, ni 
àrboles, ni plantas, ni animales quedan. 

El dia 20 continuò el agua à ratos toda la manana y tar- 
de, y los de la casa cogieron un Guazubirà chiquito que comò 
todos los de su especie y edad tenia manchitas blancas y si- 
métricas sobre su espalda. En siendo grandes desapare- 
cen. Es gamo, y bay tambien corzos, ciervos y venados en 
todo el camino, y lo mismo tórtolas de dos especies, torca- 
ces y avestruces. 

Salimos à las 8 menos cuarto del 21 llevando caballos 
sueltos para llegar a Santa Lucia, y no obstante que nos se- 
paramos del camino temiendo los banados, en todo él tuvimos 
agua al estribo. A las tres leguas pasamos en pelota el arro- 
yo Sarandi, que segun dijeron puede llamarse rio. A la otra 
banda, à 1/4 de legna, comimos en la costa de Posta, y sali- 
mos por campos todavia mas inundados. A cosa de media 
legna se nos sumergieron todos los caballos, particularmen- 
te los cargueros mojàndose las cargas y ropas. Mas ade- 
lante despuntamos una laguna, punto menos que à nado, lle- 
nàndose de nuovo de agua las cargas, y finalmente por unos 
campos totalmente anegados caminamos està tarde 3 1/2 le- 
guas basta los tres ranchos que dicen de la Esquina donde 
està la posta. Como una legna antes de llegar^ nos cogió un 
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aguacero violentisimo; aunque los mejor montados huimos 
parte de et. Los terrenos de hoy son horizontales. Basta 
el Sarandi todo fué algarrobai, y despues son àrboles; pero 
todo greda. 

Vi està tarde, en el mismo camino, un Yacaré pequeiio, 
y me aseguraron estar Uenos de ellos estos terrenos, porque 
bay bastantes lagunas permanentes; pero no hacen daiio. 
Vi igualmente multitud de patos de varias especies, gaviotas, 
chajàs,Tuyuyù ó cigtieiias de tres especies de cabeza bianca, 
comò las de Espaiia, de cabeza parda oscura, algo menores 
y que van en bandadas, y de cabeza oscura eoa parte del cuc- 
ilo encarnado: estas son mayores, menos en nùmero, y to- 
das blancas. Muchas garzas blancas de cucilo muy largo; 
pero que cuando vuelan no bay ave que parezca tenerlo mas 
corto. 

Salimos el 22 a las 7 de la manana por la orlila de un 
bosque, dejàndolo a la izquierda y muchas lagunas a la de- 
recha, que despuntamos, algunas con pena, y todo era comò 
basta aqui banado y agua, punto menos que intransitable. 
Don Martin Boneo y yo cuando volvi la vista al bosque, vimos 
àcosa deochenta pasos, al pie de unàrbol, dos grandesti- 
gres. Llamé à los peones para que viesen de enlazarlos; pe- 
ro todo el terreno tenia dos piés de agna, y no se atre- 
vieron. 

Continuamos y habiendo andado ciuco leguas, hallamos 
un rancho sobre la barranca del rio Corrientes, que es suma- 
mentesuavey estendidal/4 de legna largo, y llena de al- 
garrobos, sauces, seibos etc. Pasamos el rio en canoa, que 
estaba bajo, y el paso es despejado. La banda opuesta es 
en todo ìgual a la pasada. A un cuarto de legna sobre la 
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barranca comìmos en laestancia de don Juan Garda Cossio, 
vecino de Corrientes, quien en el ano pasado marcò 4,900 
terneros. 

El Rio Corrientes es respetable y major que el Guay- 
quiraró: tiene arenas y cria muchos lobos marinos, Rayas 
que pìcan con crueldad, Yacarés y muchos otros pescados. 
Sus aguas comò las del Guayquiraró son un poco salobres; 
sus orillas y cercanias pobladas de bosque; su corriente bas- 
tante ràpida y sin duda viene de lejos. Hoy vi las mismas 
castas depàjaros queayer, en grande abundancia, y me ase- 
guraron que los yacarés los cogian por las patas. 

Recien comidos salimos; pero à legua y media retroce- 
dimos temerosos del agua que amenazaba, y no nos peso: Ilo- 
viò toda la tarde, noche y maiiana siguiente, sin cesar y aun 
basta la tarde del 23 en que parò. Como la distancia basta 
la inmediata posta era larga, los caminos malos, y sabiamos 
que teniamos que pelotear tres veces, no nos atrevimos a sa- 
lir este dia. 

Lo ejecutamos el siguiente 24 a las 5 1/2,, y i legua y 

media de terreno llano, cubierto de algarrobos en la mayor 
parte, hallamos el arroyo Peguajò, que peloteamos: es una 
caiiadita despreciable en tiempo seco. Otra una y media le^ 
gua mas addante, hallamos el arroyo Ratei que es un zanjon 
de 50 varas de ancho, con mucha profundìdad, sin barranca 
y sus orillas llenas de juncales. Lo peloteamos mas abajo 
de una horqueta que tiene, por no pelotear dos veces. Dos 
leguas mas addante hallamos la posta de Leandro Kncina, 
de Corrientes, bien provista. Àqui comimos. 

El terreno, basta bien pasado el Ratei, fué con mucho 
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algarrobo claro; lodo Ileno de agua y llano, lodo greda y 
poca arena superficial. 

Salimos a las 3 y anduvimos, siempre por agua, 51/2 
leguas basta la posta de Luis de Soto. Los terrenos hori- 
zontales, gredosos, con bastantes palmas Yatays. Aqui 
dormimos. 

Salimos el 25 k las 6, y a 3 leguas ballamos la posta, 
muy despro vista de todo. Dos leguas mas alla comimos san- 
dias en un rancbo de indios, y àotras 2 1/2 leguas mas ba- 
llamos el rio de Santa Lucia bastante bajo; pero media legna 
antes de llegar a él bay un bafiado malo y un rancho con al- 
gunos regacbos. Sus inmediaciones estàn pobladas de sau- 
ces y seibos: tiene arena y es considerable: rara vez se va- 
dea. Sus aguas son algo salobres. Su orìgen dicen es 
una laguna no distante de la que se origina el rio de Corrien- 
tes: su barranca primera, es poca ó ninguna. Le pasamos 
en canoa. 

Hallamos bastante banado este dia aunque no tanto 
comò los anteriores, porque el terreno es algo designai, 
lo que tambien produce algunas lagunas. En las pequenas 
colinitas que regularmente costeàbamos habia bosques de Ya- 
tay que me parecieron de dos especies. Sus dàtilesque pro- 
be y me apestaron se parecen à las bellotas gordas con su 
punta y corona: los dà en racimos. Cuando estàn maduros 
son amarillos y caen. Me aseguraron que algunìos Yatays 
dàn dàtiles encarnados muy buenos. Los terrenos gredo- 
SOS y alguna arena superficial. 

Sobre la barranca, pasado el rio, està bien situado el 
pueblo de Santa Lucia que se compone de dos hileras de edi- 
ficìosunidos, dirigidosN. S. cubiertosde pajay hechos de 
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barro. En medio de los edificios se està concluyendo una 
iglesia de ladrillo y cai: està se ha descubierto poco ha en es- 
tas cercanias. Concluida la iglesia sera hermosa para el pue- 
blo y eterna, y ya està al arranque de la bóveda. Treinta y 
cinco familias de indios, là mayor parte abipones, componen 
la poblacion. Viven corno los otros pueblos de indios^, en 
comun, y los dirige en lo temporal y espiritual un religioso 
Iranciscano con su companero y desde su principio ha esta- 
do à cargo de dicha religion. El actual cura hallo su pue- 
blo en la mayor miseria y admira saber los medios ingenio- 
sos y eficaces de que se ha valido para ponerlo rico. A mas 
de pagar sus deudas del costo de la iglesia y convento que 
va à hacer, tiene el pueblo tres estancias con mas de doce 
mil reses. El cura actual ha solicitado para que sus feligre- 
ses vivan por si, sin comunidad y comò espanoles. . Està 
pendiente està solicitud que se funda en que ya estos indios 
pueden vivir por si y manejarse. Depende de la jurisdic- 
cion de Corrientes. 

À las cinco de la tarde salimos de Santa Lucia y à 4 le- 
guas hallamos la casa de posta de don Antonio Luis Portu- 
gues, habiendo dejado en el camino à mano derecha algunas 
chacras, una muy grande con cana, maiz, sandìas, etc. Es 
de dicho Luis, que tiene donde paramos trapiche y fàbrica 
de curtir cueros. 

Dista Santa Lucia del Rio Paranà, dos leguas, y el ter- 
reno de està tarde es algo alomado, gredoso con alguna 
arena. 

De resultas de haber comido mucha sandia tuve està 
noche un còlico furioso. No obstante salimos à las ocho y 
luego pasamos el despreciable arroyo de San Pedro. Media 
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legua fuimos costeando el rio de Santa Lucia por terrenos 
corno los anteriores, y despues, atravesando campos volvimos 
sobre la izquierda perpèndiculai^mente a dicho rio, basta ba- 
llar un rancbo que dista de la salida 3 1/^ leguas. Aqui 
mudamos caballos y continuamos corriendo basta el pueblo 
de las Garzas que dista de la muda de caballos, 6 leguas bue- 
nas. El terreno fué idéntico à los anteriores; pero mas alo- 
mado, y al llegar al pueblo pasamos el despreciable arroyo 
de las Garzas. 

Es este un pueblo ó Reduccion de indios del Gbaco lla- 
mados Abipones que boy cuenta 200 almas. Hace solo on- 
ce anos que estaban reducidos en la banda 0. del Paranà so- 
bre el rio Negro, y tenia entonces el nombre de San Lorenzo. 
Las guerras con los Mocobis los bicieron venir aqui. Son 
los Abipones los mas esforzados, ó por lo menos los de ma- 
yor talla y mejor persona que be visto/ Fueron estos indios 
reducidos por losjesuitas: boy los dirige un franciscano, y 
por Io temporal un secular que està muy renido con el fraile. 
Gomo quiera, es pueblo pobrisimo; los ranchos 6 casas se 
estan cayendo, y la ìglesia es una mala choza. El teniente 
de Gorrientes tiene formada una compania de milicia Abipo- 
na en este pueblo de 60 flecberos. Parece que los jesuitas 
fundaron este pueblo en el Gbaco^ à ciuco leguas de Gorrieur 
tes sobre dicho rio Negro. 

Muy poco nos detuvimos aqui; salimos costeando una 
arboleda que quedó à la derecha, y algunos ranchitos a la 
izquierda. Tres leguas anduvimos basta ballar a derecha é 
izquierda tres ranchos no distantes, y me dijeron que por 
aqui cerca habia muchos mas. Una legua mas alla hallamos 
la posta de Ambrosio donde dormimos. Los terrenos de 
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està tarde corno los anteriores basta la ùltima legua que es 
mas desigoal y con algarrobos claros con alguna arena bian- 
ca superficial. Hallamos tambien a la inmediacion de las 
Garzas alguna arena rogiza y siempre se avistaron àrboles 
distantes. 

Salimos de aqui el 27 a las 6 de la manana, y babiendo 
andado 1 1/2 legua por terreno llanoy gredoso hallamos al- 
gunos ranchos poco separados, colocados en las laderias de 
algunos regacbos 6 canadillas pobladas de àrboles que cuan- 
do llueve desaguan en el rio de San Lorenzo. A dos y media 
leguas de la sa!ida entramos en la posta de San Lorenzo que 
tiene algunos rancbos ìnmediatos. El terreno comò alguna 
cosa mas designai, es mas agradable, a que concurren los àr- 
boles que se ven ìnmediatos. 

Hasta las 10 que salimos no nos dieron caballos, y al 
instante pasamos el rio de San Lorenzo bajo^ con 50 yaras 
de anchura y tres palmos de hondo. Tiene arena y barran- 
cas suaves cubiertas de Napindàs^ (especie de aromas) cei- 
bos, algarrobos, espinillos, sauces, curupicay y otros. Pa- 
sado el rio, continuaron los ranchos hasta legua y media, de 
modo que todos los ranchos que vi desde la posta de Am- 
brosio, son 27. Estas gentes tienen que acudir para oir mi- 
sa à las Garzas ó al pueblo de las Saladas de que dependen y 
me dijeron distaba de 6 à 8 leguas. 

El terreno desde San Lorenzo es horìzontal, gredoso, y 
siempre se yen àrboles distantes. A las 5 leguas de la 
Posta de dicho rio, comimos en un rancho babiendo pasado 
poco antes un bosquecillo y un regacho. Contìnuamos por 
terreno lo mismo, pero cubierto de algarrobos y otros àrbo- 
les, à manchas. El camino dà muchas vueltas sin necesidad. 
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y a cosa de 4 leguais pa$amos el arroyo Empedrado ìgual al de 
San Lorenzo, solo que stis iiimediaciones tienen muchos 
quebrachos blancos y colorados, y mas àrboies. 

Desde el Empedrado seguimos conio 4 leguas basta una 
posta donde no babia caballos ni cosa alguna, y tuvimos pre-^ 
cìsìon de continuar con los caballos bastante rendidos. Et 
camino fué comò el próximo anterior de bosque à manchad. 
Cerro la noche y un fuerte aguacero nos hizo tomar un rancbo 
tan malo que todo se llovia, de modo que tuvimos que pasar 
la noche bajo de un cuero. Distaria este rancho de la posta 
desprovista comò tres leguas. 

El dia 28 parò el aguacero y anduvimos comò 2 leguas 
cuando pasamos el Biachuelo de doble anchura y de alguna 
mas profundidad que el Empedrado; lo demàs lo mismo uno 
queotro. Desde aqui a la ciudad bay 2 leguas de terreno 
llano, gredoso y pantanoso y lleno de lagunillas y matorrillos. 
Todo él està lleno de chacras con sus trapiches para expri- 
mir la cana y sacar la miei . 

Llegamos a la ciudad de Corrientes, cuyo teniente go- 
bernador don Alonso de Quesada nos recibió y alojó en su 
casa con iinas espresiones de carino y amistad. 

He anotado basta aqui, y lo bare en addante, las distan- 
cias à razon de 2 leguas por bora de pequeiio galope y a 3 
por cada 7 cuartos de bora de mediano trote; y cuando por 
flojedad de los caballos, por malos caminos ó por desencio- 
nes precisas, no galopaba ni trotaba, mi prudencia me go- 
bernó en senalarlas distancias. .Pero comò ni los galopes 
ni trotes de los caballos son iguales, no es dable computar 
las infinitas alteraciones à que obligan las circunstancias de 
un camino largo con trabajo, no sera estrano que mi regula- 
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cion se halle diferente de la que hagan otros. La mayor 
parte de las gentes de estos paises ignoran lo que es una le- 
gna, porque jamàs han oido reloj ni visto una vara de medir; 
asi no tìenen la menor idea del tiempo ni de lo que es medi- 
da. Muchos de ellos cuando les preguntan la distancia de 
uno a otro paraje, miran el caballo que monta el que pregun- 
ta, y segun les parece mas ò menos vigoroso dieen mas ó 
menos leguas. Si lo ven fuerte, dicen bay diez; pero ni uno 
ni otro tiene nias fundamento que el que se les antoja, y so- 
lo significan que el caballo es capaz ó no de abreviar. No 
pueden dar idea del camino por leguas, pues ignoran lo que 
es legna y lo que es tiempo y medida. 

Desde Santa Fé a Santa Lucia y mas addante, no vi mas 
rancbo, ni los bay segun parece, de los que be nombrado que 
casi se reducen a los en que comimos y dormimos. La des- 
poblacion es grande y la miseria estrema. Lo material de 
los rancbos es pésimo y su comodidad ninguna. No es po- 
sible decir lo que no bay en ellos por ser infinito, al paso 
que lo que bay se reduce a una familia de indios ó espano- 
les cuyas vestiduras son una camisa que se clarea toda en 
las mujeres, y un tapa-rabo ó pedazo de rotos calzoncillos 
en los bombres. Los ninos de ambos sexos en cueros basta 
que sus partes sexuales tienen el incremento de la pubertad. 
Al principio causa rubor mirar aun los vestidos que se cla- 
rean cuasi comò desnudos. Los muebles son, sin quitar na- 
da, una olla de barro, y en algunas una caldera ó cbocolatera 
para calentar agua para el mate; una calabaza ó porongo pa- 
ra traer y guardar el agua, una piedra para amolar el cucbi- 
llo; esto y nada mas. Diógenes y los demàs filòsofos se ad- 
mirarian de ver que asi viven estas gentes. Sus alimentos son 



— 41 — 

la leche y requeson, que ordenan en dìcha calabaza, y algu- 
na res ó corderito que rara vez matan ó nunca, y entonces Io 
comen sin sai . 

Son eslas gentes, por lo regular, crìados de los duenos 
de las Estancìas, que sirven de repuntar y recoger algunos 
ganados y caballos que crian para vender à los paraguayos y 
à algunos pueblos de Misiones del Uruguay, y é los tucuma- 
nos las mulas, segun se hallan mas cerca de unos ù otros. 
Ademàs de dichos indios bay muchos otros en todos los pue- 
blos y ranebos de espanoles, que sirven de jornalerosy cria- 
dos segun se ajustan y estos son sin duda los naturales que 
poseian las tierras que boy son de sus conquistadores. 

No obstante de ser la tierra de Santa Fé basta aqui muy 
a propòsito para duraznos, naranjos, batatas, algodon, maiz 
y todo genero de frutas y bortalizas, no se balla mas que ra- 
ra vez algunas sandias, poco maiz y tal cual calabaza ó zapa- 
llo. Las sandias son regulares, pero con dìez veces mas se- 
milla que las de Espana. En està esteusion no usan la sai 
ni tengo noticia baya salinas. Sì las bubiera no la busca- 
ran los de Buenos Aires en la costa Patagónica con tanto pe- 
ligro. Sin embargo los principales rios que yo pasé son sa- 
lobres. Esto proviene de que tienen su origen en lagunas 
de aguas congregadas en parajes salinos. El sol evaporare 
mucbaagua en dicbas lagunas dejando la sai para que sea 
conducida por los rios, que à la verdad son muy pocos sa- 
lados. 

No sé qué baya montanas en el origen y curso de dicbos 
rios de quienes puedan sacar sus arenas: acaso en su curso 
la superficie de la tierra sera gredosa y debajo pena de are- 
na, pues està he notado ser en todos paìses de està America 
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la calìdad y forma; greda encima, pena de arena debajo. Quo 
no hay montanas en el origen y curso de dichos rios, se pue- 
de inferir de lo lentas y perezosas que son las crecientes y 
descensos de dichos rios, siendo cosa regular que los rios de 
repenlinas crecidas y bajadas corran entre montes y los que 
ìas tienen lentas y de muchos dias por entre lagunas y Ua- 
nuras. 

De lo dicho se concluye lo poco que varian la disposi- 
cion y calidad de los terrenos desde Buenos Aires à Corrien- 
tes: todos son llanos y gredosos. Algarrobos, espinillos y 
una misma especie de pasto. Sorprende tanta uniformidad, 
debiendo advertir que aunque algunas veces haya dicho que 
el terreno es alomado, debe entenderse por esto que tiene 
sus colinitas tan pequeiias que solo sacanel terreno de nivel, 
y se.pueden decir llanos sin subidasni bajadas que embara- 
cen otra cosa que el rigoroso nivel. 

Garzas, avestruces, mulitas, horneros, perdices grandes 
y chicas, tórtolas, torcaces, cuervos, caracaràs, chimangos, 
carpinteros, alguna cotorra y una especie de alondritas, son 
cuasi las lìnicas aves y animales que vi con algunos tigres, y 
todo en corto numero. Aves en los rios y lagunas hay en 
mas abundancia; pero todo esto en bastante igual distribu- 
cion en todo lo andado. Solo halle la diferencia en que bas- 
ta Santa Fé hay muchas viscachas y curuchas 6 mochuelos, y 
de alli addante, ninguna; y tambien que desde Santa Fé en 
addante se habla mucho de vivoras y no las halle. Tengo 
entendido que a toda culebra llaman vìvora. Convienen las 
gentes en que solo muerden cuando son hostigadas y aun asi 
sucederà rara vez. En los doce aiiosultimos solo han mor- 
dido a los del pueblo de Santa Lucia dos veces, no obstante 
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de que todos van descalzos, y dicen qiie bay en mucha abun- 
dancia, y aun estos no murieroD, ni be oìdo que baya alguno 
muerto jamàs; de modo que este animai es poco temible por 
mas que quieran decir. £1 remedio que usan en las morde- 
duras de vivora, dicen qùe es mascar tabaco y cbupar la par- 
te lesa: otros aplican una ventosa sarjaday otrosun pedazo de 
carne de Yacaré, comiendo cocida otro pedazo. Me atengo 
en la duda a los primeros remedios. 

Si se considera que toda especie de caza en estos pai- 
ses es muy escasa y que al tiempo de de la conquista seria 
todavia en menor numero, pues desde entonces no ba podi- 
do menos que aumentar faltando toda persecucion, se per- 
suadirà cualquiera que estas campanas no podian mantener 
la numerosa indiada que se supone tenia cuando la conquis- 
ta; y seguramente la caza no podria mantener diez indios. 
Pero los rios y la agricultura podrian suplir, mas no mucbo 
porque aquellos distan bastante unos de otros, y la agricul- 
tura no seria mucba sin el auxilio de animales, y ùtiles y se- 
millas. 



DE CORRIENTES k LA ASUNCION. 

Alonso de Vera, el Tupì, fundó la ciudad de San Juan 
de Vera de las siete Corrientes, el ano de 1585, en la lati- 
tud austral de 27o 27', a la orilla orientai del Paranà, y sobre 
su misma barranca que es de pena arenisca, rojiza, alta lo 
bastante para estar libre de las crecientes del rio, y una legna 
mas abajo del confluente de los rios Paraguay y Paranà. Su 
suelo esllano. El fin de su fundacion seria facilitar y ase- 
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gurar la navegacion del rio. Àlgonas de sus calles parece 
sìguenla direccion N. S. E. 0.; pero se puede decir eoa 
verdad que loda ella es una confusa agregacion de ranchos 
con claros puestos por casualidad. Casi todas las casas son 
de barro ó adobes, cubiertas de paja, pocas bay cubiertas de 
teja y algunas de canales de palma. Es gobernada la cìu- 
dad por un teniente nombrado por el gobemador de Buenos 
Aires. Se estiende su jurisdiccion entre los rios Guayquira- 
ró y Paranà de Sur a Norie. Tiene ayuntamiento y ciuco 
otros individuos y comprende loda la provincia 4 parroquias 
de espanoles y 4 de indios. Las primeras son està ciudad, 
Caacaty, San Roque à 12 leguas de Santa Lucia sobre el 
mismo Rio, y las Aladas (saladas?) a 6 ù 8 leguas de San Lo- 
renzo, corno se dijo, bacia el Paranà. 

Los pueblos de indios son el de Itaty sobre el Paranà à 

15 leguas de la ciudad, que eii otro tiempo estuvo bacia la 
laguna Mamoré en la provincia de Itaty de donde huyó por 
miedo de los indios guaycuriis. El de las Garzas por donde 
pasé; el de las Guacara& distante de la ciudad 5 leguas al E., 
y el de Santa Lucia. Toda està poblacion compone, segun 
la revista que seba becbo estos dias 2200 bombres de armas 
que guarnecen algunos puestos sobre la costa del Paranà con- 
tra los indios del Chaco que hacian en otro tiempo correrias, 
y en el dia raras ó ninguna. 

Hay en la ciudad un convento de la Merced con cuatro 
religiosos y un lego que estàn baciendo su iglesia nueva. 
Otro de franciscanos con Sfrailes, y otro de dominicos con 
3. Los frailes de este convento apalearon los anos pasados 
a un alcalde y mando el Virey que en dicbo su convento solo 
hubiese en addante un religioso. Aunque se conoce aqui la 
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piata de tres anos a està parte, cuasi todo se compra por 
permutas, y la moneda de mas curso es el hilo de al- 
godon . 

La riqueza de està provincia se puede colegir de lo que 
produjo el diezmo el ano pasado que fué 12,000 terneras, 
de las que un solo parti cular llamado Cosio dio 775. Este 
es el principal fruto y riqueza de la provincia que tiene su 
salida àMisiones y al Paraguay. Scoria alguna cana dulce, 
la mandioca, naranjas, pinas, ubas, sandias, guayabas, aguais 
yalgodon, de todo cortas cantidades. £1 arroz empieza a 
saberse que produce. De todo esto solò alguna miei ó aguar- 
diente de cana, algodon, cueros y maderas, grasa y sebo son 
Iòs frutos que en pocas cantidades se llevan al Paraguay y 
Misiones a permutarlos por lienzo de algodon y tal cual vez 
se llevan a Buenos Aires. Las alcabalas y demàs ramos de 
hacienda que el ano pasado solo produjeron 1500 pesos fuer- 
tes, dan idea del corto comercio, y no puede ser otra cosa, 
pues las gentes nada casi gastan en vestir, ni en comer ni en 

« 

otras cosas de comodidad. Consumen 4000 arrobas de ta- 
baco de humo que està estancado y actualmente solicitan po- 
der piantar el tabaco comò lo hacen en el Paraguay, porque 
dicen seria de mejor calidad aunque no en tanta cantidad. 
El algodon de cosecha se lleva casi todo a Misiones donde se 
hila y se tejen medias segun se ajustan. 

El idioma general es el guarani corrompido. El vesti- 
do de los ricos comò en Buenos Aires: el de los pobres se 
reduce à unos calzones, las mas veces rotos, y un sombre- 
ro. El de las mujeres una camìsa de algodon darò cenida 
al cuerpo por una liga: algunas agregan unas enaguas de al- 
godon con bordaduras y especie de encajes de hilo azul y 
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encarnado. Las rìcas van lo mismo, menos los dias de gala 
y en todos se camponen la frente y cejas con el aceite y pin- 
tura, y lomìsmo la cara. Son muy carinosas segun dicen. 
Cuando reciben ò salen à la calle se cubren con una tohalla 
llena de enrejados y borlas. 

Oi en està ciudad que a 60 leguas de ella acababa de 
fundar sobre el rio Bermejo, un tal Arias, de Salta, dos re- 
ducciones de Mocovis y Tobas, y que se mantenian de las 
reses que se les envìaba de la famosa estancia de la Luna que 
perteneció a los jesuitas de està ciudad, y que despues de la 
espulsion pagaba de órden del Rey los maestros pùblicos de 
Corrientes que se reducen a ensenar basta filo^fia. Como 
las reses han de atravesar el Paranà y demas tolderias de 
indios bàrbarosà quienes se paga el pasage, no es dable que 
se puedan mantener desde aqui dicHas reduccìones que pro- 
bablemente tendràn la suerte de otras mucbas que en todos 
tiempos se han fundado en el Chaco. La idea es buena 
pues de este modo se consiguirà la navegacion del Bermejo 
y las infinitas utilidades que de ella resultaràn. * 

En cierta temporada es tanto el pescado que bay en el 
Paranà que los correntinos tiran su anzuelo al agua sin cebo, 
y arrastràndolo sacan el pescado enganchado por la cola li 
otro parage. Asi me lo aseguró comò testigp sugeto de 
verdad. 

Habìendo descansado de tantos trabajos y recobrado 
su saludlos quelatenian quebrantada, salimos el dia 3 de 
febrero a las 6 de la manana dejando un soldado enfermo pa- 
ra que me lo enviasen en los barcos. El camino a la sali- 

1. Me ol vide anotar que eu Santa-Fc, las noches del 9, IO j Jl de enero 
vi un cometa à la parte del S. que parece se. dìrigia de E. é O. en la cons- 
telacion de Ih Grulla. Como no tenia instrnmento» no pude observarlo. 
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da fué pegado al Paranà entre espesos bosquesde cevil, cu- 
rupìa, sangre de drago, y otros corno quebrachos; pero lue- 
go nos separamos corno ì^ legua donde los àrboles eran 
cuasi todos algarrobos. Asi anduvìmos 3 1[2 leguas basta 
un rancho en que mudamos caballos, y el Temente que nos 
acompaiiaba recibió un recado de un viejo de 93 anos que vi- 
ve en un rancho un cuarto de legna distante. Solo dijo que 
habia querido tener el gusto de ver a su General. Vive este 
viejo solo, él se guisa y trae la lena y agua etc. Se entretie- 
ne con tres libritos espirituales, en engordar sus gallinas que 
con el arco y bodoque mata cuando quiere y en matar mos- 
cas y contarlas. El ano pasado mató con su correità 9749. 
Los del rancho próximo son nietos suyos. 

Continuamos por terrenos gredosos llanos y con àrbo- 
les basta el rancho de un tal Corrales distante de la ciudad 
7 li2 leguas. En el camino hallamos la Estancia de las 
Guacaras, y en el de Corrales su mujer tan afeitada y pintada 
corno las de la ciudad. 

Apenas nos apeamos para comer cuando empezóà Mo- 
ver basta las 4 que marchamos al Paso del Rey, en el Paranà, 
distante media legua. Al llegar a él entramos en grande es- 
pesura de àrboles, y entre ellos, algunos guayacanes y tacua- 
ras. Oimos aqui mucha algazara de monos Carayàs, que no 
vìmos. En medio de està espesisima y alta arboleda, pega- 
do al Rio, se balla el paso del Rey que se compone de un 
buen galpon y cuatro soldados que lo guardan. Tiene en 
està banda el rio una barranca de 3 à4varasalta, de pena 
arenisca^ porosa, fuerte y rojiza semejante en el color à al- 
gunas minas de flerro. 

Desde el galpon se ve el Parane con algunas islìtas divi- 
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dido en dos brazos: el 1^ sera de 3[4 de legua de ancho, y el 
2^ que desde el galpon apenas se distingue su entrada, sera 
un cuarto del primero. Ya leniamos pronta una balsa de 
tres pequenas canoas con doce indios de los Guacanas para 
bogar. Estaba el rio muy bajo y sereno, no obstante tiene 
bastante corriente. Nos embarcamos y por la orilla subi- 
mos basta poder montar una islita perfectamente redonda 
que bay en medio del rio y en seguida embestimos el Paranà 
del primer brazo en que tardamos ciuco cuartos de bora: 
luego seguimos diezminutos rio arriba costeando la isla que 
forman los dos brazos y entramos en el segundo. Habiendo 
rebasado dicba isla que es de arena limpia, nos dejamos ir 
con la corriente bastante fuerte diez minutos por este segun- 
do brazo y hallamos casi perpendicularmente, un rio que es 
el Paranà mini que sera un cuarto del brazo grande. Le 
atravesamos en 19 minutos no obstante los remolinos que for- 
ma la confluencia y desembarcamos en un arenai, pues por 
està banda no se ve pena ni barranca. 

Era ya de noche: teniamos aqui caballos ppontos y en- 
tramos por una espesa arboleda . Seguimos luego por una 
€strecha senda donde solo uno cabia costeando el Paranà mi- 
ni comò una legua entre carrizales mas altos que un bom- 
breàcaballo. Salimos à un poco de descampado donde se 
concluia una piragua de 23 varas de largo y 8 de ancho. 
Aqui torcimos perpendicularmente al rio y anduvimos dos 
leguas mas costeando varias islas de àrboles y por entre mu- 
chos Yatay. La primera legua junto al rio es intransitable 
en las crecientes sin canoa y siempre la temen mucho por los 
tigres. Dormimos en la estancia de don Pedro José Var- 
gas . 
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Por el paso dicho del Rey van de Corrientes Ics caba- 
lios y reses a la provincia del Paraguay. Pasan el primer 
brazo del Paranà y descansan en la isla de arena limpia y lue- 
go pasan el Paranà mini a nado. Pagan aqui el diez por 
ciento de pasage, de cuyo producto dispone el Teniente de 
Corrientes en utilidad ptìblica. Este impuesto prodnjo en 
mes y medio liltimos 130 caballos; pero comò el comerciante 
ha de sacar su utilidad, dicho impuesto disminuirà la saca 
y comercio de ganados. Tiene el Paranà otros pasos pero 
no tan buenos. 

Sobre la costa del rio Paraguay à tres leguas de dicha 
estancia de Vargas, tienen los correntinos un fuerte llamado 
Curapayli guarnecido contra los indios del Chaco: y preten- 
den pertenecerles todas las lierras vecinas y basta el rio Te- 
bycuari. Los paraguayos pretenden lo contrario, llegar bas- 
ta el Paranà; sobre lo cual tienen su pleito ante el Senor 
Virey que no ha dicidido y à quien yo informe sobre el par- 
ticular por órden que verbal me dio à mi salida. Los Cor- 
rentinos aspiran à elio par beneficar las maderas de que 
sonescasoi^ en la cercania del rio. 

Al amanecer se dirigió el Teniente à visitar su fuerte y 
nosotros tomaraos el camino de San Ignacio. A menos de 
una bora vino la lluvia fuerte y nos obligó à retroceder. Pa- 
rò à las 2 de la tarde y salimos dando muchas vueltas siem- 
pre à la vista de muchas islas de bosque y Yatay. Despues 
de haber andado 8 leguas Hegamos à la Estancia de don Luis 
Cabrerà, paraguayo, quien me dijo empezaba aqui la jnrisdic- 
cion del Paraguay en el dia; pero este punto està pendiente. 
Las tierras aunque gredosas, van siendo mejores porque bay 
alguna mas arena que dulcificala fuerza de la greda. . 
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Dormimosdespues de informarnos de dicho Cabrerà so- 
bre nuestra derrota, y nos aconsejó fuésemos por la costa 
del Rio Paraguay porque ahorrariamos mucho camino. Es- 
to me hizo modar de idea, abandonando el camino de San 
Ignacio y dirigiéndome desde luego a Piembocù. Si està 
resolocion la bubiera tomado antes hubiera abrevìado alguna 
cosa dirigiéndome por el fuerte de Curupayti. 

Salimos el dia 5 à las 5 1 [2 y al momento empezó ona 
garùa débil que durò y nos humedeció todo el camino. Es- 
te fué comò el anterior horizontal con poca inclinacion bacia 
el rio. Es gredoso y muy cenagoso en tiempo de aguas con 
muchas isletas pequenas y redondas de lapachos, quebracbos> 
urundey, curupay, algunos yatay etc. De ellas y las inme- 
diatas à los Paranà y Uruguay se cortan algunas maderas para 
Buenos Aires. No conocen el uso del guayacan. 

Apenas hubimos andado 4 leguas hallamos un rancho y 
à las 4 mas la villa de Nembucii que està en el quinto 
ano de su fundacion. Su situacion es de està banda del 
arroyo de su nombre cerca de éì y comò a media legna de 
su confluente con el rio Paraguay. La ha fundado don 
Pedro Melo de Portugal, actual gobernador de està pro- 
vincia con el fin de asegurar la costa contra los indios del 
Chaco y de aprovechar estos hermosos terrenos. Llàmase 
Nuestra Senora del Pilar de Nembucu y se compone boy de 
cuarenta casas ó ranchos, pero dependen de ella basta 135 
familias que ya el ano pasado poseian catorce mil reses. Su 
iglesia es de paja y se ha solicitado que S. M. la declare villa 
y que al mismo tiempo se le dén las tierras basta el Paranà. 
Es puerto preciso para los barcos que bajan con motivo del 
resguardo de tabaco. 
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Comimos en casa de un gallego con bajilla de piata y 
tambien nos dio excelentes sandìas, y à las 5 1 [1 partimos. 
A un cuarto de legua b^llamos el arroyo Kfembucd, que cor- 
re de E. à 0. y puede llamarse riachuelo; tiene regular bar- 
ranca poblada de àrboles y muchos yacaré. Se paso a vado 
y continuamos por terreno gredoso y horizontal poblado 
igualmente de islas de arboles aunque mas distantes que las 
de la mariana. A 2 li^ legua pasamos el arroyo. A una legua 
mas, otro, y àotra legua mas el arroyo las Hermanas que es 
cenagoso y muy estrecho. Es un sanjon donde cayó mi ne- 
gro con felicidad; y à 6 leguas de la salida 6 de la Villa balla- 
mos una Estancia, pero continuamos 2 leguas mas addante 
basta un rancbo del suegro del gallego. Aquì dormimos. 
Los terrenos se conoce que con las lluvias ban de ser intransi- 
tables. Tienen pantanos y lagunillas. Da el camino mu- 
cbas Yueltas: siempre se ven isletas, àrboles corno antes aun- 
que en menos nùmero y bastantes algarrobos. 

Salimos a las 4 1 [2 y luego pasamos un arroyuelo y à 1 
il^ legua, otro llamado Yacaré-puità. A 4 leguas de la sa- 
lida ballamos el paso del Rio Tebicuari que tendria 400 varas 
de ancbo sin corriente sensible: bajan por él piraguas con 
maderas de lo interior de la provincia y las introducen en el 
rio Paraguay para llevarlas à Buenos Aires. Jùntanse estos 
rios en 26*=^ 35, de lat. austral. La barranca por don- 
de pasamos es toda gredosa muy regular, aunque el rio 
trae arena. Lo pasamos en canoa y dos pelotas. Dicen que 
tiene mucbo pescado y que en el cerro Pieni distante tres 
jornadas de.su union al Paraguay bay un arrecife en que à 
palos matan cuantos peces quieren. 

Nuestro camino està maiiana ba sido muy tortuoso y pò- 
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biado de islas de bosque, con muchas lagunillas^ panlanos y 
carrizales. Con las lluvias ha de ser esto intransitable. Vi 
algunos guacamayos, loros y coiorras. Pasado el Tebicuari 
hay un rancho, y anles, otro, ambos sobre la barranca. En 
el prìmero tomamos caballos basta el fuerte de la Herradura 
sobre el rio Paraguay distante dos leguas de mal camino 
cuando tiene agua. La tierra horizontal gredosa, y todo co- 
rno antes. 

El dicho fuerte de la Herradura es una simple estacada 
robusta y alta 4 varas, situada sobre la barranca: lo guardan 
diez hombres que cada mes se mudan. Aqui me dijeron 
que en frente, en el Chaco, hubo una reduccion quefué de- 
goUada por los bàrbaros. 

No sin mucha dificultad nos franquearon aqui caballos 
para que saliésemos a las 3. A las 9 leguas hallamos un ar- 
royo de agua que no corria al parecer y tendria comò 60 va- 
ras de ancho con bastante profundidad y mucho cieno ó pall- 
iano. Quisimos pasarle en una canoita que alli hallamos y 
Qos metimos en ella, don Martin Boneo y yo. Era de ne* 
johe, y apenas empezamos a pasar cuando se volcd la canoa. 
Boneo que iba detràs, no la largò, yo si y al instante me ha- 
lle con agua al pescuezo y cieno basta la rodilla. Con bas- 
tante trabajo salimos comò se puede discurrir^ pero sin mas 
averla que la mojadura y embarradura y habcr perdido dos 
felojes con la humedad. Luego pedìmos auxilio al pueblo 
de Bemolinos que està à la otra banda, distante 1|2 legna de 
donde trajeron pelotas en que pasamos. 

La poblacion de Remolinos es fundacion de don Agus- 
tin Pinedo, antecesor del actual gobernador con la mìsma 
idea que la de Nembucù. Està situada sobre la barranca del 
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Paraguay en un Uano, pero es macho mas desdicbada que !a 
del Filar de Nembucù y solo tiene treìnta easas. En una 
dormimos y aunque queria salir temprano basta las once no 
nos dieron caballos. A està bora salimos el dia 7 por tier- 
ras Uanas, cenagosas y llenas de pajonal y de islas debosques 
con bastantes caranday. A 1 1 12 leguas ballamos un rancbo 
y a las 5 de Remolinos la Estancia de la nueva reduccion de 
Tobas que llaman Naranjay, tambien nueva fundacion del ac- 
lual Gobemador, que se balla a la otra banda en el Cbaco 
frente de Remolinos. En la misma Estancia bay un fuer- 
tecillo de cstacas con diez bombres de guarnicion. Este 
camino fué tortuoso. 

Gomimosy tomamos caballos siguiendo por terrenos 
idénticos a los de la manana y a 1 [2 legua ballamos la Es- 
tancia de la reduccion de indios Godirà que parece ser de 
Mbocovis tambien fundacion del actual gobemador en el 
Cbaco. Una legua mas addante ballamos la Estancia del 
cura dedicbo pueblo y pegado a ella, otro rancbo. A otra 
legua otra Estancia, yà otra, otra donde dormimos. En 
frente de està dijeron se balla en el cbaco dicba reduccion. 

Salimos de aqui el dia 8 a las 121 1 [2 de la nocbe y a 2 le- 
guas ballamos la estancia de Luis Baldovinos donde el agua 
nos detuvo basta las 81 [2 en que salimos. Cuatro leguas 
anduvimos en que encontramos en cada una una Estancia, y 
a la 5"* legua descubri sobre mi derecba a 6 lì 8 leguas la 
m^ntana de Acaay medianamente alta — m.>y cstendida con 
otra pequena algo separadas que me dijeron ser los cerros 
deTatugua y Areguà. Continuamos basta completar 9 le- 
guas y ballar la estancia de Zuruvy que tambien llaman del 
Rey. Cuatro leguas antes de llegar pasamos el arroyo ó 



-54 — 

rìachuelo Paray, muy cenagoso y à poco que Ilueva es preci- 
so pelotearlo. Tambìen en cada legua bay su Estancia. 

Los terrenos y camino comò ayer, con solo la diferen- 
cia de haber mas Caranday. He nolado mil veces que eslas 
Caranday jamàs se crian entre olros àrboles; solo rara vez se 
hallan mezcladas con uno que otro algarrobo que tampoco 
admite mezclas sino rara vez, ni sus bosques son tan espe- 
sos comò los de otros àrboles. Cuasi lo mismo sucede a los 
Yatay, aunque algunos se hallan à las orillas de las manchas 
de bosque. Muy al contrario sucede con la verdadera pal- 
ma que siempre la halle metida entre espesuras fuertes: ver- 
dad es que estas palmas son pocas. 

Llovió toda la noche y basta las 9 de la manana en que 
salimos por terrenos comò ayer, con palmas, algarrobos, ca- 
randay, curupay, etc, varias especies de aloes, guayavos y 
otros. Tiene la estancia de Zuruvy 2000 caballos de S. M. y 
bastantes reses, y segun dijo su capataz da de ellas 20 al 
mes al pueblo de San Francisco Solano, reduccion que està à 
la otra banda y que tiene 40 bombres de armas. La de Na- 
ranjay, que es de Tobas, es algo mas numerosa: todas estas 
son noticias de dicbo capataz. 

A las 3 leguas de la Estancia pasamos un banado ó cena- 
gai de un cuarto de legua muy malo, y seguidamente entra- 
mos en una espesa arboleda que acabó luego saliendo à la 
ladera del despejado, y poco profundo valle de Cumbarity. 
A li4 de legua sobre laderecha se presenta una estancia que 
pocos anos baerà un fuerte, del cual ningun paraguay pasa- 
ba. Guanta estancia y poblacion balle desde el Paranà, to- 
do es muy moderno y gran parte del tiempo del actual gober- 
nador. Este mismo valle no era seguro. Asi estrecbada la 
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proTincia no podia crìarganados y los compraba de Misio-^ 
nes y Corrienles. La decadencìa en el culli vo de Tabaco 
que se esperimenta de poco» anos a està parte censiste en 
parte de que de repente se han vuelto ganaderos todos los 
paraguayos que boy babitan desde el Paranà aqui y otros que 
del mìsmo modo se han estendido bacìa el Jejuy y por la 
costa de la villa de la Concepcion. Dedicados al balgazan 
pa^toreo no piensan en tabaco ni en cbacarear. 

Descubrimos tambien à la misma mano derecba 6 8 
rancbos casi juntos y otros tantos separados en el frente que 
coronanla laderaopuesta. La inclinacion del valle es ba- 
cia el rio y tiene buen pasto de grama con mucbos animales 
que lo comen. A lo lejo y bacia la orlila del Rio se ven es- 
pesas arboledas colocadas sobre unas colinas que dicen se 
llaman Lambaré y Tucumba. Hàcia el frente y derecba se 
nota el terreno bondeado de pequenas lomas, lo mismo a 
corta diferencia que las tierras de Montevideo. No obstan- 
te de que por las lomas de que bablo se sube y baja i galope 
en todas direcciones sin recelo, yo las anoto comò lomas y el 
terreno por diferente de lospasados. Cuando no bay cosas 
muy diversas que anotar es preciso decir las pequenas dife- 
rencias y estas bastaron para que este me pareciese olro 
pais. 

Atravesamos oblìcuamente el valle de Cumbarity cos- 
teando el bosque de donde salimos, y al llegar à su centro 
descubri tres ò cuatro rancbos a la ìzquierda que basta aqui 
me babia ocuUado el bosque. Cuando me vi en la loma del 
otro lado advertimos plantas pequenas de boja grande que 
me dijeron dà la fruta llamada Araticù-mini y unas puntas 
de pena arenisca que asoman a la superficie dei terreno. Alli 
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salimos à otro valle, tambien espacioso y poblado do ranclios 
en las crestas de las lomasque lo formali. De aqui me di- 
jeron que demoraba al E. N. E. el pueblo de ìndios de Ipané, 
al E. el idem de Gaarambaré. No los v{, pero segua el va. 
queano dìstarian, el primero una legua y el segando una y 
media. Parece que estos indios ó pueblos son oriundos del 
rio que està bajo del Tròpico con estos mismos nombres y se 
vinieron temiendo à los bàrbaros. En el fondo del valle ba- 
cia el rio dijeron estaba el pueblo de la Yilleta distante una 
legua. Es de espanoles. Desde aqui mismo se descubrian 
por todas partes, algo distantes espesas arboledas. 

Bajamos el segundo valle y en su fondo me encontraron 
don José Espinola, maestre de campo, y el cabo mayor de las 
tropas paraguayas que de òrden del gobiemo venian à cum- 
plimentarnos y me entregaron una carta en respuesta de la 
que la tarde antes habia yo escrito à dicho gobernador, y a 
poco rato llegamos a una buena casa que es del actual alcal- 
de de la Asuncion don José Valdovinos, chileno, donde co- 
mimos bien y salimos à las 3 de la tarde. Ciuco leguas ha- 
biamos andado por la manana y en el valle de Cumbarity vi 
alguna poca de arena y fué la primera desde el Paranà. 

Montados en excelentes caballos que nos tenia prontos 
dicho caballero Espinola, hallamos luego un arroyo, y poco 
despues otro, ambos de poca monta. Caminàbamos à ratos 
por bosques espesos con algunos claros donde habia ranchos. 
Por momentos aumentaba la arena y en el segundo Arroyo 
se descubrian peiìas de arena rojiza. Aumentò la espesura 
en términos que quitaba la vista por todas partes y solo de 
tanto en tanto se hallaban algunos claritos con rancho, maiz, 
mandioca, plàtanos, naranjas y palmas de coquitos corno 
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iiueces. Enlre los àrbòles silvestres uinguno conoci sino 
el naranjo agrio, el Curupicay, y no me acuerdo de olros, 
La advertencia que conviene hacer es que los àrboles en tòdó 
mi viaje hfln sido delgàdos, de modo que eì màyof qiie se 
me ha presentado a la vista sera de 14 à i8 pulgadas de dià- 
metro. Entre tos del dia de hoy los hày sin comparacion 
mas gruesos y elevados. Al pie d^ estos se criati muchas 
especies de aloes exagonales de nueve aristas^ de cinco y cua- 
tro, de Pala ó higueras chumbas de dos especies 6 tres, de 
pina silvestre, de bananas do mato, en lengua portuguesa, 
otra delgaditdf cn los troncos. Là yerba de la abeja y del 
cuerno, aquella de dos especies en casi todos los àrboles y 
cuasi todos los bosques del camino crian mas ó menos dichas 
plantas. 

Cuando ya nos acercàbamos à la ciudad el camino era 
estrecho y segtiia por una zanja, à veces muy profunda, cu- 
yos lados perpendiculares eran de arena minerai rojiza. El 
piso era de la misma, suelta, muy incòmodo. Las ramas 
é Isipoes formaban un toldo que cubrian gran parte del ca- 
mino ..*....'..* •^ i 

tf"*.*. ••••••• «'«i. •••••••••••••• ••••••••••••••••••• 

Desde la casa de Yaldovinos à la Asuncion 7 leguas. Las 
einco liltimas va el camino por una suave ladera con incli- 
nacien perpendicular al camino. LIegamos à la ciudad y en 
derechura visitamos al gobernador don Fedro Melo de Por- 
tugaly que se hallaba algo indispuesto, y despues de los regu- 
lares cumplimientos me dijo no tenia noticia alguna de los 
portugueses que debian venir à la poblacion de Yatimi que 
continuaba abandonada. 

Porque algunas veces he dicho. . . . que los peloteé, ha 

G 
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de saberse que para este fin usan un cuero de toro ó vaca 
seco: le dan figura cuadrada ó rectangular cortando Io so- 
brante con el cuchillo: luego con cuatro ligadurillas forman 
de él una candileja, lo tiran al agua los cuatro picos para ar- 
riba y dentro meten lo que quieren pasar, y un hombre ó ca- 
ballo nadando tira de una guasquita la pelota y pasa grande- 
mente. En cada pelota ò candileja se pasan còmodamente 
16 a 25 arrobas peso y siempre es preferìble à una mediana 
canoa. En ablandando el cuero ya no sirve. 

Puede ser que en este viaje hecho a la Posta me baya 
olvìdado apuntar algun arroyo, y no es estrano porque las 
gentes dan este nombre muchas veces a lo que no se parece 
porninguna serial, y muchas otras cosasse habrànescapado: 
mas quien corre no puede ver de espacio cosa alguna. 



VlAGE À LOS PUEBLOS DEL PARAGUAY. 

Vìflgc primero à Villarrica — (desde Jnnio de 1784.) 

1 . Como los viageros en estos paises no den à sus ca • 
balgaduras cubiertas ni usen para alimentarlas otro medio 
que el de largarlas en el campo los ratos que no andan, no 
pueden los caballos aguantar largos viages y se hace preciso 
para Gami rar una distancia que pase de media jornada, llevar 
sueltosdelanle otrospara remudarlos cada A 6 6 1eguasy 
graduando su nùmero por la longitud del viaje. 

2. Mi amigo don Santiago Baez, caballero del pais, me 
ofreciò cabalgaduras voluntariamente para este viaje y quiso 
ademas acompanarme basta su casa del Ibìcuy, y babiendo 
dispuesto una ligera carga salimos de la Asumpcion la tarde 
del i2 de junio de il 84 acompanado del piloto de la Rea! 
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Àrmada don Igiiacio Pazos que me insto para (fue lo Hevase 
y de un solo negro y algunos peones . A una legna escasa 
por el rumbo del E. hallamos la Recoleta ó convento de re- 
ligiosos franciscanos que tiene 8 ó 10 frailes y se balla en 
250 16' ÌT de lat. aust. y 0% 2' 25" de longitud. Dicho 
convento tuvo su origen y primera fundacion con 4 frailes, el 3 
de agosto de 1725 en elpagollamado Itagùa donde permaneció 
basta el de 1732 en que se mudò a este sitio que les dio el 
presbitero don José de Rojas y Aranda; pero corno la prime- 
ra fundacion y su traslacion se bubiesen becbo sin real per- 
miso, elano de 1747 don Andrés Larrazabal Gobernador de 
la Provincia lo mandò demoler por drden del Rey: ecbó fue- 
ra los frailes y en seguìda el mismo dia dio permìso para 
edificarlo segun lo prevenia S. M. pero comò 

3. Dejando a la derecha la Recoleta y un pequeno y 
despreciable arroyito poco antes, que nace alli cerca y desa- 
gua en el del Paraguay, continuamos media legna mas basta 
salir a una cbacara del campo grande donde nos esperaban 
los caballos de remuda. El camino ba sido muy llano y por 
entre matorrales y àrboles espesos pisando siempre arena 
iHielta y muy incomoda. Dicbo campo grande pertenece a 
los propios de la Asunpcion y està lleno de rancbos de gentes 
pobres que pagan poco ó nada de arrendamiento. De aqui 
seguimos basta completar 7 y li2 leguas y liegamos al pue- 
blo de Ipanépor camino igual mente llano y casi todo él por 
entre matorrales; pero el piso fué tierra colorada y greda; 
està en fós pequenas caiiadas , y aquella en las poco nersi- 
bleslomas. Puede decirse que todo el camino se dirije por 
fin bosque interrumpido ùnicamente por algunas plazoletas. 
Hasta la inmediacion del pueblo son por lo general los àrbo- 
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les pequenos y torcidos con mucho matorral alto, pero cerca 
de Ipané ya son mas rectos y mayores, aunque ninguno pue- 
de decirse corpulento. Sin dada cnando los espanoles vi- 
nieron todo el camino de boy era un elevado bosque cuyas 
maderas se ban ido acabando en razon que ba aumentado la 
poblacion que boy se reduce à muchos rancbos separados un 
cuarto de legua mas ó menos y jamàs dos juntos. El pìanito 
adjunto da una idea de lo que son estos rancbos cuyos ba- 
bìtadores siembran maiz, mandiocas, batatas, cana dulce, 
judias, calabazas y demàs frutos de la tierra, de todo tan po- 
co quepueden Uamarse los paises incultos. .. .los llaman 
ebacras y equivalen a tierras de labor. 

4. Ipané, pueblo de indios. Emboca en el rio Para- 
guay por su ribera Orientai en latitud austral 23» 28\ un rio, 
que tengo entendido ba tenido por nombre Ipané Guarambari 
yBitionì. Los paraguayos le llaman Ipané y los bàrbaros 
Mbbayasque babitan actualmente por tierras del nortelo nom- 
bran Logocunagadi y Epitiou-alacon. Este es el que los 
demarcadores de limites del ano de 1753 tomaron por el 
llamado Corrientes, en algunos mapas, y en el tratado de li- 
mites que senalaron y comò tal lo tomaron por lindero entre 
Espana y el Brasil. Yerdad que teniendo gravisimos funda- 
mentos para creer que el llamado Corrientes era otro que 
entra en el del Paraguay en la latitud de 22^ 4' que los 
Mbbayas llaman Appa^ bicieron su consulta que se determino 
en favor del Rio Ipané, con gravisimo perjuicio de està pro- 
vincia no obstante de que jamàs ba tenido el nombre de 
Corrientes ni las senales que decian las instrucciones da- 
das a dichos demarcadores. Desde el Ipané para el norte 
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se esiendia muchisimo la provincia que los antìguos Uamaron 
de Itaty. 

5. Ipané significa <!cse acàbóel agua hedionda» ysin duda 
Io tomo el rio porque desde Mandubirà à dicho rio, loda la 
costa é inmediacion del Rio Paraguay es tierra baja y fango- 
sa, y desde el Ipané para el Norte son campos exelentes. De 
dicho rio tomo nombre el pueblo de San Fedro de Ipané 
por que tuvo su primera fundacion al Norte de él en los 23^ 
16' 26" de latitud austral y 0° 43' 0" de longitud de buena 
estima., en la entrada del valle que boy llaman Àgaguéjo. 
Sus. . . .conocen y subsisten sus fragmentos que hacen. . . . 
obstruccion delascallesetc. y eslaba circundado de un foso 
inmediato: otro tenia corno à una. . . .en los pueblos del Pa- 
rane y Uruguay. Consta de instrumentos del archivo de la 
Asunpcion que este pueblo se llamò Pitun por unos bosques 
inmediatos que tenian este nombre; que su cura y el de 
Guarambaré asistian en 1592 a otras reducciones principiadas 
mas al Norte« de modo que la primera fundacion del pueblo 
fuè anterior a dicho aìio. El P. Lozano la fija en 1573 ó el 
siguiente, y aunque no funda su asercion yo la creo porque 
en 1579 Juan de Garay sugetò los indios que habitaban al 
norte del Ipané y es creible que ya estaba entonces fundado 
el pueblo. 

6. El dia 2 de diciembre de 1616 Pedro Hurlado lo 
visito por comision del gobernador y habiendo mandado 
juntar los indios en la plaza, solo acudieron 50, por cuyo 
motivo y por estar las casas arruinadas sin techo, culata ni 
pared francesa, preguntó la causa a don Francisco Garcia, y 
contesto que los indios seles desvergonzaban, que cada dia 
huian a los bosques con mujeres agenas donde practicaban 
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lasantiguais supersticiones, que los uiiios usaban barbote que 
tanto tiempo bacia que habian dejado etc. En vista delocual 
mandò el visitador à los caciques y Alcaldes presentes que re- 
cogiesen sus indiosdàndoles para elio ocbo diasenlos que se 
acopiaron bastantes, y ordenó que continuasen la misma dili- 
genza basta suregreso del pueblo de Perico de indiosMuaras 
à donde llegó el 12 de dicho mes y ano ballandolo tranquilo. 
7. Otros instrumentos de dicho archivo dicen que a 
fines de Noviembre ó principios de diciembre de 1673 de- 
sampararon los indios de Ipanè su pueblo y nativo suelo por 
temor de los bàrbaros que los amenazaban, aunque no los ata- 
caron y que tornando su derrota por la costa del Rio Jejuy sa- 
lieron cerca del pueblo de Tericani de donde siguieron a la 

Villarica que estaba donde boy a la que no Uegaron por 

que bicieron. . . .costa austral del arroyo /Subasta que 

anxiliosdela Asumpcion con los que pasando. .. .Villarica 
. .. .sobre el riolbyc. .. .yendo de los Ajos a Curuguaty. 
Alli efttuvo el pueblo basta febrero ó mayo de 1676 
en que se despobló la Yillarrica, con cuyo motivo vino 
el pueblo al amparo de la capital cuyo cabildo lo co- 
locó interinamente donde boy està que eran cbacras de 
particulares. Sabido esto en la Córte, mando el Rey en 25 
de julio de 1679 que se fundase el pueblo en el sitio que 
mas le acomodase; pero no se mudò. Consta de un padron 
hecho en este pueblo el dia 16 de noviembre de 1673, esto es 
muy pocos dias antes de su primera despoblacion, que tenia 
635 almas: en 27 de septiembre de 1688 tenia 482 y boy tie- 
ne 129 indios de comunioo, y'220almas segun los libros y 
listas del cura. La grande dismimicion que bahabido en los 
indios ha provenido de las repetidas matanzas que han hecho 
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en el pueblo los bàrbaros Payaguàs y Guaycurùs, en lodo 
tìempo, facilitàndoselas la inmediacion al rio Paraguay. 

8. La actual situacion del pueblo es sobre la falda 
meridional de una suav isìma y casi insensìble colina en SS'' 
27' 44" de latitud por mi observacion y en 0^ T 45" de lon- 
gitud. Su figura es un cuadrado formado con cuadras de 
rancheria divididas interiormente para separarse las familias. 
La iglesia està en medio y es proporcìonada a la gente. Co- 
mo todos los pueblos de indios de està provincia que no han 
estado al cuidado de los jesuitas tienen la misma figura y es- 
tàn hechos del mismo material: para hacer ver lo que son 
pondré el plano de uno mas adelante. 

9. Gobierna lo temporal del pueblo un Administrador 
secular, y lo espiritual un clérigo. BeneOcian los indios y 
los del pueblo de Guarambari bastante. .. .que abunda en 
losbosques inmediatos. El. . .de ananà semejante en ]a 
hojay fruta a. .. .la Pina demasiado pondcrada de los via- 
jeros. .. .arrancan la pianta ó cortan las liojas. . . .hebras 
facilmente tirando con la mano la piel que. . . .las encierra. 
Sin mas beneficio las hilan para coser zapatos y otros usosy 
peinàndolas un poco entre unos clavos las emplean para calafa- 
tearbarcos. Aprimera vistaseparecenalcénamo. Yo compre 
a los indios bàrbaros una liiia de pescar hecha de dicbo 
material sin mas beneficio ni torno que el de resbalar la ma- 
no sobre el muslo, é hice con ella la esperie ncia siguiente. 

10. Até de firme en alto una punta, y a distancia de 
dos varas colgué en la opuesta pesos basta que se rompió con 
124 libras: medi su circunferencia en la rotura y la halle de 
4 i lineas piés de Paris, que hacen i^ del pie de Burgos. 
Tengo entendido que una cucrda de cariamo de 12 lineas de 
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circunferencìa de buena calidad y trabajada en nuestros ar- 
senales rompe con 633 lìbras, y comò las resìstencias sean 
corno los cuadrados de las circunferencias, hecha la propor- 
cion se deduce que un cable de 12 pulgadas de Caraguatà 
lendra el aguante que otro de 12 pulgadas y 10 ^ lineas, de 
cànamo. Este ensayo podrà servir de estìmulo a otros y 
suscitar los deseos de hacer lienzos, lonas, cablesetc, para 
cotejar su coslo^ duracion y ventajas, La pianta es abun- 
dante en todos los bosques, pero las manos son caras en 
America. Aqui se vende la s^rroba comunmente à peso y 
ipfiedio fqertes, pero solo se beneficia lo preciso para cala* 
fatear los barcos, para los zapateros y para linas de pes- 

,11. Tambien cultivan aqui mas que en otro pueblo ei 
arjroz. Este ano han cogido 80 fanegas que ban vendido a 
6pesosfuertes. El que lo con^pra tiene que quitarle la 
càscara en un mortero de palo con mano de lo mismo; cuya 
maniobra se hace a medìas, . . .dos fanegas brutas dan una 
linlpia. 

12. Como el pueblo se fundó en las cfaacras de los 
vecinos de la Asunpcion apenas tiene otr^s. .. inmediacion 
que las que ocupa, por cuyo motivo. .. .solicitar que se les 
volviesen las tierras abundantes y escelentes que tuvo al nor- 
te del rio Ipané en su primera fundacion que boy no temen 
insultos de nadie. Con esto y agregàndole alguna de las na- 
ciones de bàrbaros Huanàs que no lo repugnarian, que son la- 
boriosos y pacìficos, podria el gobierno adelantar con poca 
dilicultad sus progresos costa arriba, fortificando la frontera 
y facilitando la reduccion del resto de los Huanàs y de los 
Mbayàs. Està idea, a mi ver lilil, seria repugnada por los 
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espanoles de Concepciou y por los indios de Beleii que se 
hallan en aquellos lugares y lodo lo quieren para si; pero 
corno en mi juicio bay para todos sobradamente no debe 
echarse en olvido la especie. 

13. El dia 13, despues de haber observado la latitud 
al medio dia, y no pudiendo demarcar cosa notable, sali pa- 
ra la ladera de un bosque que quedó a la Banda del Norte. 
Al sur se ven tierras despejadas y lomas suavisimas à que 
llaman Cumbariti y campos de Guarnipitan. La distancia bas- 
ta Guarambary fué de 5 millas gredosas con alguna arena su- 
perficial y pueden decirse llanas. 

14. Guarambari pueblo de indios — Se fundó la pri- 
raera vez este pueblo de Todos Santos de Guarambari 
al norte del mencionado Rio Ipané, en 23<> 23' T' de 
latitud y 0" 35' 58" de longitud de buena estima, 
donde existen sus ruinas. El reterido Fedro Hurtado 
paso del pueblo de Ipané al de Perico guaziì segun queda 
dicho el 12 de diciembre de 1616 y. . . .pero se la presenta- 
ron en el 60 a. . . .del de Guarambaré con los caciques don 
. .. .ydon Fedro Guarambaré, los cuales se. .. .al pueblo 
de Ferico de resultas de. . . .losbosques los demas indios del 
Fueblo. Supo alli el mencionado visitador que un indio 
habia tomado el nombre de Paytara fmgiéndose Dios resuci- 
tado y comò tal exigia adoracion: que los demas por sus ins- 
tancias se habianhuido a los bosques vecinos de Fitun, Pi- 
ray é Itaty malandò todas las vacas y animales que habian 
tenido de los espanoles. Todo el resto de la Ustoria de es- 
te pueblo es absolutamente la misma que la del de Ipané sin 
la menor alteracion, menos que cuando el de Ipané hizo al- 
to'en Itaty, el de Guarambari Io hizo legna y media al sur 
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deldeTericani. Fueron los pueblos de Ipané y Guaramba- 
ry vecÌDOs y (undados al mismo tìempo y despues compane- 
ros en todas su perigrinaciones y aun boy tienen situacion 
idéntica y muy próxima; pero corno el àt^ Guarambari no ha 
estado tan espuesto oo ha sufrido tantos estragos de los Pa- 
yaguas y Guaycurùs. 

15. Consta de un padron hecho en 15 de noviembre 
de 1673, estoes, pocos dias antes de su primera repoblacion 
que tenia 338 almas: en otro hecho en 1688, tenia 333, y 
boy, segun afirma el cura cerca de 400. Su posicion geo- 
gràflca por mis observaciones es en 25<^ 29' 48" de latitud y 0^ 
10' 44" de longitud. Su figura y situacion son corno en el 
presente. Dirige lo tempora! y espìritual don Juan Ci- 
priano Delgado que entrò à gobernarlo cuando estaba a punto 
de ser abandonado porque sobre fallarle vestuario, alimento, 
ùtiles y erramientas, debia 2490 pesos fuertes. En ocho 
anos ha pagado las deudas y se balla provisto de todo. Se 
ha construido de nuevo la mitad de él y tiene mas de 3000 
cabezas de ganado. Todo se debe al refendo Delgado y a 
las atenciones y cuidado del senor don Fedro Melo de Portu- 
gal gobernador de la provincia. 

16. El dia 14 no pudiendo demarcar cosa interesanle 
observé la latitud al medio dia y sali para. . . .La primera i 
legna fué despejada pero luego. . . .bosques espesisimos con 
pequenos claros. . . .completado 3 leguas escasas Uegamos a 
Ita ... . llano aunque torcido y el piso arena y tal cual vez 
greda. En los bosques bay muchos naranjos agrios y buenos 
àrboles para edificios, pero no vi uno que tuviese 3 piés de 
diàmetro. 

17. Vi en està distancia el guembé pianta parasi ta 
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que no conocia. Sus hojas son verdes, tiernas y lustrosas de 
mas de dos pìés de longìtud y la mitad de anchura con el 
cabo largo y muchas hondas ó hendidas en lóbulos. El tron- 
co es del grueso del brazo, largo a veces basta 2 varas enei 
cual se notan muebo las cicatrices de las bojas que van cayen- 
do a proporcìon que nacen otras en lo alto. El fruto se pa- 
rece en todo a una mazorca de maiz y es dulce cuando està 
maduro, pero deben tragarse los granos enteros porque de 
otro modo incomoda àia entrada y salida. Cuando se ve 
està pianta se tiene por cierto que el àrbol donde se balla es- 
tà podrido interiormente y desde el lugar donde se balla, 
que por lo comun es en el estremo alto del tronco ó en la or- 
queta, arroja raìces pendientes basta el suelo del grueso del 
dedo, las cuales se cortan con una boz ó cucbillo atado à una 
cana y con su piel que larga facilmente y es de color morado, 
tegen varios dibujos en los cestillos y esteras de canas. Tam- 
bien fabrican de dicha corteza torcida las amarras y sirgas 
para las embarcaciones; pero son tan inferiores à ladecànamo 
óà las que pudieran bacer del caraguatà, que solo la costum- 
bre puede conservar su uso: dicen que con el saumerio de 
las bojas del guembé se atajan los flujos de sangre, 

18. Està tarde ballamos bastantes rancbos y cbacras 
de espaiioles establecidos en las tierras del pueblo.... à 
quienespagan un peso fuerte por las. . . .cultivan, 2^ pesos 
por cada cien animales. . . .pobladores bay en los districtos 
... .de pueblos de indios de està Provincia y. . . .El paren- 
tesco y amistad de los administradores y la poca reflexion 
de los Gobernadores bau dado principio y cada dia aumenta 
el numero de dicbos pobladores espanoles en grave perjui- 
cio de los Pueblos porque ellos son los que fomentan par- 
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tidos y discordias en los indios los quc aprovecban de su tra- 
bajo, y finalmente iroposibilitaràn la libertad que no tardarsi 
en darse a los pueblos porque ya son tantos que casi es im- 
practi.cable echarlos sin estrépito . 

49. Ita — pueblo de indios — Aunque no tengo noticias fijas 
delafundacion deeste pueblo, la tradicìon asegura que es del 
tiempo de la conquista y mas antiguo que los precedentes. 
Sus indios se cree oriundos del lugar que ocupan y pasan por 
los mejores flecheros de la Provincia cuya fama parece que 
adquirieron en un encuentro que tuvieron en la estancia de 
Ànagaty con los bàrbaros del Chaco. El ano de 1688 tenia el 
pueblo 1732 almas; boy tiene 965 segun las apuntaciones del 
cura. Suhistoria es comò ladetodos: està sumergido en gran- 
des bosques que le proporciouan maderas de que bacen sus car- 
pinteros, sillas, mesas, papeleras, carretillas y otros utensi- 
lios de que aprovecba la comunidad. Las tierras de sus in- 
mediaciones son casi arena pura, pero fértil por que rosando 
los bosques se balla el suelo cubierto de bojas y troncos po- 
dridos. El cura actual, queriendo imitar à los jesuitas pian- 
tò algunos àrboles de los que dan la yerba del Paraguay, de 
los que existen boy 83 en la cbacra del pueblo. Ningun ve- 
Gino ni pueblo ba imitado su ejemplo ni becbo otro tanto. 

20. Se distingue este pueblo de todos en tener fàbrica 
de vasijas de barro que proveen .... aun à Corrientes y a San- 
ta-Fé: su calidad es mediana y su duracion poca. Solo las 
mujeres se ocupan en los ratos que le permite las faenas de 
la comunidad. El material es greda negra con poca arena 
que traen de los valles y lugares bondos, la cual maceran à 
mano con poca agua y mezclando algunos polvos de vasijas 
rotas. Dìcen que sin està mezcla se rajan las piezas con el 
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fuego. Cuaudo la pasta està en estado hacen de ella longa- 
nizas que van enroscando a mano y con el revés de una con- 
cha emparejan los surcos y designai dades. Para darles co- 
lor rojo deslien en agua una tierra corno almazarron que 
traen de las inmediaciones del cerro de Acaay y con el agua 
banan la vasija y luego la cuecen cubriéndola de lena y dando- 
le fuego. Desde luego se puede asegurar que un buen alfa- 
rero haria mas y mejores vasijas que todo el pueblo y se de- 
be desear que un cura ó admìnistrador instruido enseiie y 
mejoreestafàbrica. Por lo que toca a ollas para guisar, 
puede decirse que en toda la Provincia no gastan otras las 
gentes pobre que las que se fabrican en cada casa y son muy 
nialas y desaseadas. 

21 . Si los PP. franciscanos no fueron los fundadores 
de este pueblo, por lo menos desde tiempo inmemorial cui- 
dan de él en lo temporal y espiritual. Residen en el dos que 
habitan un conventillo que bay pegado à la iglesia. Su pò- 
sicion geogràfica por mis observaciones, es en i5^ 30' 30" 
de lat. y 0» 15' 58" de longitud. 

22. Sus baberes andan à la par con sus deudas; pero 
... .de ventaja 14 mil cabezas de ganado vacuno en sus es- 
tancias ó debesas. Desde su torre demarqué. . . .Nanduà al 
S. 240 28' E. Aruay al de S. 5^ 28o E . . . . de Ita al S. 12» 32' 

0. . . .del 16 tomamos el camino de Yaguaron 

El piso es llano, arenisco y con muchos naraujos agrios. 

23. Yaguar on ^pueblo de indios. Repito lo que dije 
en el anterior en cuanto à su orìgen y antiguedad. En 1688 

tenia 1210 almas, boy pasa de 1600. Su iglesia esnuevay 
dedicada à San Buenaventura. Tiene ademas otra menor 
consagrada àSan Roque. Ambas y grande parte del pueblo 
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estin cubiertasde teja. Tiene fama de pueblo rico especial- 
mente de ganados y esiancias. Tambien bay cn él carpin- 
teros y tallistas y algunbs plateros y malos pintores. Sus 
miìsicos pasan por los mejores del pais aunque son bien ma- 
los y los llevan a la Catedral para oQciar los dias mas soIem-> 
nes. Guida de lo temporal y espiritual un clérìgo viejo 
ayudado de un companero ó sotaeura y mas de algunos in- 
dios capaces. Su situacion por mis observaciones es en 25^ 
33' 20" lat. y 0« 21' 46" de long. 

24. El 17 me convidaron à la fiesta de la octava de 
corpus en que hubo sermon y procesion por la plaza, y en los 
corredores de la iglesìa habia colgados muchos cestillos Un- 
dos de cana, batatas y otros comestibles con bastantes pàja- 
ros vivos de varias castas. Desde la torre demarqué: — Un 
cerrito agudo que no tiene nombre, al S. E., distante f de 
legna — EI estremo 6 tanjente del E. del Cerro Acaay S. . . . 
La otra tanjente del mismo al S. 16 35 ^ E. El cerro del 

Paraguay a) S. 71 25 E Otro mas chato tambien Cara- 

pegua al S. 11 24 J E.— cerrito Apuay al S. 26 24 li2— Un 
cerrito al S. 42 SS» cuya distancia halle de ^ de milla marf- 
tima. 

25. El dia 18 por la manana tomamos al S. E. basta 
un cerrito q^ie quedó muy inmediato à la izquierda. Continua- 
mos dejàndo a la misma mano bosques espesos y tierras al- 
go alomadas. A la derecha se veian tierras despejadas y 
horizontales con algunas mancbas de Carandays. Completa- 
mos asi 4 leguas basta la capilla de Paraguay y en la ultima 
sufrimos un furioso aguacero que nos calò basta la piel. 
El piso fué arenisco al principio, despues gredroso, y siempre 
llano. 
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26. Lo que aqui llaman Caranday es una casta de pai- 
nìa que solo se baila en lugares bajos. Su tronco es esca- 
moso abajo, despues liso y muy duro, por cuyo motivo es la 
unica palma que usan eu los edificios para cubrirlos. Sus 
hojas tienen la figura deabanico abierto. Los dàtiles son 
despreciables y semejantes en maguitud y figura a lasaceitu- 
nas Los bérbaros comen mucho sus cogollos crudos ò asa- 
dos, y yo los he comido con gusto en ensalada cocida. 

27. Paraguay vice-parroquia — Hayun hermoso valle 
llamado de Pirayù que empieza donde se unen los 
rios Salado y Paraguay, y termina en la parte meri- 
dional con tres cerros despues de haber corrido 12 le- 
guas de longitud de N. 0. a S. E.... Sus laderas son 
lomadas algomasalta. .. .Norte a quien llaman cordillera y 

se compone. . . .ó pena de amolar con muchìsima arena 

Los costados del valle estàn poblados de chacras cuyogana- 
dos pacen en el valle que està inculto. 

28. El Cerro mas occidental de los tres mencionados 
es el mas bajo, y tiene en su falda del sur, ya fuera del valle, 
la capilla de Paraguary. El del medio ocupa casi la media- 
nia del estremo del valle, està aislado, corpulento y de los 
mayores de la Provincia aunque no agudo. El 3'' igual al 2<' 
està incorporado en la ladera del valle y lo llaman de San- 
to Tomàs porque à los | ó f de su altura tiene una gruta cu- 
ya boca y bóveda son horizontales y suponen ser obra de di- 
cho santo; pero yo creo mas bien que las socavó algun jesui- 
la hipocondriaco y la adorno con aitar en que decia misa . 
El Cerro del medio se llama de Paraguary y es de los mas 
adecuados para dirigìr y situar muchos puntos de la carta de 
està Provincia. 
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29. La capilla de Paraguary (uè consiruida por el P* 
Eusevio Crespo y el dia 30 de agosto de 1755 se dedicò ó 
estrenó con toros y lìestas à que asistieroii los demarcadores 
de lìmites de aquel tiempo. Fué cosa de recreo de los PP: 
jesuitas quienes tenian principiado un pequeiio colegio que 
boy se està desmoronaudo. Residian aqui dosPP. que cui- 
daban de està famosa debesa ó estancia Uena de ganado y de 
300 esclavos, repartidos en varios rancbos ò puestos para 
embarazar la salida de los ganados y el trànsito de las gen- 
tes. Aseguran 8 leguas de largo y lo mìsmo de ancbo. 
Era la finca principal del colegio de la Asumpcion y S. M. 
la ba sido cedido para la subsistencia de un real colegio de 
estudios y Universidad^ pero su producto creo que està mal 
dirigido. Con la espulsion de los jesuitas se ba erigido en 
tenencia del curato dePirayù. . . .Tiene jt6 familias espar- 
cidas. . . .en distancias^. . . .Su situacion por mis òbservacio-^ 
nes 25" 36' 51". . . .al S. y occidente, campos basta perderse 
de vista, y demarqué dos tanjentes al cerro Acaay S. 0« 35 
i 0. S. lOo 5 i 0. cerro Yariguahà-guazu al S. 7 24 i E. W 
del Tariguabà-miri S. 33 10 E. Cerrito Mbay al S. 19 24 i 
0. Cerro Tatuquia al S. 25 24^ E. Carapagua, Parroquia, al 
S. 32 20 i 0. Cenilo agudo de Parapaguà al S. 30 5^0. 
Id., mas cbatodeid., S.27 2d ^ 0. Lo mas alto de la lo- 
mita Ibytypé S. 10 5^0. Lalomada de Quiquibo S. 23 24 
i E. Cerrito de Naranjay aislado, redondo y bajo S. 26 24 
i E. Abra por donde se va à Ibitimy ó Pirayuby S. 78 24 i 
E. Cerrito del potrero de Cbacory al S. 34 24 i E. Cerri- 
to del Chircal al S. 40 24 i E. Cerro de Paraguary N. 60 5 

ì E. Estremo 0. de una base de 500 varas medidas S. 54 
24 1[2 E. Desde dicbo estremo N. se demarco el cerro Pa- 
raguary al N. 49 35 li2 E. 



— Ta- 
so. Tomamos el camino por la tarde y a un cuarto de 
legna cortamos el despreciable arroyo Yuquery miri que na- 
ciendo enlre los cerros de Paraguary y Santo Tomàs, acaba 
en el Caanabé dos leguas al E. de la estancia de Anagaty . A 
legna y media de la salida hallamos. . . .Mbay aislado^- bajo, 
noagndO) redondo y. ...debosque. En sn inmediacion ti 
unas piedras que a la vista me parecieron chamuscadàs. Son 

negras. compuestas de arena cristalina. . . . y de ocre 

todo mezclado y con muchos ojos A una legua 

del cerrito cortamos el arroyo Mbay que naciendo de la Abra 
nombrada entre las ùltimas demarcaciones^ corre paralelo al 
Yuquery y se une al Caanabé frente y al N. de la lomadita de 
Ibitypé. Poco antes del parage doride lo cortamos se le une 
otro arroyo que viene comò del E. y a este se une otro que 
viene como'del S. E. De alli nos dirigimos al cerro Yari- 
guabà-guazù situado en el pago llamado Pindapytà, aisladoy 
camino pelado, menos una manchita de bosque que bay en 
Lo atto. £s de los mayores de la Provincia cuya situacion y 
Iòs de los principales se hallarà en la tabla que se pondrà al 
fija. Cerca de este cerro paramos en la estancia que el Cole- 
gio tiene arrendada a don Juan Gonzalez. La distancia anda- 
da sera de 4 leguas borizontales, gredosasy sin mas àrboles 
que en los arroyos. 

31. Se sintió enfermo mi piloto en el pueblo de 
Ita y continuo lo mismo; pero comò no condescendiese 
en quedarse, siguió y està noche tuvo una dfccesìon furiosa 
con delirios que me dieron bastante cuidado. Sin embargo, 
refleccionando que aqui no podia tener cama ni auxilio y 
que por la manana estaba algo mejor, determinamos llevarle 
a casa de don Santiago Baez para donde salimos al romper 
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ei dia. A dos leguas cortamos el rio Caanabé en pelota por- 
que estaba à nado. 

32. LIaman aquì pelota à una candìleja hecha del cue- 
ro de un toro a que doblan los costados bacìa arriba amar- 
ràndolos bacìa las puntas. Dentro se ponen los recados de 
montar y la carga, y sobre todo se sientan uno ò dos hom- 
bres. Todo esto se arroja al rio y un nadador tirando una 
cuerda con los dìentes,en que està amarrada la Pelota, la pa- 
sa al otro lado. Si el rio es muy ancbo se echa por delante 
un caballo pràctìco à cuya cola se agarra el que tiene la cuer- 
da de la Pelota la cual pasar 25 y 30 arrobas sabién- 

dolas acomodar Nace el Caanabé de varias vertìen- 

tes y entre ellas del cerro Ibitimi, y corriendo al 0, da una 
grande vuelta bacia el Sur para perderse en el Estero y 
malezales de la laguna Ipoà. Tambien recibe todas las aguas 
que desde los pueblos mencionados vierten para el Sur con 
otras que de la banda opuesta corren bacia los cerros de 
Àcaai. Es torcido, de poca corriente ysusorillas son muy 
embarazadas de bosques y esteros, de forma que tiene deter- 
minados pasos. Su caudal no permite navegacion y ordinaria- 
mente se vadea. 

33. Pasado el rio dimos vuelta por huir de los cenagales 
y dejamos a la izquierda el cerro conico y solitario, llamado 
Yariguahà-mi por cuya falda del S. pasa el Caanabé a quien 
le une el arroyo Tapitacuguà poco al occidente del cerro y 
corre entre él y nuestra derrota separando las tierras de 
Ibicuy y las que fueron de los jesuitas. 

34. Hasta aqui ba ido el camino gredosoborizontal; sin 
mas àrboles que en los arroyos y tal cual mancba en lo 
alto de algunas insensibles colìnas. Continuamos hasta com- 
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pletar U leguas poquisimo designales, con algun bosque y 
llegamos a la casa de don Santiago Baez dejando dos millas 
antes la capilla de Ibicuy en el mismo camino dejando un 
arroyuelo pegado ala capilla. 

35. El enfermo llegó casi muerto: los ataques pasados, 
el no haber podido cenar anoche, la falla de cama y la 
Jornada de boy casi acabaron con él. Al momento se le 
facilitò caldo que no admitió su estómago porque le entrò 
una accesion con vòmitos, delirio y mucha calentura que 
durò basta media nocbe. Se Uamò al curandero del Valle 
quién le recetò siete tragos de aguardiente que no permiti 
que le diesen y desde dicba bora fué à mejor. El dia 
sìguiente fui a oir misa en la capilla de Ibicuy. 

36. Ibicuy^ Yice-parroquia situada en lugar 

llano en 26° 0' 54" de lat. observada y No es grande 

mi recomendable y su patron del curato de Carapegua. 

Hace 18 afios que se Asiste à 1500 espanoles separa- 

dos y corno sembrados en varias distancias, de modo que la 
Capilla està sola. Lo mismo acontece a casi todas las 
parroquias que siempre son de espanoles, porque forman 
pueblos y vivir juntos solo lo practican los indios. Desde 
aqùi demarqué el cerro Tutuquia al N. 60 50 E. id. id. 
Tariguahà-mi al N. 2 40 0. Id. de Apiragua al N. 42 E. 
é inmediatamente vi los de casa de Baez por el nimbo 
demarcado del S. 30 54 i E. y observé la latitud 26«2' \T 
calculando la longitud 0. 40' 47". 

37. En otra de mis espedi ciones contra pàjaros y 
cuadrupedos sali de està casa y a media legna corte el arroyo 
ò riacbuelo Itaipa que nace de la inmedìacion de la Capilla 
de Quiindi, donde parece que lo llaman Buzui. Poco al E. 
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del paso se le incorpora el que nace corno al N. de la Capii la 
de Ibicuy, enfrente de la cual se le agrega un arroyuelo 
que abraza con su borqueta el cerro Tatuqua. Como 21 leguas 
mas addante de terrenos bajos corte el riachuelo Curucau 
desde cuyo paso demarqué el cerro Tutuqua al N. 15 20 E. 
y el de Tarigubà-mi al N. 6 40 0. de donde deduzco que la 
balla en 26o 3' 56" de latitud y 0° AV 19'' de long. Este 
punto interésa porque corno à una milla de él al Oriente 
se junta con el Itaipà a quién un poco antes le entra otro 
arroyito que viene de la cordillera de Caballero, llevando 
juntos desde aqui el nombre de Mbuyapey. Tambìen se le 
incorpora poco mas abajo de dicba confluencìa el arroyo 
Tacuary que tambien nace de la misma cordillera corno el 
Ibicuy que se les junta igualmente casi en el paralelo de 
Quiquió continuando todos a perderse en el rio Tebiquari. 
Poco pasado dicbo Carucau que tiene casi el agua parada, 
se balla una loma elevada Uamada de Àzcona, desde la cual 
se descubre mucbo y parece que el Curusau nace de un bajio 
ò Canada ancba y llena de esteros corno una legna al 0. de 

donde lo corte. De aqui segui 5 leguas Camino de 

lomas suaves basta la Capilla de Quiquìhi^ dejandò, 

la costa de la cordillera la Estancia del doctor Almada donde 
el observó 26^ 6' 56'* de lat. y demarco el Tatuquia 

al N. 3--140: es costa del Sur de dicbo R. Yaguari. 

38. Quiquió^ Vice-parroquia — Su situacion. ... .. 

falda alta llamada de Quiquió. Se fundó un Yice-par- 

roquia en 1777, pero no està concluida. Es cubierta de teja 
y en su contorno tiene algunos rancbos — Atiende a HO 
tamilìas sembradas con varias distancìas. La posicion geo- 
gràfica es en 26o 13' 13" de latitud observada y 0^ iO' 10" 
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de long. Desde alla demarqué el cerro Tatuquà al N. 9—15 
E. Elid. deTariguahà-mialN. 4— 350. CerritodeCusindi 
N. 30—35 0. id. de Apiruguà al N. 6—15 E. 

39. De aqui costeando por el Occidente la loroada de 
Quiquiò segui basta la casa de mi amigo don José Espinola 
pasando un cuarto de legua antes el rio Yacuary que es 
caudalosito, cuyas cabeceras las corte cuando fui a Misiones 
entre Gaapucù y la Estancia de Cabanas y contribuye al 
Tebicuari. El camino ha sido aloniado comò el ùltimo 
anterior, pero con bastantes bosques en las cercanias. Se 
balla està casa en 26^ 19' 11" de lat. y 0» 38' 33" de longit. 
deducidas de las demarcaciones siguientes — Cerro de Tatu- 
quàN. 10—35 0. id. de Apiraguà N. &— 10 E. id. de Quiindi 
N. 27—34 0. 

40. Volviendo a mi viaje, digo, que habiendo conocido 
con evidencia que la enfermedad de mi piloto era terciana, 

- que aqui no es peligrosa, determiné pasar a Itape dejando 
al piloto al cuìdado de Baez. En efecto sali la tarde de 
dicho dia 20, y desde la Capìlla de Ibìcuy segui costeando 
la Cordillera de Caballero por la banda occidentàl basta tor- 
cer y tomar la costa del N. por la que pasa cerea del 
oratorio de Iriartéque se balla en una estancia de los senores 
Zugasti; pero no lo vi por ser de nocbe. En otras ocasiones 
estuvo en él mi companero don Juan Francisco Aguirre 
capitan de fragata de la Real Ai^mada quién observò su latitud 
25 52' 53" y la long, es 0« 42' 45'' deducidas de las demar- 
caciones siguientes que me comunicò. El cerro Ibitimi 
•N.39— 5E.. 

41. Continue y a las 9 de la nocbe llegué a dicba estan- 
cia deMbocayali; pero ya por ser de nocbe y ya porque me 
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perdi, apenas puedo decir otra cosa del camino sino que 
pasé muchos atolladeros y bastantes bosques y que siempre 
fui faldeando de cerca la costa del N. de dicha cordillera, 
y que corno a 2^ leguas antes de Uegar corte el arroyo 
Tebycuary-mi que uaoiendo dicha cordillera corre al N. 
Una legua despues lo volvi à cortar, y media legna antes de- 
dicha casa ó estancia lo corte tercera vez. Tenia 6 palmos 
de agua pero estaba crecido y termina en otro mayor del 
mismo nombre. El piso en lo general fué bajio y gredoso. 

42. La Cordillera de Caballero es una gran meseta bas- 
tante escarpada en algunos parages ' de sus costas, y en todas 
tan llena de bosques que solo en dos ó tres parages bay sendas 
que conducen à su altura que sera corno los de los Altos. 
Encima haycampos, y algunos espanoles que los pueblan. 
Tambien se hallan entre sus bosques algunos arboles de 
yerba que benefician y dan comò 300 arrobas anuales. 
Dicen que perteneció està Cordillera al famoso Domingo , 
Martinez de Irale cuya sangre corre en las venas de algunos 
pobladores de la Villa de la Concepcion que son puntos 
menos que mendigos. 

43. Observé la latitud de dicha estancia perteneciente 
à don Santiago Baez 25 54' 13" y long, es de 0^ 51' 48". 
Tambien demarqué elcerrito mayor de Itapé al N.75— 30 E. 
y el de Apinaguà al S. 77° 50 0. El dia 21 segui costeando 
por el N. la mencionada cordillera y a ciuco cuartos de legua 
corte un Riacho; a igual distancia corte otro, ambos despre- 
ciables y comò tres cuartos de legua mas addante halle el rio 
Tebicuari-mi que pasé en una canoa. . . .lo comun se vadea, 
es caudaloso y de corriente — Su barranca, no alta, està pobla- 
da de arboles y tacuaras que son unas canas casi del grueso 
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del muslo rectisimas y largas corno. .. .otras cosasùtiles. 
Ignoro el origen de este rio; pero no dudo que nace de las 
vertìentes del Ibitirusiì. Se dirige al S. faldeando por el 
oriente la cordillera de Caballero basta juntarse con otro ma- 
yor llamado Tebicuari guaziì para torcer juntos al occidente 
basta juntarse con el rio Paraguay en lalat. de 26^ 35' 18". 
Sus mayores avenidas suceden por lo comun en octubre y 
abril y las aprovecban para conducir à Buenos Aires garan- 
dumbas, piraguas y balsas con yerba de la Villarrica y las ma- 
deras que abundan en sus inmediaciones. Yo balle tres de 
estas embarcaciones construidas alli mismo. 

44. Llaman aqui balsa^ a la embarcacion compuesta de 
dos ó tres canoas separadas y paralelas, unidas por un zarzo 
sobre el cual se pone la carga. Piragua^ es un cajon ó ba- 
tea honda retàngular, y si al cajon se le bace proa lo llaman 
Garandumba. I^s bacen basta de 26varasdelongitud,de 
modo que las garandumbas y piraguas, cargan basta veinte 
mil y mas arrobas. Lascubren con una bóveda cilindrica de 
cueros y à veces con un tejadillo de paja. Navegan con la 
pausa que se deja entender y para suplir la falta de timon po- 
nen muchos remos en la popa y bogan de costado, y otros 
ponen en lasbordas para ayudar a la corriente. Cuandolle- 
gan à Buenos Aires se desbacen y venden la tablazon reco- 
jiendo los clavos para hacer otras, por que no es posible con- 
ducirlas rio arriba. Sus utilidades son cargar mucbo, nece- 
sitar menos agua que los barcos y ser de construccion còmoda 
y fàcil y no costosa; pero muchos de los peones que las con- 
ducen se quedan en Buenos Aires y Montevideo. Tambien 
usan los Itapas y jangadas que no son mas que el grosero 
resultado de mucbos troncos unidos. 
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45. El camino basta el rio ha sido corno el de ayer ba- 
jio. . . .y gredoso. El resto basta Itapé distante legua y me- 
dia. . . .alomado. En las inmediaciones pegados à los bos- 

ques varìos rancbos que cuidan de las cbacras 

beneficiar maderas que se reducen a tirantes, vigas. . .y rayos 

para carretas. . . .para Buenos Aires vale aqui la 

vara de tirante dos reales y en Buenos Aires 8, y lo demas en 
proporcion. No cortan sino Ibiraros, cedros ylapacbosó 
toxibos con algunos Apetoribi que sirven para palos y vergas 
por que son rectos y algunos tienen 25 varas; pero son pesa- 
dos. De otras muchas maderas pudìera hacerse uso y tam- 
bien de la Sierra de agua con mucha utilidad. 

46. Itapé^ pueblo de indios — Se balla en 25° 51' 15" 
de latitud observada y 1<> T 36" de longitud. Tiene por Pa- 
triarca a San Isidro Labrador. Los primeros pobladores 
fueron indios que habitaban los bosques vecinos à las cabe- 
ceras del Rio Tebicuari-mi quienes en 1673, sin violencia ni 
solicitacion pidieron el bautismo y el Gobernador los dividió 
en dos trozos agrupandointerinamente 125 almasal pueblo 
de Cazaapà y 87 al de Yati. Dio aviso de esto al senor Virey 
de Lima, quien en 2 de mayo de 1680 librò 4,000 pesos para " 
que se fundase una Reduccion separada de dichos indios que 
pertenecian à dos cacicazgos y los dos tercios eran mujeres. 
En 14 de junio de 1682, hallàndose el senor Obispo en Yati y 
el Gobernador en Cazaapà hicieron el padron. Unieron los 
indios y el 21 del mismo mes j ano se empezó à trabajar lo 
material del pueblo en este mismo sitio, encargando el cuida- 
do de los neófltos al Dean de la Catedral que lo solicitò. Aun- 
que solo se liberto al pueblo del tributo y encoraiendas por 
diez anos, aun boy està libre de uno y otro y sin mas suje- 
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ciones que las de los espanoles menos en que los trabajos 
son para la comunidad corno en los demas pueblos de indìos: 
quìzà el corto nùmero de individuos le habrà puesto a cu- 
bierto contra las instancias que pudieron haber hecho el Pro- 
curàdor de la capital y los ministros de Real Hacienda. — Su 
emplazamiento es alegre y por bueno lo solicitaron los espa- 
noles de la Villarica cuando se. ron de Curuguatj; pero 

el Rey no accedió a tal. Posee bastante tierras, cuyos linde- 
ros al Sur el arroyo Ybu distante 5 leguasy el mon- 
te Grande al Este. Gasi toda la mencionada estension està 

« 

arrendada à los espanoles. En ella hay buenos bosques y 
el Tebicuari-mi les proporciona facilidad para conducir à 
Buenos Aires las maderas. Sin embargo està el pueblo tan 
pobre que nada tiene^ consistiendo su gentio en 87 almas se- 
gun aiirma el cura que es tambien administrador secular. 
Guando se fundò se esperaba que aumentase con la voluntaria 
agregacion de otros indios monteses; pero no se verificò. El 
P. J. PedroBartolomé, Sanciscano, queatiendeàunaReduc- 
cion iniciada de 800 bàrbaros Huanas que se hallan en la cos- 
ta del Rio Ipané, pudo conseguir de sus neófitos que pidiesen 
al Gobemador permiso para venir à incorporarse con los de 
este pueblo; pero los bàrbaros mudar on luego de idea contri- 
buyendo à elio algunos malvados espanoles de la villa de la 
Goncepcion. Si la cosa se hubiese verificado, con los pocos 
itapenos y los espanoles de Villarica se hubiera podido dar su- 
jecìon à los Huanas, quienes en menos de dos anos fueran 
corno todos y Itapé un pueblo feliz. Pudieran tambien los Go- 
bernadores agregar à este pueblo las Encomiendas vacantes 
y que vacasen de indios originarios^ pues que el pueblo tiene 
tierras y proporciones para todo. 
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47. El modo con que se condujo la fundacion de este 
pueblo es el mas prudente, suave, infalible y tan ejecutivo 
que en el primer dia se consigue el fin. Es el que practica- 
ron con buen éxilo los Padres Jesuitas, y sin embargo nadie 
los ha imitado, porque todos los Gobernadores han preferido 
fiar estas empresas a los eclesiàsticos seculares 6 regulares, 
los cuales despues de la conquista no han logrado hacer una 
sola Reduccion aunque han princìpiado muchos centenares en 
todos tìempos. Nuestra Corte que con tanto esmero y cauda- 
les ha fomentado la reduccion de los bàrbaros tampoco ha 
hecho mas que los gobernadores en cuanto a la eleccion. . . . 
ademas ha contribuido no poco para que jamas man- 
dando constantemente que las reducciones que no 

se mezclen con espanoles ni indios reducidos y todo se fie a 
los eclesiàsticos. El celo y trabajos de estos son inùtiles para 
con los bàrbaros cuyo idioma ignoran y desde San Fedro acà 
no ha surtido buen efecto. El que se hagan las Reduccio- 
nes en las tierras de los bàrbaros para que conserven el domi- 
nio, no viene al caso ni tiene la justicia que aparenta, porque 
no bay agravio en quitarles sus tierras dandoles otras iguales 
ó mejores; y el mezclar las castas sobre tener ventaja en lo 
fisico asegura el éxito, porque con los espanoles é indios re- 
ducidos se dà à los bàrbaros la instruccion, sujecion, civili- 
dad y forma que indispensablemente se necesita para que des- 
de el primer dia se asegure su reduccion. A su tiempo bare 
ver la verdad de todo lo dicho probàndolo con hacer ver que 
en està provincia no bay una sola Reduccion existente de las 
que se han principiado y seguido con los medios adoptados 
por la Corte y por los Gobernadores; y que todas las que bay 
se deben à la sujecion suave y casi insensible que se ha sabido 
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imponer a los bàrbaros, ya sacàndolos de sus paises para si- 
tuarlos en la inmediacion de los espafioles ò mezclàndolos 
con indìos ya reducidos, ò ya llevando estos à los paises bàr- 
baros para mezclarlos con ellos. Desde Itapé demarqué el 
cerrito mayor de Itapé al S. 84 40 E. El menor de id. S. 38 
40 E. El id de Ibitimi al N. 75 40 0. Lastanjentes a la 
Sierra Ibitirusù— N. 70 E. N. 87 E. 

48. El dia 23 me dirìjì al cerrito mayor de Itapé distan- 
te cinco cuartos de legna y lo dejé próximo a la derecha. 
Es aislado, cònico y medianillo para los del pais, cubierto de 
bosque comò todos. Aqui se ofrecieron dos caminos y me 
condujeron por el de la derecha dejando el mas ancho y me- 
nos embarazado en que se balla la capilla de Yati de la cual 
no me dieron noticia . . . despues paso por ella mi compare- 
rò don Juan. . . . Aguirre à quien debo grande parte de estas 
noticias. 

49. Yati, Vice-Parroquia — Se balla en las tierras de 
su actual cura don Joaquin Gonzalez Altamirano, quien ayu- 
dado de las limosnas del Valle hizo una decente iglesia cu- 
bierta de teja y la dotò con ornamentos y bastantes alhajas 
de piata. En 1773 obtuvo dicho cura facultades de Vice-par- 
roquia que despues confirmò el senor Obispo a instancias del 
Valle que se ìnteresaba en tener iglesia cercana sin la necesi- 
dad de buscarla en la Villarrica ò en Itapé en cuyamedìania 
se balla. Todavia no està erìgida en Vice-parroquia con 
anuencia del Vice-patrono real, porque el cura a imitacion de 
otros varios no quiere estar sujeto al de la Villarrica ni espo- 
nerse a que corno cura lo eche el senor Obispo ò Co- 
bernador^ de sus pròpias tierras, consiguiendo ademas poder 
decir à los vecinos que los sirve sin obligacion. Pero comò 
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dicho cura ha cedido al Valle la Iglesia despues de sus dias, 
entonces se formalizarà la vice-parroquia, de quìen depìsn- 
den 246 familias. Su situacion es hermosa, despejada, prin- 
cipalmente bacia el occidente y en 25° 4i' 42" de lat. obser. 
y en ì^ 5' 40" de longitud. Desde ella demarcò dicbo se- 
nor Aguirre el cerro de Apiragua al S. 61 30 0. id de Ibi- 
timi alS. 78 48—0. id. mayor de Itapéel S. 14 50* 0. 

50. Dejando, comò llevo dicho a la derecha el cerrito 
de Itapé continue corno dos leguas basta la costa de un bos- 
que en la que vimosalgunos ranchos separados. £1 camino 
ha sido llano, despejado, por Io comun gredoso y con un 
incòmodo banado antes de dicho bosque, por el cual nos 
internamos y durò una legna en cuya mediania cortamos un 
arroyuelo que dicen ser lindero entro Itapé y Villarica. La 
sonda era a veces tan angosta y honda que no permitia man- 
tener los piés en los estribos. A la entrada del bosque 

piedras de afilar ò asperon, y lo demas todo tierra colo 

A la media legna despues del bosque de camino suavemente 
alomado y gredoso entramos en la Villarica, donde llegò el 
carguero mucho despues porque fué por el camino de 
Yati. 

51. Villarriea del espiritu Santo — Garcia Rodriguez 
de Vergara fundò por òrden de Domingo Martinez de Irala la 
Villa de Ontiveros el ano de 1554 en pueblo de indios llama- 
do Canendiyii que se hallaba enla màrgen orientai del Paranà 
una legna sobre el Salto grande en la latitud de 24<> 4' ò con 
poquìsima diferencia. Se compuso està colonia de italianos, 
portugueses, ingleses y franceses, gente mala de que quiso 
purgar Irala la capital. Al ano negaron los colonos la obe- 
diencia a su madre la Asuncion oponiéndose abiertamente 
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con armas al Capitan Fedro Segura que con alguna genie iba 
& gobernarlosy reformarlos. La cabeza del motin fué Nico- 
las Coiman, inglésy manco, cuyos descendientes con el mis- 
moapellido exislenen la Villa de Curuguaty. No se casti- 
gò este delito; pero al principio del ano 1557 se envió a Ruiz 
Diaz Melgarejo con cien soldados para que fundasen otra po- 
blacion tres leguas al norte de la de Ontiveros, tambien al 
Este del rio Paranà en su confluencia con el Pequiry. Este 
sìtio estaba entre bosques, era malsano, y se Uamó la colonia 
Ciudad-real a quien se unieron losvecinos de Ontiveros. Se 
encontraron enlas cercanias de Ciudad-real unaspiedrasque 
suelen llamar cocos por su flgura y encierran dentro espatos 
ò cristales con (acetas apinadas corno los granos de una gra- 
nada. Dichos cocos revientan à yeces haciende estruendo 
equivocable con el de una grande boca defuego. Los bay en 
la Sierra de Maldonado, no lejos del cerro del Campanero, 
en la costa occidental del Rio Paraguay en la lat. Ì9^ 50', y 
en otras partes. Creyeron los vecinos de Ciudad real que 
dichos espatos eran diamantes, amatistas y otras piedras pre- 
ciosas y acopiando gran cantidad formaron el proyecto de 
escaparse à Europa por el Brasil. Con este motivo hubo al. 
boroto en el pueblo que calmò con haberse averiguado el nin- 
gun valor de las piedras. 

52. A principios de 1557 de òrden de Garay fundò en 
el Guayra, dicho Melgarejo una villa a dos leguas del Parane, 
y luego la mudò al pago Uamado Curaiberà distante ochenta 
leguas de Ciudad real, junto al rio Huibai, que por el Este en- 
tra en el Paranà. Se llamò està Colonia Villarica del Espi-- 
ritu Santo y se trasladò poco despues diez leguas mas al 
oriente sobre el mismo rio Huibai en la confluencia con el de 
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Curubati distante 30 leguas del Paranà. Se entendia en- 
tonces por Guairà el espacio contenido entre las villas Rica y 
Beai y al Este del Paranà, y la mandaba en calidad de Temen- 
te Gobernador Rui Diaz de Guzman, autor de la Argentina 
manuscrìta, quienà principios del ano de 1593, de supropia 
autoridad y descuidando lo que tenia à su cargo, tomo parte 
de la gente de las Villas Rica y Real y con ella se metìò entre 
los indios fìfuaras ó Niuguaras que habitaban al occidente del 
Paranà y estaban comprendidos en la dependencia de la 
Asuncion y repartidos en sus encomiendas. Entre dichos in- 
dios fundó Rui Diaz, con su poca gente la Colonia de Santia- 
go de Xerez en bellos terrenos de mucbos indios, cuyo Cabildo 
en 1^ de abril de 1593 dio cuenta al de lax\suncion de que 
à persuacion del Cabildo de Villa Real y con gente de ella se 
resolviò dicho Rui Diaz à fundar à Xerez en bellos terrenos 
de muchos indios de los que se habian bautizado muchos, y 
convìdaban à los vecinos de la Asuncion à que fueran à esta- 
blecerse con ellos. Sin duda Rui Diaz dictó està carta por- 
que se sabe por otros instrumentos que los que quedaron en 
las villas Rica y Real, se opusieron mucho à dicho Rui Diaz 
quejàndose de, que los abandonaba y debilitaba antes de 
hallarse sòlidamente establecidos, de donde tomo pie la gran- 
de oposicion que hi'zo contra la fundacion de Xerez el Procu- 

rador de la Asuncion pero à pesar de esto, Xerez 

exìstiò à costa de muchas revoluciones y escàndalos porque 
Rui Diaz llevó addante sus ideas valiéndose de la ocasion que 
no habia gobernador general en la Provincia y de que era 
mandada por él en el Guairà y en la Asuncion por otro Te- 
niente con ìndependencia uno de otro. Pasado algun tiem- 
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pò se irasladó Xerez mas al oeste sobre el Rio Mbotetey que 
vierte en el del Paraguay en la lati tu d 

53. Mandaba entonces està villa de Xerez, corno Te - 
niente, Andres Diaz, quien tampoco solicitò permiso para 
dicha traslacion, por cuyo motivo el Procurador de la 
Asuncion pidió ante el Gobernador General don Francisco 
Beaunit y Navarra, que mandaba por comìsion de don Diego 
Rodriguez Valdez, que Xerez volviera a su primer emplaza- 
miento que era en las vertientes del Paranà. Se conformò 
Beaunit con lo pedido por el Procurador: pero Andrés Diaz 
no solo noquiso obedecer sino que hizo una entrada en los 

pueblos vecinos de indios dependientes y encomendados a los 
de la Asuncion, yen ellos quemò, saqueó y Uevó muchas 
mugeres y niiios. 

54. En 1605 solo tenia Xerez 15 hombres de armas. 
Carecia de Cura y de eclesiàstìco y estaba en tanta miseria 
que sus habitantes vivian de palmas y raices, por cuyo motivo 
y los anteriores solicitò el Procurador a la Asuncion que se 
despoblase. No obstante existiò basta el ano de 1632 en que 
los Mamelucos la asaltaron, y se llevaron sus vecinos. 

55. No debe confundirse està Xerez con otra del mismo 
nombre fundada de òrden de Juan de Garay en 1580 en los 
mismos lugares y porRui Diaz Melgarejo con 60 soldados sa- 
cadosde la Asuncion, la cual fué muy luego destruida por los 
indios bàrbaros. 

56. Los mencionados Mamelucos en dicho ano de 1632 
ò à fines del anterior, precisaron a los vecinos de la Yillarica 
à retirarse al pago Uamado Mabracayù distante diez leguas de 
la actual Curuguati donde parece que oeuparon dos sitios que 
ignoro En 1634 el gobernador don Martin de Le- 
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desma la fljó entre losriosquellamabaQXejuy-gaazù y JcKuy- 
mirì cuyo temperamento era mal sano, la tìerra estéril é 
inundada de hormigas, las aguas de pozo, y a ellas se atri- 
buian los cotos 6 tumores cìstìcos, y los rios no tenìan pesca- 
dos; por cuyos motivos verdaderos ó falsos pretendieron 
mudarse ante el Gobernador don Fedro de Lugo y Navarrete* 
Tenia entonces la villa 200 hombres en su distrìto ó jurisdic- 
cion y à los pueblos de indios llamados Caagu^zu, Aguaranam- 
bi, Ipané, Guarambasó, Atyrà, Candelaria, Ibirapariyù, Tirica- 
nj y Arycaya. Por entonces transfirió la Villa al parage 
donde boy està Curuguaty, donde fué muy perseguida de los 
Guaycurós y Payaguas. 

57. Finalmente, habiendo los Mamelucos asolado los 
pueblos mas cercanos yabuyentado los bàrbarosàloslejanos^ 
abandonaron los Yillenos su pueblo en los primeros dias de 
marzo de 1676 sin haber esperimentado ataque de la parte 
de dichos Mamelucos y sin haber intentado defender sus pue^- 
blosde indios vecinos. Dirigieron los Villenos su derrotahà- 
cia la Asuncion, y el 23 de abril de dicho aiio hicieron alto 
sobre el rio Ibicuy en el sitio que acababa de abandonar el 
pueblo de Ipané segun dije en el numero 7. Desde aqui avi- 
saron su fuga àia Capital cuyo Ayuntamiento tosmandó que 
volviesen à poblar sii Villa. Luego que el Gobernador, que 
estaba ausentc, supo eslas cosas, les mandò lo mismo en 26 
de octubredel mismo* aiio, pero no queriendo obedecer les 
permitió situarse interinamente à SOleguas de la Capital en 
la estancia del Espinillo que boy es de los Ruiz de Arellano, 
comò 2 leguas al Oeste de los Ajos. El Rey mandò el 25 
de Julio de 1679 que volviesen à poblar la Villa, y el ano si- 
guiente, otra real cédula dispuso que volviesen a establecerse 
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sobre el Yio Huibai en el Guayrà que fué su primer emplaza- 
mìento. Pero de nada de eslo hioieron caso los Villanos. 
Mientras que se fraguaban tantas órdenes se iban paresciendo 

por la Provincia basta que ultimamente aburrido 

les permitió establecerse en este sitio y pago Ilamado Ibitiru- 
su por las sierras que no tiene distantes; pero antes les negò 
las tierras de Ibicuy del pueblo de Itapé y otros emplazatnien- 
tos que sDlicitaron, y el Rey en 12 de marzo de 1701 conflr- 
mò y aprobó que quedaràn aqui. 

58— Se llevó muy a mal el procedimiento de los Ville- 
nos y tueron reputados por desobedicntes y cobardes porque 
no defendieron los pueblos de indios inmediatos Ilamados 
Candelaria^Torecanì,IbirapariyayMburacayùcontra el ejér- 
citode Francisco Pedroso que se los llevó y constaba de 108 
Paulistas y 500 Tupis que tambìen llevaban armas de fuego : 

Nota — Segun las ìndicaciones del N. ® ^ 6 (pàg. 388) y las siguientes de igual 
especie en estos viiges, se Ueduce el proceder empleado por Azara para for- 
mar el canevà de la Carta geogràfica del interior del territorio paraguayo; 
proceder tan sencillo corno bien ideado, vista la imposìbilidad en que se en- 
contraba el Tiajero de estab lecer bases, ejecutar triapgiilizaciones y medir 
distancias à ciierdaó cadena. Al Ilegar à un punto notable por su situacion 
geogrófìca, observaba su latitud* valièndose, sin duda de un sestante y un ho- 
rizonte artìficial de mercurio; y desde aquel punto demarcaba otros de igual 
naturaleza, comò cerros, bosques, etc. por medio de una brùjula portótìl. 
Cuando en seguida, en prosecucion de sns derroteros, Ilegaba à esos objetos 
deinarcados ya, determìoaba sub latitudes correspondientes, y obtenia asi triàn- 
gulos, rectàngulos con cuya resplucion, por mera conslruccion geomètrica, ó 
ò valiéndose de la trigonometria, encontraba el valor lineai de los hipotenusas 
de dichos triàngulo«, y por coosiguìente las distnncias intermedi as entro los 
mencionados objetos ó puntos notables de la geografia. Es de presumir que 
las longitndes determinadas en el viaje las dedujeee de la diferencia en tiem- 
po con el auzilio de un buen reloj y talvez de algun cronòmetro marino de 
fkciì transporte. Sin embargo, por algunas espresiones empi eadas por Azara 
en el nùm. 39 (pàg. 390), por ejemplo, pudiera tambìen creerse que calculaba 
à veces las longitndes, buscando el valor en minuto» de uno de los catetos 
de los triàngulos determinados por las observaciones de latitud y de los 
arrumbamientos 6 demarca ciones. J. M. G. 

8 
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verdad es que los villenos cslaban malisimamente armados. 
Aiin boy pasan las milicias vilienas por las mas inferiores de 
la provincia. 

59 — Establecidos los villenos en este sìtio en nùmero 
de 400 soldados, empezaron algunos, los mas pobres, el ano 
ilio disgustados de los demas à irse estableciendo en Curu- 
guaty que es de donde vinieron, y en 17^ el gobernador Re- 
yes aprobò està idea y concino en que lundasen la villa de 
Guruguaity en nùmero de cien familias. El Cabildo de la 
Àsumpcion fomentò està separacion de los villenos porque 
les proporcionaba Yerba minerales de ella que bay cerca de 
€uruguaty. 

60— Pocas poblaciones babràn tenido tantop emplaza- 
mientos eutan corto tiempo, sin que jamàs baya sido fomen- 
tadani rica. En parte alguna tuvo minas, fébrìcas, comer- 
cio, ni mas agrìcultura que la precisa. Si los que goberna-=» 
ron en està provincia bubieran conocido sus intereses no bu- 
bieran abandonado està Colonia sino que la bubieran fomeu- 
tado mucbo, mirandola comò ùnico contramurai contra las 
empresas de los Paulistas, quienes por el abatimiento de està 
villa nosban quitado toda la provincia del Guairà, bau asola- 
do mucbos pueblos de indios ya cristianos y nos ban usurpa- 
do todo los campo de Xerez y las minas de Matogroso, Cuya- 
bà y Sierra del Paraguay que estàn en lo que fué nuestro y 
fueron descubiertas en tiempo de la conquista por Nullo de 
Chaves. 

61— La actual Villarica existe en 25^ 48' 53" de latitud 
y ì^ 10' 58" de longitud segun mis observacionesycàlculos y 
varia la ajuga al N. E. 11®. Su situacion es sobre una Uanu- 
ra gredosa y las casas figuran calles regulares. Pocas de 
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ellas bay cubìertas de tejas. La Iglesia se està hacìendo den- 
tro de la plaza, sirviendo interi oamente una rìdìcula capi- 
Ila. Tiene un cura cuyo hooorario suponen que pasa de 
mil pesos faertes y se tiene por el mejor de la provincia. 
Tiene ademas un sota-cura, Ayuntamiento, Comandante de 
armas, y un Teoiente de oficìal Real y percibe las Alcabalas 
etc. Como en el Guaira y despues hubo en ella convento 
de Fraociscanos que estaclecieron su tercera òrden y despues 
abandooaron la villa: desde 1696 iba todos los sàbados un 
fraile de los dos que adminìstrabau el pueblo de Itapé à cum- 
plir las funciones de dicba òrden tercera basta que en 1708 
fuodaron dicbos relijiosos un bospicio con cuatro frailes 
que en 1736 se erijió en convento que boy dicen que tiene 
12 relijiosos. En sus inmediaciones apenas bay otra cosa 
que bosques: las pocas tierras despejadas pertenecen à don 
Carlos Duarte. Hayensu dependencia 7431 almas casito- 
das comò sembradas por los campos segun costumbredela 
Provincia de las cuales bay formadas milicias que son las mas 
descuidadas por que se ballan en el lugar mas tranquilo y 
menos espuesto. / 

62— Su temperamento es sano corno el de toda la pro- 
vincia. Hayen ella algunos comerciantes. Cui ti va los fru- 
tos del pais; pero lo ùnico que estrae es de 8 a 9 mil arro- 
basdetabacoy la yerba que benefician à 30 leguas porel 
N. E. cuya cantidad no be podidb averiguar. Quien masdis- 
fruta de este ùltimo gènero es el pueblo de Caazapà que tie- 
ne ocupados en sus beneficios 6 yerbales multitud de peones 
de la villa y con ellos acopia anualmente de 20 à 25 mil arro- 
bas. Tambien se ocupan otros del corte de maderas para 
Buenos Aires conduciéndolas por el Tebicuary-mi y el Tebi- 
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cuary guazù. £1 resto de està va en carretas y cargas por 
la AsumpcioQ cuyos comereiantes por lo general ban anti- 
cipado los géneros. Ignoran sus vecinoslo que distandel 
Paranà que no han visto, no obstante la separacion no es 
mas que de treinta y dos legttas inaritimas por el rumbo dì* 
recto del Este. Con el tiempo la conoceràn y aprovecharàn 
el Paranà para conducir la yerba que abunda en sus riberas 

occìdentales. Desde aqui demarqué el corro mayor de Itapé 
al Sud 66-13-0. Las tangentes a la serrezuela de Ibitiruré al 
N-66-40-E. E. 3-40-S. Està Sierra Uamada comunmente 
de la Villarica dista de està poblacion de 6à7 leguas y es un 
conjunto dealturas escarpadas en lo alto ylleno de bosqueen 
lo demàs. Es algo mas baja que las de Àcaay y de Caba- 
Ilero y poco adecuada para la direccion del Mapa porque se 
equivocan yse confunden sus puntas. 

63— El dia 27 fui a corner à Itapé y dormi en la Estan- 
cia de Baez de Mbocayaty. El 28 garuò todo el dia, sin em- 
bargo fui a dormir donde habia quedado mi Piloto. Aqui 
me detuvieron las aguas basta el i^. de Julio en que hallàn- 
dose mi enfermo animoso me dirigi en derechura à Paraguary 
distante 13 leguas porcammo llano y gredoso llevando siem- 
pre sobre la derecha una cadena de cerrezuelos que unen la 
cordillera de Caballero con la de los ÀUos dejando sus ca- 
nadasde separacion. En el corro de Chauri que es el mas 
notable despues de pasarlosTatuguayyApiraguacortamosel 
Caanabe que corre al S. y pegado a él. Desde la Estancia de 
un tal Igareda situada en los 25'>-48-35" de latitud y 0o-38- 
49" de long, demarqué: El corro de Tatuqua al S. 17. 30 E. 
— El id de Paraguary al n. 28-40-0. El id de Taruguaha- 
guazù al N. 66-45-0. El id de Taruguaha-mi al S. S. 6-42-E. 
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El id del potrero de Chauri al S. 42-55 E. El id de Ibitimi al 
N. E. 78. 50'E. A las 4 i leguas antes de llegar à Paraguari. . 
derecha el potrero Tuyà que es estancia de las tierras que fue- 
ron de Ics Jesuitas lo mismo que la anterior y desde ella se 
hicieronlas sigaientes demarcacìones que acreditan su situa- 
cion en 25° 44' 3" y 0^ 36' 15" La capilla de Paraguary al 
N. 36-35 0. El Cerro de Paraguary al n. 29-40-0.— -El id. de 
Santo Tomas al n«. 24-35-0. id de Ybitimi al S. 77-20 E. id de 
Tatdquaal S. 19-20-E. id. deYaneguaha-guaziì al S. 69-10-0 
— ^Lo mas setentrìonal de la Cordillera de Caballero S. 23-35-E. 
—El Cerro de Taruguaha-mi al S. 53 E. 

64— Dormimosen un rancho junto à la capilla de Paraguary 
donde no hallamos cena, ni otra cosa que el cubierto; pero 
por fortuna asaltamos algunas espigas de maiz con que entre- 
luvimos la nocbe, quefué demasiado fria. Al amanecer sa- 
limos sobre grande escarcha y entramos en el valle de Pirayù 
que nace de unos esterillos que bay en la mediania del valle, 
no léjos del Cerro Paraguary ycorriendo al NO. acaba con la 
lagunaYpacarayjuntoà la capilla de Quinones. El piso ha 
side muy Uano, dfespejadò y gredoso, y en parajes hallamos 
tierras salUrosas à que aqui llaman Barreros. 

65— Era temprano, y por elio no nos detuvimos à 
comer en la Capilla de Pirayii que quedd muy pròxima à la 
izquierda. Continuamos mas de tres leguas mas de camino, 
en todo comò el anterior, y dejando el valle de la derecha 
nos introdujimosentrebosques basta llegar àia casa de don 
Anselmo Fleitas distante 12 leguas de la salida. Este ùltimo 
trozo de camino no fué ni tan. . . .ni Uano comò el primero y 

a vecespisamos arena suelta, otras piedras y cascajo y 

siempre . . . bosque con sus claros. 
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66— Dicho Fleitas es espresivo, cariBoso yde buena 
volantad, con lo que nos facilitò buen hospedaje esie dia y 
el sigttiente que nos detuvieron las lluvias. El dia 4 nos di- 
rìgimos à Capiatà y a 500 varas cortamos ^ arroyoelos que se 
'unen alli: el uno para al Sur y cerca de la Captila de Capiatà y 
Ueva oste nombre, y el otro viene corno del S. E. con el nom- 
bre de Boìy. Juntos acaban en el estremo septeotrional de 
la Laguna Ypacaray con el nombre de arroyo de las Salinas por 
que en su inmediacion se beueficìa sai por evaporacion. A 
una legna de la salida oimos misa en Capiatà, y (eniendo el 
diamalas apariencias seguimos basta la Asumpcion distaile 
cìnco leguas de camino idéntico al que llevamos ànuestra 
ida à Ypane. 



VlAGE 2. ^ À LA CORDILLERA. 

67— Cuando me aprontaba para este viage, me dijo mi 
buen amigo y companero don Juan Francisco Aguirre, Capi- 
tan de Fragata de la Beai Armada y Comisarìo principal y 
Gefe de la 4.» Dìvision de Deroarcadores de limites, que 
deseaba acom panar me y yo condescendì gustoso . Lomìsmo 
que con la instancìa que me hizo don Fabio Zizur, Piloto de 
dicba Armada y Alferez de Navio. 

68— El dia 27 de julio salimos basta la Recoleta y luogo 
declinamos comò al N. E. donde dejamos à la izquierda el 
que llaman Presidio de San Sebastian distante de la salida co- 
rno dos leguas. A las cuatro mas llegamos à la casa de 
nuestro amigo don José del Casal. Cuanto pisamos basta 
dicho Presidio fué arena suelta sin ver otra cosa que elcami- 
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no porqae todaesedpesura. £1 resto lue despejado con is- 
las y el piso gredoso. Una legna antes de dicba casa corta- 
mos el arroyo de Aruaya y luego el de Damian. Elprimero 
nace inmediato à la chacara ilamada el obispo de Chile y el 
segundo en las inmediaciones de la capilla de Luque. Àm- 
bos^ejuntan casi donde loscortamos y acaban en elrio Pa- 
raguay con el nombre de Zurubii. En snscostas bay bastan- 
tes algarrobos y espini 11 os que se parecen unos a otros y son 
muy diversos de los de Espana. Tambien bay en dichas cos- 
tas bastantes rancbitos de los que fabrican sai. Junto al 
primer arroyo, cerca y à la derecha del camino se ve unaisla 
de bosqoe en cuya punta mas cercana al camino estuvo co- 
locado interinamente el pueblo deindio^ de Areayà despues 
que lo trajeron de las inmediaciones del rio de Curuguaiy. A 
todos estos campos llaman de Tapuà y estàn muy poblados 
de ehacras. 

69— La situacion de dicba casa de Casal es on 25<^ 9' 29' 
de latitud observada y 0^ 9' 13'' de longitud. Desdeaqu 
demarcamos: El Presidio del Penon al Norte 17-46 i 0. 
distante mas de una legna. La capilla que va à ser Tenen- 
cia, yestà solo principìada distante una milla maritima al S. 
20> y ÀSi 0. Un cerrito del Gbaco, situado enfrente del 
Presidio llamado el Castillo, por cuya falda E. yN. entraci 
rio Confuso en el del Paraguay y por esto lo llaman Cerrito 
Confuso al N.-47-46Ì 0. Otro cerrito al N. del anterior 
tambien en el Chaco alN. 35 460. Otro id. mas alN. que 
el anterior al N-31-16-0. Donde interinamente estuvo el pue- 
blo de Aruaya S. 40-43-0. distante ciuco millas. El Presi- 
dio de San Ildefonso a juicio prudente S. 41-46-0. LaChacra 
del Obispo de Chile S. 30-43-0. Laiddel doctor don José 
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Casal S. 51-44 0. En està enfilacion se juntan losarroyos 
Aruayà yDamiaiì. 

70— La tarde del 28 dando varias vueltas porvallejuelos 
que bay entre espesisimos bosques despues de baber andado 
corno legna y media ballamos el rio Salado bastante crecido 
y lo pasamos en canoa. Tiene su orìjen en lo mas N. 0. de 
la laguna Ipacaray y no tiene caudal considerale; pero cuan* 
do crece el rio Paraguay à quìen se junta alli cerca, se derra- 
ma é introduce por el Salado formando una laguna ancba y 
cenagosa. Alli termina el grande Valle de Pirayii con el nom- 
bre de Valle del Salado. En seguida enlramosen una ilanu- 
ra con espinillos y Carandays gredosa, ballamos la cordillera 
que viene del Cerro de Santo Tomàs y apellidan de los altos 
} noesmas que una lomada. Laempezamos à subir per- 
pendicularmente à su direccion y en 15 minutos, espacioi^ 
de tiempo nos ballamos en lo alto sin pisar otro. . . . que pi- 
zarra de afilar. Continuamos siguiendo su . ... en pisolla- 
no y areni SCO con algunas mancbas de bosque basta la Em- 
boscada donde arribamos de noche. La distancia andada se 
computò de cuatro y media leguas. 

71 — Etnòoscada^ pueblo de negros y mulatos^Como 
basta los 8 liltimos anos no ha corride aqui la moneda 
y ba suplido sus veces la yerba, algodon tabaeo, y azu- 
car^ y por otro lado no babiendo aqui minas, fàbricas ni 
otras ocupaciones que las de una escasa agricultura que cuan* 
domucbo bastabapara el sustento y jamas para laestraccion, 
se hallaban los negros y mulatos libres imposibilitados mu - 
cbas vecesde j untar con su trabajo el equivalente à un marco 
de piata regulado en tres pesos, que segun las leyes deben 
pagar à S. M. por el tributo anualmente. De aqui resultò que 
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los oficiales Reales y Gobernadores pensaron en introducir la 
pràctica de entregar à los vecinos acomodados dichos negros 
y mulatos con lacondicion de enterardìcho marco de piata. 
Està costumbre ha ido degenerando y no es lo que fué, 
sino un medio que usan los gobernadores para gratificar àsus 
faYoritos sin que S. M. vea un real de sus tributos. 

72— Asi en el estado presente, ningun esciavo ni su 
posteridad puede gozar la libertad aunque se la de su legitimo 
dueno, porqueal momento que alguno la consiga Io toma el 
gobernador y lo entrega à algun parttcular, en amparo, segun 
dieen, para que lo baga trabajar comò esciavo sin mas obliga- 
cionque la de cualquier dueno respecto à sus esclavos, menos 
que nolo puede vender. De està clase de sirvientes bay mul- 
tìtud en las casas: Los P. P. Dominios tienen 338 y los mer- 
cenarios 132. .* .estancias de Tabapy y Areguaademas de 
otros. . , .referidos P. P. y los de San Francisco tienen en 
las Rancberias de la Capital. — ....Gobernador don Rafael 
de la Moneda, viéndose muy acusado de los bàrbaros Paya- 
guas y Guaycurds que atacaban y destrozaban basta las cha- 
cras de la Capital, tomo una porcion de dicha gènte ampara- 
da, negra y mulata, y con ella fundó este pueblo de SanÀgus- 
tin de la Emboscada, oblìgàndola à defender el presidio cer- 
cano Arecataqua con lo que quedaron à cubierto el valle del 
Salado y los campos de Tapna que entonces eran el estremo 
poblado de la Provincia por el Norte. Esto sucedió en 1742 
aunque no se f ormalizò basta el de 1 744. Liberto & sus po- 
bladores del tributo, estableció lo material del pueblo comò 
los de indios, y dispuso que trabajasen en comunidad, la cual 
ha susistido algnnos anos; pero comò los negros y mulatos 
no tienen la debilidad de los indios y siendo de mayores al- 
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eances y robustos, no pudiendo resistìr un gobierno pueril y 
abalido, sehao alborotado muchas veces prete adieodo traba* 
jar cada uno para sì. Sus ànìmos no estan boy tranqoilos en 
està pane, sìispretensiones no se oWidan ya en derechnra y 
ya con pret^stos sin que basta ahora se les baya reiajado la 
servidumbre de la vida comun: pero no tardaràn en conseguir 
la libertad ó sehuiràn todos. 

74 — No solo se hace é oste pueblo ìnsufrible el vivlr en 
comunidad, sino tambien el que para todas las fatigas del ser- 
yìcìo militar y para cuanto se ofrece de empeno, se echa ma* 
no de SOS mula tos y negros sin pagarles cosa alguna, pues 
aunque todos los de su casta debieran con igualdad sufrir es- 
tas cargas que las mas Teces son voluntariedades del que 
manda, vea que casi todo cae sobre ellos, por que los que es- 
ténamparadosencasas particulares seballancomo sembra* 
dos y sin noticia de ellos, y los que tienen los religiosos son 
protegidos y repulados corno bienes sagrados. 

75 — ^Para eximirse este pueblo de la esclavitud y comu- 

nidad^ Gobernador y pùblico^ se ha determinado varias veces 

para transferirse dentro del Chaco.... de la pocasy malas 

tierras que posee pero la condicion de la libertad no se les 

haoido. Ala verdad que si se trasladase este pueblo al Chaco 

ó à otra frontera seria un baluarte inexpugnable contra los 

bàrbaros y otros enemigos; pero los gobernadores se yerian 

muy embarazados en la ejecucion de sus ideas falténdoles 
estos bravos mulatos de quienes disponen y abusan a vecesco* 

mo que carece de patrono y à cualquiera bora los ballan^n 

su hogar. 

76— La situacion del pueblo es alegre y plana, distante 
dos leguasdel Rio Paraguay sobre una suave ladera que ter* 
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mina porel N. 0. la cordiUera de losAltos y domina con 
su vista muchas leguas del Cbaco en el cual no se notandesi- 
gnaldàdes sino muchas ìslas de bosques con caropos inter- 
medios. Tiene boy 750/almas vigorosas, àgìles, astutas y 
advertidas. Los bìenes de su comunidad son ningunos^ pues 
cuando por la fuerza se les obliga trabajar encomuniuego ro* 
ban los fnitos, diciendo esio esmio. Su laiitad observada es de 
250 T 42" y la longitud 0> 16' 55" Desde aqui demarcamos: 
La isla Alla al S. 41-47 E. El cerriro de Aparipi al S. 81-47 E. 
77— Ei dia siguiente, 29, por la manana enviamos à don 
Pablo Zizur para que situàndose en lo alto de la cordillera 
hiciese algunas demavcacìones y trajo estas: Pueblo de la 
EmboscadaS. 78-13 li^ E. distante una legua. Cerritodel 
Confuso S. 84-46 i^ 0. Id del Presidio del Penon N. 87 
46 E. Otro id en el Cbaco frente al anierior N. 47-46 E. Id 
de Ibiti-pané al S. 0^ 46 E. 

78— Porla tarde seguimos la cresta de la Cordillera de- 
ando à la d erecha el Salado sin pìsar sino arena snella y pena 
deafllar. Hallamos la casa de mi amìgodonAmansioGonzalez 
ypareciéadome punto inieresante para construìr mi carta, hici- 
mos alto para demarcar: Emboscada N. 20-17 0. Idde Arugua 
S. 28-13 40. Paraguary, Cerro, S. 25-16 4 E. Santo Tomàs id 
S. 26-164 E. Presidio del Penon N. 61-46 4 0. Isla Alta N. 
29-13 E. Ibil»pané,cerrito,S. 11-13 40. Idei roasagudoy no" 
table de Areguà S. 34-48 4 0. Id que llaman seguodo de Are- 
guà S. 32-13 4 0. Id que llaman 3« de Areguà S. 31-13 4 0. 
Cerrito Confuso N. 57-164 0. Id del Penon al E. del 
Rio Paraguay N. 60-47 0. Id frente del anierior N. 57-47 0. 
La casa que està fabcicando dicho don Amansio S. 72-46 4 
E., distante un dècimo de legua. La casa donde se han be- 
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cho estas demarcaciones se balla enSS^ 12' 12" de latitud 
queobseivé en otra ocasion yen O*' 18' 44" de longitud. De 
aqui salìmos y a una milla cortamos el arroyuelo Carayà-tima 
que naciendo alli mismo corre al N. y se junta al de Piribibi 
poco mas arriba del paso de Acevedo dondolo llaman Alba- 
cy. Ados millas de dicha casa pasamos el arroyo de Bernal 
que tiene la misma direccion. A este se junta poco mas aba- 
jo por la banda del Sur el regacbo Itayasày toman juntos el 
nombre de Ayuaìy. A una legna del Arroyo Bernal cortamos el 
llamadoPaso Pelota^ y poco despuesel Igiiacuruby. Final- 
mente a las 7 millas de la casa de don Amansio entramos en 
el pueblo de los Altos habiendo pasado poco antes . un arro- 
yuelo, el cual y los dos anteriores se unen por el òrden que 
vannombrados. Elde Bernal tambìen se junta con ellos5 
millas mas abajo de donde lo pasamos, tomando juntos el 
nombre de Goiry y acabando su carrera en el Estero de Pirir 
bibi que se prolonga desde mas abajo del pueblo de Tobaty 

basta cerca del paso de Acevedo. El camino ha sido y 

tal cual designai con mucbisima arena y algunagreda enlas 
canadas. En algunos parages restos de la piedra ferruginosa 

de que hablé en el nùmero yentodas bastante madera 

inùtil para construccion. 

79 — Altos^ pueblo de indios — Este pueblo de San Lo- 
renzo de los Altos tiene hoy834almas parte de ellas orìgi- 
narias de estas inmediaciones y parte agregadas de otro pue* 
blo llamado Nuestra Senora de la Concepcion de Arecayé. 
El primero dedichos, pueblospasa por el mas antiguo de estos 
paisesaseguràndolola tradicionpero yo no he halladoìns- 
trumento que acredite su antigùedad. El segundo aunque 
ignoro el lugar, tuvo su origen en las cercanias del Rio Gu- 
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ruguaty eu 1632 segun se deduce de un instrumento en que 
consta que los indios Àrecayàs en 1662 tenian treinta anos 
de fuadacion; que habiendo visitado su pueblo el goberna* 
dor don Àlonzo Sarmiento de Figueroa,conspiraron en armas 
contra él matàndole cuatro espanoles é hiriendo 22 de los 
que le acompanaban encerràndolos à todos en la iglesia donde 
los cercaron cince dias pegàndole fuego y flecbando una imà- 
gen, de modo que todos hubieran perecìdo sino les bubiera 
Uegado socorro de espanoles y otros indios fieles. Por cuyo 
motivo dicho gobernador ahorcò à los Caciques y cabezas del 
motin condenandoal resto que eran 170 familiasà ser espa- 
triados y encomendados à los espanoles encalidad de Ya- 
naconas^ ó de indios originarios, corno en efecto se ejecutd. 

80— Dicho Sarmiento dio cuenta de lo obrado en 30 de 
diciembre de 1660, al Rey quien espidiò cédula en 25 de 
agosto de 1662 desaprobando altamante el procedimiento de 

dicho Sarmiento y mandando que vuelvan los à su 

pueblo. Iffandó publicar està cédula en la Asumpcion el nuo- 
vo gobernador Diaz de Andino, de cuyas resultas se presentò 
ante él don Juan Yallejo Yillasanti, Procurador general, pi- 
dìendo se suspenda la ejecucion, fundéndose en que dichos 
Arecayaes no eran originarios de su pueblo, que son malva- 
dos, idólatras y coligados con los monteses y del Ghaco, con 
cuyo acuerdo han cometido muertes y alzamientos: el Oidor 
de la Audiencia de la Piata don Andres Garavito de Leon, 
Gobernador del Paraguay, por lo dicho y por haber abando- 
nado los indios su pueblo en 1650 huyéndose a los montes 
de donde con mucho trabajo los sacó don Fernando Zorrilla, 
con motivo de haberse sabido que dichos indios habian sido 
coligados con los Payaguas en el asalto que dieron à la Yilla 
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de Xerez malandò 7 espanoles y quemando la mayor parte de 
las casas, consuUó i varios sajetos si convendrìa traer à los 
Aracayaésà 6 ó 7 leguas de la Àsumpcion y le contestaron que 
no porque ian malos vecinos contaminarian los demas pue- 
blos. El mismo senor Garavito prupuso al Cabildo,por las 
razones dadas, si convendrìa Uevarìos à las inmediaciones de 
la Yillari^fcayagregarlosalpueblo de lobati y le respondìò 
dichoCabìldo oponiéndose porque considerabanà estos indios 
malisimos vecinos para la Yillarìca donde llegaban sus in- 
fluencias y qne lo serian peores en Tobati, por cuyos motivos 
le decian por ùltimo que seria lo mejor espatriar dichos indios 
llevindolos bacia Buenoa Aires y à la vista de la Real Audién- 
eia. Igualmente alega el motin qne esperimentò don Juan 
Blazquez de Yalverde Oidor de la Piata en su visita del pueblo 
de Yaty cuyo acaecimiento dice que fué sujerìdo por los Are- 
cayaes. 

81 — ^Diò cuenta de lodo el Gobernador Andino à laAu- 
diencia ante quien tambieo se presentò Francisco Herrera 
comò apoderado del Procurador de la Àsumpcion alegando 
lo mismo, de cuyas resultas en7 de octubre de 1664 mandò 
dicba Audiencìa de Buenos Aires suspender la ejecucion de la 
Real cédula basta que Ilegue al Paraguay el Oidor de lamisma 
don Pedro. . .y Luna para que està obre comò que tendrà la 
cosa y de acuerdo con el gobernador tomaron el ca- 
mino medio de sacar los indios de las casas de los espaiioles 
juntàndolos en pueblo donde dije en el nùmero 68. Alli 
permaneciò basta que a propuesta del Gobernador, vino Real 
cédula fechaen23 de octubre de 1675 para que seagregase & 
los indios y pueblo de los Altos. Enefectose hizo està in- 
corporacioH en 7 de novìembre de 1677 siendo entonces los 
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Àrecayaes 90 familias muy diminutas • Cuando las ti^ajo Sar- 
mìento en 1660 eran 170 que compooiao 730 alinas. El pue- 
blo de losAltos tenia caaodo se hizo la iDCorporacìon otras 
90 familias. En septiembre de 1688 teoìan juntas 1022 
almas que corno fuesen de diversas parcìalidades, auoqueto- 
dos guaranis, esiuvìeron basta estos ùltimosauos sin querer- 
se casar unos con otros, pasando siempre los Aieeayaes por 
inquietos y revoltosos. Hace pocos anos que este pueblo se 
hallabarico: en el dia es bien pobre; sin embargo tiene mu- 
chos buenos campos y estancias. Su figura es comò la de 
todos. Su piso de arena yllanocon las cercanias lleoas de 
bosques y a!omadas. Su situacion geogràfica por nuestras 
observaciones y càlculos es en 25° 16' 6" de lat. y 0^ 22' 
30" de longitud. Gobìernan los espiritus un Cura y un sota- 
cura, y la comunidad un Admìnistrador secular. 

82— El 31 de madrugada salimos y a las 9 mil varas, que 
aseguran ser medidas, Uegamos à Alyrà sin pisar otra cosa 
que arena suelta ytal cual vez greda en lascaiiadas. Siem- 
pre fuimos subiendo y bajaodo suaves lomas lleoas de bosque 
de que carecian las canadas. Un cuarto de legua antes de 
Atirà cortamos el arroyo ó riachuelo de Atirà que mas arriba 
se llama Tucanguà y se forma principalmente de dos brazos 
y corre al N. E. por un espacioso valle basta juntarse al 
Estero de Piri. ..bi. 

83 — Atirà'-pueblo de indios — Se compuso de dos pue- 
blos: el 1^. y mas antiguo fué el de San Benito de los Yofs 
que sin duda se fundó en los primeros aiios de la conquista 
con indios oriundos de estas inmediaciones aunque no he 
visto papel que fìje la fecna de su existencia. Ej 2.<> pne^ 
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blo se llamaba de Atirà del cual he visto las noticias si- 
guientes. 

84-Consta de los papeles del archivo de la Àsampcion que 
estavo el pueblo de San Francisco de Atirà distante 5 leguas 
del antiguo pueblo de Ypané y lo mismo del de Guaramburd 
cayendo Atirà al sur de los dos. Consta igualmente que Fedro 
Hurtado, cabo de soldado, se hallaba en el pueblo de indios 
llamado Xexui en 23 de noviembre de 1616 y que intimò à 
Bernardo Martin Vacare y demas Caciques, que venian à visi- 
tarlos de órden del general Fedro Zuelas y à sacarlos de los 
montes, de donde mandò ó otros caciques que estragesen sus 
sóbditos haciéndolos vivir comò cristianos, y sin que conste 
otra cosa. Paso de alli al pueblo de Atirà que visitò el 28 
de dicho mes ballandolo tranquilo. De aqui paso à Ypané el 
2 de diciembre segun queda dicho en el nùmero 6. (pàg, 2 
de este ms.): de alli paso al pueblo de Ferico-Guazù de indios 
Nuarasy le visitò el dia 12, segun dije en el n*>. 14 (pàg . 3 de 
este ms,) Tambien consta que la Yillarica situada en Curu- 
guaty tenia su puerto en el rio de este nombre, del cual en 
nuevedias Uegaban las flotas do balzas al puerto y rio Coque, 
tomaban dichas llotas viveresy desembocaban por el rioXe- 
juien el del Paraguay, pasando antes otro paraje llamado Ya- 
guaratà Firoca y luego el Paraguay Miri. 

85— -Aunque las distancias entre dichos pueblos asigna- 
das en los papeles del Archivo no pueden tomarse por fijas, 
no podemos menos de inferir de lo dicho que el pueblo.... co- 
rno situado cerca y en los mìsmos parajes que los de Ipané y 
Gnarambari al sur deestos es tan antiguo ò mas que ellos. 
Tambien se conoce que no estaria muy distante del Rio Xe- 
jui pues en él tenia puesto y chacara, que eso quiere decir 
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Coque de donde se proveian las flotas y qae otro Coque no 
podia estar en otro lugar que en la confluencia de los rios 
Xejni y Araguay por que no hay otro rio que el ultimo que se 
junta al primero por aquella banda. En el paraje llamado 
Taguati sìtuado en la orilla austral del rio Ipané en la latitud 
de 230 26' 17" y lo 1' 35" de longitud, se hallan vestijios de 
chacras y hornallas y formas de panes de azùcar siendo de 
creer que el pueblo à que pertenecian no estaba lejos. El 
Cacique Mbayà Joseph Tibichoco, alias Domador, muy racio- 
nal é intelijente, asegura que hallo ruinas de un pueblo entre 
otro. Taquaty y las relìquias de Ipané distante de estas cua- 
tro leguas. Estas noticias pueden servir para buscar y ballar 
el lugar que ocupó Atirà en su primera fundacion que en mi 
juicio fué donde viò Tibichoco las ruinas pues conviene el 
paraje con las distancias à Ipané y Guarambaré y con la derro- 
ta de Hurtado sin que haya cosa que se oponga sino que se 
balla muy remoto del Xexui, donde tenia chacras. 

86 — A fines del ano 1673 subieron los bàrbaros Payaguàs 
por el rio Ipané segun entiendo, y atacando el pueblo de Ati- 
rà, mataron 120 iudios y al cura, pues aunque algunos pa- 
peles del archivo atribuyen està fechoria à los Mbayas y Guai- 
curùs 6 gente del Chaco, la tradicion y buena memoria de los 
Mbayas nos aseguran que no vieron jamàs tal pueblo que 
tampoco pudo ser jamàs asaltado por los del Chaco, porque 
estos hubieran con mayor comodidad embestido à Guaram- 
bari ó Ipané que cubrianà Atirà. De resultas de dicha ma- 
tanza huyó el pueblo al mismo tiempo que los de Ipané y 
Guarambarà é hizo alto sobre el rio Ilanarà dos leguas de 
donde dije que lo hizo el de Ipané sobre el Itaré. De alli....la 

Asumpcion sin detenerse sobre el Ibicuy comò lo hicieron 

9 
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los de Ipané y Guarambaré y el Goberiiador lo agregó ci 22 
de febrero de 1674 el de San Benito de los Yois. 

87 — ^Tenia Alira el 17 de noviembre de 1674, esto es, 
en las visperas de dicha matanza, 349 almas. El de la's Yois 
cuandola ìncorporacion constaba de solasl6 familias que 
no pasarian de 60 individuos y boy tiene 888. Su emplaza- 
miento es llano y arenisco con muchisimo bosque en sus 
ìnmediaciones cuyas maderas beneficìan los indios con 
utilidad. Lo material puede verse en el adjunto plano 'y 
tambien la idea de todos los demàs y aón de la mayor parte 
de las parroquias y vice parroquias y pueblos de espaiioles 
de està provincia. Su comunidad es rica debiéndose està fé- 
licìdad al zelo del doctor don Fedro Almada su cura y admi- 
nistrador, dìgno por su literatura y demas virtudes de mayor 
fortuna. Por rais observaciones se balla enas» 16' 45" de 
latitud y Oo 26' 59" de longitud. 

88 — Con motivo de baber nombrado la villa de Xexuy el 
pueblo de indios del mismo nombre y el de Perico Guazd, no 
quiero omitir algunas congeturas sobre su situacion porque 
podran servir para aclarar la historia antigua ó de estimulo 
para asegurarse lo que no puede en el dia. Los anti- 
guos no iban de la Asumpcion al rio Ipané costeando el rio 
Paraguay corno boy lo hacemos, porque se ballan mucbos es- 
terosy porque eutonces estaba muy espuesta estaderrota à los 
insultos de los Payaguàs y otros bàrbaros. Tomaban pues su 
camino por los de la Villarrica, lugar donde està boy Curu- 
guaty y de alli seguian alnorte basta el pueblo de Tericaiii de 
donde torcian al Oeste y costeaban el rio Xexuy basta su union 
con el de Aguaray que tambien llamaron Coejué. Volvian al 
norte por los pueblos de Ipané. Està derrota desde Tericaiii 
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es boy desconocìda comò tambìen la que seguìmos desde Gu- 
niguaty en derechura à la ciudad Real ó Salto Grande del Pa- 
ranà pasando por el pueblo de indios UamadoMaracayù. Los 
pueblos de Ipané, Atira y Guaranibarè en su fuga llegaron por 
otro eamino a Tericani yel mismo llevó Fedro Hurtado 
cuando los visitò, y corno ballase primero al pueblo de indios 
llamado Xexuy sospechó que este se hallaba en Taguaty. La 
fundacion de este pueblo fué próximamente tan antigua comò 
la de Atira é ignoro el paradero de sus indios aunque malicio 
que pudieron en parte ó en el tudo, incorporarse con los de 
A tira en su fuga ó retirarse à los bosques vecinos, donde boy 
existen bastantes indios bàrbaros con el nombre de Monteses 
ò Caaguas. La grande poblacion de Atira funda mi conje- 
tura. 

89— Del pueblo de Perico-Guazù tampoco es dudable 
que la fecha de su fundacion sea la de Atira. No sé que fue- 
ra aiacado por nadie ni el motivo de haberse desaparecido, 
ni cuando se despoblò, sncediendo lo mismo con el de Xexuy. 
Por lo que toca à su complazamiento, la derrota de dicho 
Hurtado y la situacion de los pueblos de Ypané y Guarambaré 
me hace creer que estuvo bacia N-E. del de Ypané no lejos 
de este; porque para ir de Atira à Perico se pasaba à Ypané 
y se volvia & pasar por Ypané para ir de Perico à Guarambaré 
comò nos aseguran unànimemente los Mbayas que vivian en el 
Ghaco enténces, que el primer pueblo quehallaban al Este del 
Rio Paraguay fué el de Ypané, es de presumir que el de Perico 
caia bacia el N E. de dicho Ypané. 

90 — ^En cuanto à la villa de espanoles llamada del Xexui 
ignoro su fundacion; pero la creo poco anterior à la de Atira 
y demas pueblos vecinos. Tambien. ignoro su despoblacion, 
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pero pud verilicarse caando los Arecayaes unidos à otros 
bàrbaros la atacaron seguii dije enei nùm. 80. ' De sus nii- 
nas y emplazamiento poco puedo bablar sino conjeturando 
queestuvoen una....ó dehesa quc don José Casal tiene 
boy sobre el Xexui al sur de él, en el paso que llaman de Li- 
ma. Por lo menos en un bosque de dicha dehesa se \en 
contìguos al pueblo, segun asegura su dueno: verdad es que 
esiasreliquias pudieran ser del pueblo de Xexui segun lo indi- 
ca elnombreyel tiempoque dicho Hurtado tardò enllegardel 
pueblo de Xexui al de Atira; pero ni uno ni otro son sufi- 
cìentes para conveucer ni para contrarrestar la conjetura 
fundada en hallarse las ruinas de Ipané, Guarembaré^ Àtira 
y las de Taqualiy de dicba estancia que parece no pueden 
menos de ser de dicha villa y pueblo llamado Xexui. Sea 
Io que Tuere por ahora este es mi parecer. 

91 — No pudiendo demarcar objeto notable que sirviese 
para situar este pueblo, mandé al piloto la operacion siguien- 
te. Midió, desde el pueblo una base de 1181 varas por el 
N. 15-16 E. Desde sa estremo marcò un punto al N. 85- 
42 0. y habiendo pasado à este punto^ demarcò el pueblo al 
S. 43-42 E. y el cerrito de Aparipi al N. 49-18 E. 

92 — Inmediatamente despues de comer nos dirijimos 
por la ladera del valle llevando cercano à la derecha un eie- 
vado y espeso bosque sin pisar otra cosa que arena incòmoda. 
Asi seguimos ciuco cuartos de legna yparamos en el arroyo 
Gurimbatay ò arroyo de Galapagos asi llamado porque los 
cria. Aqui dimos tiernos abrazos a nuestro fiel amigo don 
Fedro Almada dandole gracias por lo mucho que nos habia 
obsequiado y regalado en su pueblo y nos despedimos de él 

1. VéMe AUoSf pueblo de indios. 
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y de su companero don Rudecindo Escurra mi companero en 
las cazatas de Grandes bestias ó Antas y venados. Nace dicho 
arroyo de los bosques que median entre Atira y lobati mu- 
cho mas cerca de Atira y acaba su carrera en el de Tobaty 
poco mas abajo de donde se pasa yendo de Atira. Habiendo 
cortado el arroyo seguimos al E. S. E. y à poco mas de una 

legna llegamos a Tobaty. Este trozo de camino ha sido 

y arenisco comò el anterior pero despejado bacia el & ... La 
total distancia medida segun dicen es de 2 1 leguas. 

9S-^Tobali^ pueblo de indios — El pueblo de la Concep- 
cion de lobati es de Ics mas antìguos del tiempo de la con- 
quista, aunque ignoro su fecha. Tiene boy 882 almas origina- 
rias de los bosques vecinos del rio Mandubira lat. 25<> 1' 35" y 
0<>29' 34" de long. De este sitio, donde se adviertcn las re- 
liquias se transfiriò el dia ùltimo de febrero de 1699 al que 
boy ocupacon 25^ 16' 16" de latitud observada y 0<> 31' 59" 
de long. Fué en otro tiempo atacado varias veces por los 
Mbayas. Su emplazamiento es llano sobreuna poco sensi- 
ble colina de arena que domina buenos campos al N. y E. 
Aunque tiene buenas y bastantes tierras està boybien pobre. 
En su iglesia bay una imàgen de nuestra senora de la Concep- 
cion que pasa por milagrosa, y comò tal la hacen bastantes 
ofrendas los que la visitan é imploran su patrocinio, de cu- 
yo producto tiene una estancia con ganados y otras alhajas. 
Guidan de lo espiritual un cura y su sota, y de lo temporal 
un administrador secular. Desde la torre demarque el cer- 
rito Aparipy al N. 15 43 E. 

94— El primer dia de agosto, por la tarde salimos, y à 
una legna pasamos el riachuelode Tobaty. Aotra, otro sin 
nombre que viene del Este. A otra legna cortamos otra 
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vez el dicho Tobaty y à Ias3 li2 de la salida, llegamos à Caa- 
cupé, cortando al llegar, elarroyo Mborebiguà. Cuandopa- 
samos el arroyo sin nombre que alli sejunta al Tobatiy nota- 
mos que enfrente y por la costa opuesla entraba en el mìsmo 
otroarroyuelo. En oste mismo sitio tiene el lobati un sal- 
to de 27 varas de altura vertical dividido en dos canales. . . . 

Todo el piso fué muy arenisco y en tal cual asomaba la 

greda. A derecba é izquierda es casi todo bosque con al- 
gunos cerritos de pena de afilar. Hay otro camino que cor- 
ta ciuco veces al Tobaty. Iban delante de nosotros bastantes 
animales bacia el valle de Pirayù a corner barrerò 6 tierra 
salitrosa que no se balla por donde habiamos transitadp y sin 
la cual no viven los cuadriipedos que por està causa son con- 
ducidos por sus duenos cada 30 ó 40 dias à dicbo valle, pues 
aunque hay barrerò en Tobati se teme que los indios estra- 
vien algunas vacas à la espesura y pudieran suplir la falta del 
barrerò con sai; pero este espediente les seria costoso. 

95 — Caacupé-vice-parroquia — Tenia un indio en su casa 
una imagen de nuestra Senora y supo darla àconocer y crédito 
de milagrosa, con cuyo motivo los devotos la edificaron una 
choza en este lugar, donde el actual cura à costa delìmosnas 
la ha construido una muy regular capilla con suficientes orna- 
mentos para el culto, habiéndola concluido en Noviembre de 
1783 con el nombre de nuestra Senora de la Concepcion de 
losmilagros de Gaacupé. Inmediatamente la declararon tenen- 
cia de curato de Piubibi y asisteé mas de milespanoles 
adultos. Su situacion es liana y sobre arena con las cerca- 
nias inundadas debosques. Parece un pueblo de indios, esto 
es, laiglesiaen la plaza formadas de cuadras de rancherias 
sin calle alguna. Los ranchos no son habitados sino los 
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domìngos y fiestas en que sus dueiios van de sus chozas a oir 
misa, y con estose deja entender Io despreciables que seràn. 
La posieion geogràfica por nuestras observacìones y calculos 
es en 250-24' 21" de lat. y 0*>-31' 36" de longilud. 

96 — Aqui nos informaron que al mencionado arroyo Mbo- 
rìbiguà sejunta'por el este, media ieguamas abajo el Aca- 
ronza, y luego a 200 varas otro pequeno por la misma banda 
y despues se junta el que dijimos que no tenia nombrey que 
todos son cabeceras del Rio Tobatiy, el cual desde el Salto ó 
Ituguazù. Mas abajo lo llaman Tobatiy ó rio de Tobatiy, y 
con él entra .en el de Piribibui. 

97 — La madrugada del dia 2 salimos dejando a la dere- 
cha el Mboribiguà y costeando el Acaronzà con nuestra ma- 
no izquierda media legna, donde el ultimo toma perpendicu- 
larmente à su curso juntàndosele otro riacho que fuimos 
costeando; una milla mas addante, pasamos otro que se unia 
al anterior viniendo de la derecha y separàndose en dos ca- 
beceras a nuestra vista y las cortamos juntas. A las cinco 
millasde la salida nos hallamos enlo alto de la cordillera y 
bajada de Escurraque descendimos en veinte minutos de es- 
pacio, Todo basta aqui ha sido arena suelta, bosques espe- 
sìsimos, y en dicha bajada se descubre bastante pena de 
afilar con demasiada arena. Luego que hubimos bajado de- 
marcamos el cerro de Paraguay al S 18-28 E y la capilla de 
Pirayù al S. 33-28 0. Continuamos atravesando el valle de 
Pìrayù basta su capilla distante comò dos leguas. Media 
antes de llegar cortamos el arroyo de Pirayù mencionado en 
el ndm. 64. En las costas del valle se ve bastante arena y 

en la mediania greda bajo de la cual asoma alguna vez la pe- 
na que llaman tosca que se ve cn el bajo de Buenos Aires. 
Tambien bay bacia la mediania del valle pequenas lagunas. 
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98— jPi'mj/ti Parroyuta— Consiste eu una pequena ca- 
pilla cubierta de teja con quince ó veìnte ranchos que la cir- 
cundan, y dependen de ella 300 casas que tieuen mas de 
1500 espanoles esparcidos encostas del valle desde el Para- 
guay al estremo meridional de la laguna Ipacaray. Ignoro 
su ereccion porque su cura cuida poco de esto y me ha sido 
imposible basta aqui adquirir la menor noticia del arcbivo 
eclesiàstico ni aun saber por él eì nùmero de parroquias. Su 
emplazamiento esllano, arenoso, yenlaladera opuesta é la 
Cordillera de los Altos en la lat. observada de 25^29' 19" 
con 0^25' 48" de long. Desde aqui demarcamos el cerro 
del Paraguay al S. 35o 30 E. 

99 — La misma tarde salimos para Areguà. Legna y media 
anduvimos la* mencionada costa del valle cuando quedó a la de- 
recba distante una milla un cerrito aplastado yredondo. Legna 
y media mas addante doblamos la punta de bosques llamada 
Tapitanguà que se introduce eu el valle estrecbàndolo. Casi 
en fronte sobre la derecha vimos el oratorio de Quiiiones 
situado en medio del valle en la confluencia del arrovo de 
Pirayù con el estremo meridional de la laguna Ypacaray. 
Su dueno que murió poco ha era Dignidad de 1^ Catedral, 
pasaba alli los meses permitidos de ausencia, ocupén- 
dose en confesar A los vecinos y boy hace lo mismo todo 
el ario, un cura que vive cerca. Su posicion geogràfica esen 
250-23' 31" de latit. y Oo-24.'-2" de long, deducida de las 
demarcaciones siguientes que bice en otra ocasion alli. — 
El Cerro deParaguari al S. 27-20 E.; el roasagudode Are- 
guà al N. 64-50 0, y el de Ibitipanéal N. 73-35 0. 

100— Continuamos costeando dicba laguna por su lade- 
ra Occidental basta Areguà, distante de Tapitanguà comò 3 1 
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leguas. El camino fué llano y arenoso con poca greda basta 
que doblamos dicha punta. El resto fué arena incòmoda, a 
veces piedra de afìlar con cascajo junto à un arroyuelo 
despreciable, y no tan llano comò desde Pirayii à dicha 
punta. 

iOì—Areguà pueblo de mulafos—Los duenos no dan & 
este pueblo otro titulo que el de Estancia 6 dehesa: sin em- 
bargo tiene masrde 200 almas, seguii dicen, de todas castas 
que han pasado por esclavos del convento de la Merced de la 
Àsunpcion à cuyo cuidado estàn en lo espiritual, yen lo tem- 
pora^ basta que en 1783 se declarò en juicio contradictorio que 
132 de ellos eran Yanaconas y libres. Los demas sonesclavos 
dedichos religiosos. Pero en realidad todosvienen àser es- 
clavos porque Ics PP. bau conservado los Yanaconas en am- 
paro que no es otra cosa que una esclavìtud segun dije en el 
71 y72. Tienen losAreoguaes fama de holgazanes y ladrones, 
estando en està parte en el mismo caso todos los indios, los 
esclavos y amparados. Ignoro la fundacion de este pueblo, 
pero el baberse deci arado la mayor parte de sus habitantes 
por Yanaconas ó indiosoriginarios, acredita que se fundó en 
los primeros tiempos de la conquista: sin duda descienden, 
de los indios que habitaban las orillas de la laguna Ipacaray 
donde la tradicion afirma que babia indios en un pueblo y es- 
te fué sumerjido por sus aguas, yyo sospecho queen reali- 
dad desapareció dìcho pueblo porque se lo apropiaron dichos 
PPqueriendo hacerde casta mutata y esclava la que era de 
indios. La forma del pueblo es comò la de todos, pero los 
ranchos estàn bastante arruinados. En su capilla se conser- 
va una imàgen de Nuestra senora que tiene opinion de mìla- 
grosa, y nofaltan peregrinos que la visiteny ofrezcan. Cui- 
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<Ian de lo espiritual uno ó dos religiosos de dicha órden 7 
tambien de lo tenaporal aprovechàndose de sus trabajos y 
utilidades. Su situacion es alegre sobre una lomìta ó colina 
de pena que domina buena parte de la laguna inmediata y 
en 250 18' 11" de lat. observada y 0» 14' 18" de long. Des- 
deaquidemarcamos:— el cerrito agudo mayor y mas nota- 
ble de Àreguà al S. 83-19 0. Otro que llamo «segundo» al 
S. 57-13 0. Otro id que llamo 3 ® S. 46-13 0. El estre- 
mo septentrional de la laguna Ipacaray al N. 25-13 E. dis- 
tante tres millas maritimas en linea recta. 

102— De la ùltima demarcacion y del oratorio de Quino- 
nes se deduce que la laguna Ipacaray tiene 11 ^ millas mari- 
lìmas rectasde longitud y suanchura media se reputò de dos, 
y en su estremo septentrional tres. Se prolonga de NO. SE. 
y en la direccion del valle en que està. Tiene esteros en sus 
estremos y bosques en los costados; pero toda ella es lim- 
pia, desplayada y sus aguas algo salitrosas. Los animales 
la sueien atravesar nadando ùnicamente comò latercera par- 
te. Su suelo es de arena acarreada de las laderas por las 
aguas y no tardarà un siglo en cegarse por los dcpósitos de 
acarreo que no tienen salida, pues el arroyo salado que es el 
ùnico desagùe, casi carece de pendiente y apenas corre. 
La entrctienen los arroyos de Pirayù y de las Salinas con 
otroschorrillos de las laderas. El vulgo cuenta de ella va- 
rias fàbulas. Dice que antiguamente se Kamaba Tapaicoa y 
que mudò este nomb/e porque la bendijo un senor obispo; a 
esto alude su actual nombre. Anade que se trago un pue- 
blo de indios lo que presumo hace relacion à que se apropia- 
ron los religiosos el pueblo dando a entender que es otro el 
que existe y para dar salida al antiguo dicen que fué sumer- 
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gido. Dìcen tambien que en ella se ven mónstruos y ejérci- 
tos de canoas y se oyen niidos espantosos, con otros dispara- 
tes. 

103— Salìmos temprano el dia 3 metiéndonos por bos- 
ques espesos alternando la pena de aGlar y la arena y greda 
basta una legna. Àqui atravesamos una Canada por cuya 
mediauìa corre el arroyo Boìy mencìonado en el nùmero 66 
y à la banda opuesta paramos en Capiatà distante dos leguas 
de la salida. La ùltima mitad del camino solo difiere de la 
primera en ser algo mas despejada y en tener menos arena y 
ninguila piedra. 

104 — Capiate Parroguia. — Ignoro su fundacìon, pero 
sé que fué ayuda de parroquìa dependi ente de la Catedral y 
que en tiempo del àctual cura se declaró curato independien- 
te . Tiene en su jurisdiccion las Yice-parroquias de San Lo- 
renzo y de Itagué y sin ellas cuida 3447 espaiioles de comu- 
nion esparcidos segun pràctica del pais en varias dìstancias. 
Su estado se reduce à diesiseis rancbos al rededor de la 
iglesia formando una comò plaza enuna ladera muy suave que 
vierte al sur en el arroyo de su nombre. La iglesia es razo- 
nable para las del pais y su aitar mayor pasa por uno de los 
mejores. Tiene cura y sota cura con 25^21' 45" de lat. obser- 
vada y 0^10* 45" de longitud. Apesar de que sus inmedia- 
cioues estan Uenas de bosque, demarcamos el cerrito chato 
llamado de Ibitipané al E-IN; el id. agudo de Àreguà alN. 43- 
50 E. En otra ocasion que estuvo aqui mi companero don 
Juan Francisco Aguirre hizo las sìguientes demarcaciones que 
me comunicò: — «Medi una base de 736 varas entre los pun- 
tos A. yB. que correnpor los 43<>del 4^ y 2<^ cuadrante, y 
desde A junto a la capilla se demarcaron el cerrito mas N. 
de los tres de Aregua N. 41-30 E. El id. mas N. de los dos 
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hermauos N 45-30 E. ElmasS. de los mismos N. 52-50 E. 
El de Ibatipane al N. 88-3 E. Los mismos desde el punto 
B. demoraron; el primero al N. 35-15 E. El 2^ N. 43-15 E. 
El 30 N. 46-25 E. El 40 N. 48. 30' E. algo dudoso . 

105— Dimos gracias al P. Cura por su buen acojìmìen- 
to y la misma tarde nos dirigimos à la capital por el camino 
que en mi regreso del viaje anterior. 



VlAJE TERGERÒ (1784.) 

106— Luego que traslujeroa que me preparaba para ir 
à Misiones solicitaron acompanarme los pilotos don Pablo 
Zizur y don Ignacio Pazos. Condescendi con su suplica y 
para que me fueran mas ùtiles les instrui en el modo de rectì- 
ficar y observar en tierra con los ìnstrumentos maritimos de 
reflexion que lieve duplìcados para mayor seguridad en las la- 
titudes. Salimos el 20 de agosto de 1784 y fuimos é corner 
à la casa de don Anselmo Fleytas junto & Gapiata por el 
camino ya descripto. La derrota de la tarde fué comò al SE. 
una legna, donde doblamos al sur, dos,por piso poco designai 
y de arena incòmoda. Las inmediaciones son puros bos- 
ques menos enlas angostas canadas. Alli dejamos & la iz- 
quierda distante comò tres cuartos de legna la capilla de Ita- 
guà donde en otra ocasion hice los apuntamientos siguien- 
tes. 

107 — Itaguà Vice-parroquia. — Depende del curato de 
Capiatày algunos la apellidan del Rosario. Se fundó en 
1766 é costa de los vecinos que son 3250 separadosen va- 
rias dìstancias. El cura actual ha empezado ot)ra capilla a 
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un tiro (le baia de laexisteBte por el rumbo del N. % 47 0. 
Està situada en una ladera suavisìma de arena, y sus ìnme- 
dìaciones son bosques, y canadas i^ìn arboles. La casa del 
cura es la unica que bay junto à la capilla que vale poco. 
La posicion geogràfica es de 25 ® 24' 44" de lat. observada 
y ® 16' 54" de long. Desde ella demarqué el cerrito Ibi- 
lipaneal N. 2-47 0. 

108 — ^Continuamos sin parar basta el pueblo de Ita dis- 
tante 6 1|2 leguas de la casa de Fleytas. En la jurisdiccion 
de este pueblo, pasamos dos brazos largos y espesos de na- 
ranjales agrios con rarisimos otros àrboles y estos gruesos 
y elevados, pero con la estraneza de no baber un solo beju- 
co, enredadera ni otro vegetai bajo. À la sazon estaban 
cargados de naranjas que divertian la vista, y el olfato disfru- 
taba la fragancia del azabar que cubria los àrboles y el suelo 
que es de tierra colorada y mucha arena. 

109 — ^El dia 21 salimos de Ita à las 9 de la manana por- 
que no se aprontaron antes los caballos que se nos babian 
disparado« Como una legua andubimos al S 12 0, por arena y 
mucho bosque. Deaqui descubrimos en el 2 ^ y3® cuadran- 
te dilatados y despejados campos llanos y con algunas man- 
cbasde bosque. Seguimos al S. 30 E. por campo gredoso 
con poca inclinacion bacia el S. y con pequenos pantanillos. 
Aqui pasamos cerca del cerrito de Aruaique es aislado casi 
cònico de pena bastante escarpada y cubierta de bosque. Un 
cuarto de legua mas addante de tierra igual y gredosa, halla- 
mos un estero^ punto menos que intransitable, de media legua 
de travesia Ueno deagua y cieno negro, de espadanas y poci- 
tos: del cual salimos muy salpicados y el carguero cayó y se 
ensució nuestra ropa. Al fin de este estero ha- 
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Ilamos el Rio Caaiiabe que pasamos en canoa porque estaba 
muy crecido. Tendria corno 70 varas de anchura. Sus ori- 
llas eran de greda con érboles y algo mas elavadas que el es- 
tero. En seguidaà la otra banda del Rio entramos en otro 
estero de un cuarto de legna estendido à lo largo del rio 
basta la laguna Ipoé donde tambien llega él de la otra ban- 
da. Ultimamente à cosa de una legna, del rio arribamos & 
la estancia Uamada Aiiayaty perteneciente al pueblo de Ita y 
se balla en un altillo arenisco que descubre debajo la piedra 
de afilar. Su situacion geogràfica es en 25-40-44 de lat. 
^ 19-25" de long, deducidas de las demarcaciones siguien- 
tes: Paraguary, cerro al N. 67-38 E. Yariguaba guazù id. S. 
6522 E. Yaguaron-pueblo N. 16- 38 E. Amai, cerro N. 
15-22 O.Nanduiid.N. 2-22 0. Tatuqua id S. 49-25 E. 
Mbay id N. 88-8 E. Apuai id N. 33 38 E. Yaguarou, cerrito 
N. 16 38 E. Ita, cerrito al N. 18 22 0. Lo mas alto y me- 
dio de la serrezuela Ibitipe S. 64 52 E. Cerrito agudo de 
Curapigua S. 34 22 E. Otro mas chato de id S. 33 52 E. Ibi- 
timi, cerro S. 76 37 E. 

HO — Comimosun asado y saliendo à las tres menos 
cuarto llegamosà Tubapi distante seis leguas pisando arena 
y en las caiiadas greda. El camino fué suavemente designai 
con pocos àrboles y bastantes Bocayas advirtiéndose en el 
total dos inclinaciones suaves una al N. 0. y al Gaanabey otra 
al S. 0. ó laguna Ypoa. A poco mas de la mitad del camino 
cortamos el arroyo Aguaii que da nombre al Pago y naciendo 
de las cercanias de los cerritos de Carapeguà termina en el 
estero de dicha laguna. 

Ili — Bocaya ó coco es una especie de palma que abor- 
rece los bajios y apetece las lomadas arenizcas aunque en 
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cllas haya otros àrboles. Es alta y la mas gniesa de las pal- 
mas à quienes se parece en la figura, ramas y hojas. Pero 
difierenen que el tronco y ramas estan llenas de espìnas agu- 
das fuertes y largas de 2 y 3 pulgadas. Los racimos son 
gràndes cargados de muchos dàtiles a que Uaman cocos ó 
Bocayas, esféricos y corno nueces. Sirven à los muchachos 
de bodoques y los bueyes las tragan sin digerir los huesos. 
Guandoestén maduras tienen color amarillo verdoso. La 
piel es comò pergamino y entre ella y el hueso bay poca car- 
ne algo dulce y muy adherente, de modo que despues de 
haber dado al coco muchas vueltas en la boca casi nada se 
saca. El hueso que es durìsimo encierra una almendra muy 
oleosa que estrayéndola el aceite queda madera pura. Las 
gentes pobres en los anos estériles apelan à estos dàtiles y 
machacando é hirviendo las almendras sacan algun aceite 
que es el ùnico que àrde en las làmparas. Con mayor facili- 
dad pudieran estraerlo del tàrtago que es abundante, y de 
una y otra pudieran hacer jabon precioso aberrando el sebo 
y grasa de que lo hacen bien malo. Tambien comen el co- 
gollo y derribando el tronco le sacan el corazon compuesto 
de muchas venas entre quienes hay una substancia bianca 
harinosa que machacan, hierven y chupan arrojando el esco- 
bajo ó venas. Otras veces ponen dicho corazon al sol y 
cuando està bien seco lo machucan con lo que larga alguna 
harina alba que ciernen y comen comò se les anto^. Solo 
una grande necesidad puede hacer sabrosa estas comidas; 
sin embargo las gentes que no conocen lo bueno y los bar- 
baros la tragan continuamente comiendo la carne^ despues 
las almendras comò el cogollo^ corazon. 

112 — Tabapi pueblo de mulatos. --Los PP. domìnicos 
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de la Asumpciou à quienes pertenece no le llaman pueblo si- 
no estancia. Sin embargo bay en él 306 esclavos de dicbos 
PP. y 338 amparad(*s, que corno dije tratando de la embosca- 
da, no sonmenosùtiles que los esclavos para sus dueiios. 
Uno ó dos religiosos a quienes debo la lista de dicha gente, 
cuidan de todo, y la utilidad quequedan de los Amparados 6 
gente libre se reduce à exigir deellos doce peones diarios, y 
de cada muger el que les bile una libra de algodon en bru- 
to cada semana, sin que a uadie den vestuario ni comida à 
otros que à los que les trabajan. Està es la principal finca 
del convento que incluye muchas y buenas tierras; pero la 
mala administracion la tiene deteriorada. La figura del pucr 
blo se parece à la de todos; està en lugar despejado sobre 
una lomita arenizca. Al S. 80 E. distante dos leguas y me- 
dia se balla a la vista lo mas septentrioual de la laguna Ipoà. 
Al Este tiene el cerro de Acaay distante comò tres leguas y su 
posicion geogràfica es en 25 ® 54' 56 de lat. observada y 0^ 
19'42"delongitud. 

113 — ^No falta quienes digan que otra porcion de escla- 
vos con otros muchos que los PP. tienen en la • rancheria y 
cbacara de la Asumpciou no pertenecen al convento sino que 
unosson delacofradia del Rosario y otros libres, porque 
los testadores losdejaron para el servicio de la virgenpor sola 
su Vida y no la de su posteridad. Ignoro lo que bay en elio; 
pero parece cìerto que los PP. se inquietan cuando alguno 
ha querido suscitar la especie, y que seria empresa digna de 
un filòsofo mover y seguir està instancia basta que se aclarase 
la verdad en favor de tantos infelices y de la conciencia de 
dicbos PP. Pero comò estos tienen valimiento en todas 
partes y las cosas no dejaràn de estar embroU^das, la censi- 
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dero empresa àrdua y costosa. No lo fué menos la de Aregua 
y valìóla lìbertad de 132 personas. 

114— Aqui supe que el Rio Caanabe termina en Io mas 
septentrional de dicha laguna Ypoa formando un grande este- 
ro que es continuacion del que cortamos antes de llegar à 
Anagaty. El nombre de Ipoà significa laguna enredada y 
sin duda alude à que segi/n dicen se compone de varios co- 
municantes por esteros. El que tiene en su estremo meri- 
dional es muy prolongado y dà origen al Rio Negro que de- 
sàgua en el Rio Tebiquari . No he tenido lugar de recono- 
cer està leguna, ni es fàcil por los muchos y malos esteros 
que la rodean; pero lo positivo es que su mayor estension es 
de N. à S. y sus aguas son dulces y la pueblan multitud de 
Yacarés y Caimanes, Capiìba, viboras y pescados. Desàgues 
suyos son, dicho Rio Negro y losarroyos Parai y Zurubiique 
dànen el rio Paraguay. La entretienen el Caanabe, Aguaif, 
Tobatingua, con otros arroyitos 6 vertientes fifie le entran 
por*su orilla orientai en toda su longitud . Guentan de està 
laguna fàbulas tan absurdas corno de la de Ipacaray . Desde 
el pueblo demarqué el pico del Acaay N. 84-40 E. — Cerrito 
agudo de Carapeguàal N. 23-40E.— Chato de idN. 3^20E. 
Un cerrito cònico dentro de dicha laguna S. 76-20 0. Otro 
enla Estancia del doctordon Antonio Pena al S. 35-40 0. 
—Otro mas agudo en la estancia de don Remardo Haedo S. 
36-40 0.— Tanjente por el S. del cerro Acaay S. 79-40 E, 

115— No salimos el 22 porque fué preciso lavar la ropa 
que se ensuciò en el estero del Caanabe y me saqué doce pi- 
ques que cogi en Anagati; pero el 23 despues de haber dado 
graciasà los P.P. por el buen hospedaje que nos dieron, 
nos largamos. A las dos leguasycuarto cortamos el arroyo 

10 
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Tabatinguà que iiaciendo de las vertientes del Acaay entra 
en dicha laguna. En el intermedio de dicha distancia pasa- 
mos dos riachitos que son cabeceras del mismo, corno tam- 
bien otros pequenos que pasamos al entrar en Tabapi. A las 
cuatro leguad de la salida, todas de piso arenisco y por cana- 
das cuyas laderas estàn inundadas de bosques, salimos a 
descampado y cortamos un arroyo: media mas adelante pasa- 
mos otro arroyuelo que viniendo comò del S. E. da en el an- 
terior y juntos en el Tobatingua. Luego despues ballamos 
la estancia de un tal Samaniego en lugar elevado porque es 
una loma notable que contiene algun cascajo. Observamos 
su latitud 26o-3'-16" y la longitud esO>-25'-19". Tambien 
demarcamos el cerro Tatuqua N. 71-40 E. — Elpico* del 
Acaay al N. 17-40 E.— Tangentes del Acaay N. 16-40 E; N. 
27-40 E. 

116— Por la tarde marchamos por piso de la misma arena 
que bay à lasalida de Montevideo descubriéndose en muchas 
partes la pena que la produce. A las tres leguas en una 
estancia de otro Samaniego, que apellidaré 2^ se demarco el 
pico * del Acaay al N • 9-40 E. — Cerro de Tatuqua al N. 58-50 
E.— Id de Quindi N. 22-20 E.— Id de Salas S. 89-20 E.— Otro 
poco notable S. 54-lOE.— Otro id S. 33-40 E.— De- donde 
se deduce su latitud 26o-6 '-25" yOo26'-13"de longitud. 
Desde su cercania se ve que nace un arroyo que va é desa- 
guar en dicha laguna y se ve al 0. N. 0. distante comò 4 li2 
leguas, y nos dijeron que allì acababa continuando al Sur 
por un estero que da principio al Rio Negro. Como & legna 
de alli cortamos una caiiada que vierte al Rio Yaguary y su- 
biendoàunaelevada loma se hallamedialegua mas aliala ca- 
pilla de Caapucu en la que estaba en otra ocasion posterior. 
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117 — Caapucu vice-Parroquia — Significa su nombre 
monte largo y lo toma de un bosquecito que tiene al N. que 
aunque pequeno ba merecido la atencion por ballarse 
en unas tierras que son escasas de lena. En este sitio 
tuvieron su casa los de la familia de Leon, y don Diego 
Felix del mismo apellido ba cedido al pùblico el terreno su- 
ficiente para la capilla que casi ba costeado. Es de paja 
bien pequefia y se erigió en vice-parroquia el 15 de Agosto 
de 1787. Su dependensia se estiende mas bacia elS. 0. 
pero comò todas^ ella no escluye sino estancias mas famosas 
en los tiempos pasados que boy: tiene pocos feligreses que 
la frecuenten y no se el numero de almas à que asciende. Su 
situacion es sobre una elevada loma donde se \é mucba pe- 
na de afilar. Su latitud observada es 26^-1 l'-2r' y la longitud 
00-25-37^'. Desde ella bice demarcaciones de losmismos 
pnntos que desde Samauiego 2<>y balle los rumbos siguien- 
tes:— El pico * del Acaay al N. 8-40 E. — Tatuqua, cerro, 
N. 50-40 E.— Quindi, id, N. 17-10 E.— Salar, id N. 43-55E. 
— El otro, poco notable, N. 52-10 E.— El otro, id, N. 77-25 
E.— Quiquió, lomada, S. 74-20-E.— Espinola, casa S. 65- 
50.E. 

118 Seguimos, y à cosa de una legna pasamos otra ca- 
becera del Yaguary. A otra legna, otro: à otra cortamos el 
Yaguary. Legna y media mas arriba pasamos otra cabecera 
suya, despues pasamos otra, y media legna despues arriba- 
mos & la estancia de don Salvador Cabanas. Todos losmen- 
cionados arroyos nacen cerca y son cabeceras ó vertientes del 
Yaguary que viene de mas lejos y termina en el Tebicuary. 
El camino desde antes del primer Samaniego basta el fin, se 
dirige por la cucbilla de una lomada alta que \ierte aguas à 
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derecha é izquierda y con frecuencia se pisa y ve la pefìu qué 

asoma en la superficie. 

H9— La situacion geogràfica de la eslancia de Cabanas 
esen26o-i8'-45" de lalitud y Oo-31'-9" de longilud dedu- 
cidas de las demarcaciones siguientes:— Cerro de Tatuqua 
N. 260-35 li2 E— La capilla de Quiquio al N. 55-38 E— Aqui 
hallamos tres espanolas no despreciables por la figura, \esli- 
do y adornos de caballo. Durmieron corno nosotros sobre un 
cuero en el suelo y supe de ellas que habiendo vivido algunos 
afios en Quiquio iban a eslablecerse con sus maridos à Neem- 
bucù para donde llevaban cuanlo tenian y se reducia a 100 
caballos y yeguas, 60 vacas lecheras y unas grandes alforjas 
donde iba lodo su equipajey ajuardecasa. Son frecuenti- 
simas estas trasmigraciones en la provincia, porque no cuci- 
ta senlimiento abandonar el rancho ó choza en que han vivi- 
do en medio del campo en donde no dejan ni planlacion ni 
obrade sus manos. Lo mismo que dejan hallan en todas 
partes menos la choza y oUas de barro que construyen en una 
semana sin costo alguno. El hallarse los pueblos donde se 
construyen los muebles los hace carecer de ellos y los vesti- 
dos en el desierto ó soledad y en pais càlido se reducen a 
poca cosa . Asi no tienen senlimiento por lo que dejan ni 
incomodidad en lo que hallan y aun suelen decir: Un rancho 
se arruina en 10 afios ó menos y para renovarlo bueno es 
elegir paraje. 

120— Llovió loda la noche y el dia 24. El siguiente sa- 
limosporla manana y àia legna y media llegamos al paso del 
Rio Tebicuary. El piso fué Ilano y gredoso con alguna arena 
superficial y pendiente con suavidad bacia dicho Rio, en cuya 
inmediacion atravesamos un Estero deuncuartode legna. 



\ 
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Enia costa del Riohay bosques, pero en lo restante del pais 
escasea la lena. El Rio tiene poca barranca y de arena in- 
còmoda con alguna greda sòlida. Es rio grande por el cual 
bajan piraguas y demas embarcaciones sin quìlla cargadas pa- 
ra Buenos Aires. Lo pasamos en canoa, bajo una isleta 
donde medimos una anchura de 928 piés ingleses: verdad es 
que la anchura general es menor. Sus principales cabece- 
ras son el Tebiquary mi, descripto en el num 41 que se le in- 
corpora en 26o-40'-34" de latitud y en Oo-45'-5" longitud. 
El Piraporarii que se le junta en 26o-43'-37" de latitud y 0^ 
54'-28"de longitud. El Tebiquary-guazù, los Acan-guazù 
y Miri con otros menores que se describiràn cuando se cor- 
ten. Finalmente acaba su carrera en el Rio Paraguay en los 
260-35-18" de latitud. Tiene los mismos, pescados, Capii- 
bas,yacares ó caimanes que el Rio Paraguay. Desde la orilla 
S. del paso demarcamos:— La casa de Cabanas al N. 22» 0-0 
El Cerro Tatuqua aln. 21-0,E. de donde se deduce la posi- 
cion del paso en 26o-22'-29" de latitud y Oo-32'-49" de lon- 
gitud. Poco al N. de dicho Rio y en el camino que hubimos 
traido ant^s del estero mencionado, se dio la batalla el 24 de 
Agosto de 1724 entre los Paraguayos y los indìos de Misiones 
conducidos estos por el P. Policarpo Duflo que los Uevaba 
contra don José Antequera y habiendo perdido la funcion di- 
cho Padre se ocultó en la isleta que bay pegado à dicho paso, 
la cual desde entonces es conocida por isla del P. Poli ó Po- 
licarpo, el cual fué hallado el mismo dia en ella hacien- 
do oracion. 

121— La demora que causa siempre el paso de los rios y 
las Meriendas que en ella se verilìcan, dan ocasion en todas 
partes a que se graben en las cortezas de los troncos sena' 
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les espresWas de las sugestiones de la soledad y por lo comun 
son de amoresy entusiasmos; pero los troncos de este 
paso estàn llenos de las marcas 6 figuras con que los duenos 
senalan suscaballos: loque nos indica poca viveza en los 
amores y que la pasion del pais se dirige à los animales: en 
efecto nadie se ve solo cuando su primera idea es los caballos 
y vacas cuyas marcas graba con el cuchillo en troncos, pare- 
des yen su defecto en el suelo. 

122— En la orilla del Sur del Rio bay un rancho con al- 
gunos indios del pueblo de Santa Maria que cuidan de dos 
canoas y de pasar lo que se ofrece. Tomamos el camino Ila- 
nisimo con poca inclinacion bacia el Rio despejado y con al- 
guna mas arena que el de la banda opuesta, aunque por lo 
general gredoso. A las 5 leguas encontramos al Corregidor 
y Cabildo del pueblo de Santa Maria à quien pertenecen las 
tierras basta el Rio: venian à buscarnos creyendo que ibamos 
a su pueblo; pero corno mi idea era pasar primero à San 
Ignacio, seguimos y comò una legua mas alla hallaimos la es- 
tancia de un tal Arestegui que la tiene arrendada al pueblo 
da San Ignacio. Desde alli se demarcò el cerrito de Santa 
Maria de fée. al S. 33M0' E. y eldeTatuqua al N. 13-20 E. de 
donde se deduce que se balla en 26o-32'-14" de latitud y 
Oo-34"-01 " de longitud . Media legna antes se dejó sobre 
la izquierda el principio de una lomadita que se prolonga 
paralelamente à la derrota; està llena de bosque y en ella 
està la casa ó capilla de San Miguel perteneciente à la estan- 
cia del pueblo de Santa Maria, la cual podrà situarse con pò* 
co yerro porque demora comò al N. 80 E. de la casa de Ares- 
tegui distante comò media legna. Gontinuamos dejando à la 
misma mano la lomada refenda que acaba comò una legua 
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ma^ adelante; y por ùltimo paramos, otra legua mas alle, en la 
casa de otro espanol llamado Galiano donde comimos al son 
de multitud de clarines é instrumentos, con que nos obse- 
quió dicho Corregìdor, quien no quiso retìrarse por mas ins- 
tancia que lehice. 

123— Por la tarde seguimos basta un punto que llamaren 
mos 0. desde el cual se demarcò el cerro de Tatuquà al 
N. 10-5 E. yel de Santa Maria de fée. al S. 58-25 E. de don- 
de se calcula 26o-42'-29'' de latitud y Oo-34'-8'' de longitud. 
Gontinuamos por camino suavemente alomado basta San Tg- 
nacio distante comò 7 leguas. 

124 — San Ignacio Guazu- Pueblo de indios — Tuvo por 
fundador al R Jesuita Marcelo Lorenzana el ano de 1610 en 
el parage llamado Itaqui situado en los 26o-5 -53'' de latitud 
y Oo-40'-09' de longitud. Los indios eran originar ios de di- 
cbo sitio donde permaneció el pueblo, y se mudò à otro 
lugar distante del actual pueblo un cuarto de legua por el 
rumbo del E. 12 S. Alli se mantuvo 40 aiios basta que se 
trasladó al sitio que ocupa con 26o-54'-36" de latitud obser- 
vada, Oo-36'-46" de longitud y 12M' de variacion N. E. de 
la aguja. Guando vino donde està bizo en el sitio que dejaba 
una capilla dedicada al Santo Angel de la Guarda que boy no 
existe, pero si un naranjal. Su emplazamiento essobre una 
suave lomita detierra colorada circundado de una zanja ò fo- 
so bechopor los jesuitas para precaver el pueblo centra los 
bàrbaros delGbaco, llamados generalmente guaicurùs, que 
lopersiguieron siempre basta que en la poblacion de Sfeem- 
bocii se les embarazó el camino para este pueblo y sus estan- 
cias. La plaza es un cuadro de 250 varas de lado, cuyo fren- 
te del Sur lo ocupanla Iglesia y Golegio ó babitacion de los 



P. P. jeraitas. Los^ costados de E. y O. estan ocopados por 
coadras à lo largo inlemimpidas por otra calle. Tras de estas 
enadras hay otras paralelas y luego & uno y otro lado bay una 
plaza principìada ò abìerta porel N. Del frente de la pla- 
za opnesta al Colegìo salen 6 cuadras paralelas dirigi- 
das al Norte y dejan calles espaciosas en sus interme- 
dios. Todos los ediflcios efttàn cnbiertos de teja y tienen 
corredor tambien cnbierto, à la calle, sostenido por postes de 
madera. Las cuadras estàn interiormente dividMas de 7 en 
7 varas para separar las familias, las coales no tienen mas alo- 
jamiento qne nn caarto coadrado de 7 varas en el cnal dner- 
men, comen y guisan sin tener cbimenea ni altos. 

125— La Iglesia fné consagrada en 26 de Junio de 1684, 
tiene tres naves separadas por pilares cuadrados de madera. 
Es larga sin el presbiterio 67 varas y ancba 33 bien pavimen- 
tada con ladrillos. La bóveda es muy pintada comò la media 
naranja, baja y ciega, y ambas son de madera. Sus cinco al- 
tares son muy grandes y Uenos de tallas y dorados comò los 
arcostorales y dos confesonarios que parecen altares. La 
sacristia es capaz ymasadornada y pintada que la iglesia. 
En su aitar hay un cuadro europeo de Nuestra Senora, de 
pie y medio. Es regular eomo otro de San Geronimo y otro 
de un Gardena!. Todas las demas pinturas hechas por los 
indiosson puros mamarrachos. Lo mismodigo de las està- 
tuas é imàgenes y de la arquitectura de la iglesia y altares, 
porque nada hay arreglado. Todo es cargason de tallas y ri- 
diculeces sin gusto. Sin embargo es la mayor iglesia que 
basta aqui he visto en la provincia y la mas rica en ornamen- 
tos, candeleros y otras alhajas de piata. Sus muros son de 
adobe crudo y barro, porque aqui no hay cai. 
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126 — El que fué Colegìode losP. P. jesuitas es un edi- 
iicio sin alto con buenos aposentos de la hechura que los de 
los Golegios de Europa. Tiene dos espaciosos corredores 
cubiertos^ uno al patio y otro à la huerta . Ademas incluye to- 
da clase de oficinas y almacenes, todo con buenas puertas, 
ventanas y vidrios. Ademas bay al E. y junto el Colegio una 
capilla de Nuestra Senora de Loreto muy pintada y cargada 
de ornatos. Entre estos se ven 20 cuadritos de medios re- 
^ lieves de raàrmol bianco, pero sus flguras carecen de cabezas 
que sin duda se las quitaron los indios despues de la expul- 
Sion. 

127— -Es uno de los pueblos de que cuidaron los Jesuitas^ 
lo mismo que todos los siguientes, basta que se advierta otra 
cosa. Quando la espulsion tenia 2168 almas, boy tiene 867. 
Sus baberes consisten en 12,000 cabezas de ganado vacuno 
4000 àrboles de yerba, plantados en unabuertapegadaal pue- 

» 

blo; pero estàn descuidados corno buena parte de los edificios 
que se ballan en el suelo Desde aqui demarcamos lo mas al- 
to del cerrito de Santa Maria al N. 53-15 E— Torre de Santa 
Rosa n. 88E. 

128— En otra ocasion, con motivo de cazar, salì de este 
pueblo y a las dos millas pasé una Canada que vierte al Sur. A 
otras dos pasé otra que va bacia el S. E. y seis décimos de 
milla mas alli corte otra mayor que viene comò del N. 0. y 
se junta à la anterior alli cerca. Gasi una milla mas addan- 
te se balla otracanadita, y todas se juntan formando el Estero 
Piquiri comò una legna mas abajo que sigue basta juntarse 
al famoso de ^eembucu. Pegado a la mìsma Canada bay un 
puesto de la estancia de Santa Teresa situado en 26<'-56-07'' 
de latitud y O*-33'-50 de longitud deducidas de las demarca- 
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ciones que hice al cerro de Santa Maria de fée al N. 81-10 E. 
Una legna al Sur de estesitio, se balla el famoso estero que 
llaman de Neembucù que corre de aqui comò al S. E. El 
camino fué por lomadas de tierra roja despejado y sin érbo* 
les. 

129 — De aqui volvi à tomar el camino real que habia 
dejado milla y media antes y siguiendo por camino idéntico 
almencionado, llegué à las casas de la estancia de Santa Te- 
resa que se hallan juntamente en el sitio llamado Itaquf ó 
lugar donde dije habìa tenido orijen el pueblo de San Igna- 
cio cuya situacion ya refenda la deduzco de baber demarcado 
el cerrito de Santa Maria de fée. al N. 23-40 E. y el de Santa 
Rosa al N. 60-40 E: comò una legna y media al S. de està es- 
tancia tambìen se balla otro famoso estero que desde alli à 
las cercanias de la villa de ^eembucù no tiene paso sino uno 
por està estancia, y es tan malo que no bay otro tan nombra-* 
do. No obstante, corno basta poco ba, no podia irse de 
Corrientes al Paraguay por el camino que va por dicha villa y 
casta del Rio Paraguay porque lo tenian interceptado los bàr- 
baros, tomaban las gentes su derrota desde las cercanias del 
Parane en el paso del Rey à pasar dicbo estero por està estan- 
cia alargando mucbas leguas. Àun boy algunos lo transitan. 
No solo se dilata todo lo dicho el estero sino que todavia pa- 
sando al Sur del pueblo de Santiago corre paralelamente al 
Rio Parane basta cerca del pueblo de Itapua introduciendo 
sus puntas porcanadas bacia el n. en todas partes. 

130— El dia 28 por la tarde salimos de San Ignacio y 
luego pasamos un arroyuelo que vinìendo comò del N. 0. 
corre al S. E. pasando poco al 0. de la capilla de Santo Àn- 
geló lugar de la segunda fundacionde San Ignacio. Poco 
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mas al S. de otro San Àngel se le junia otro que tiene dos ca- 
beceras corno una mìlla al Sur de San Ignacìo y dirìgiéndose 
basta casi besar este pueblo, tuercen juntos al Este. Ya todos 
juntos siguen corno al S. E. corno media legna yalli seles in- 
corpora otro arroyo que viene de bacia el N. N. 0. Nosotros lo 
pasamosà una milla de San Ignacio con el nombre de Yaca-mi. 
Todos estos arroyos ya juntos siguen formando esteros comò 
al S. S. E. y se pierden en el estero Piquiri que va à dar al 
grande que viene de Neembucù . Tambien se une à dicbo 
Piquiri otro arroyo que viene de bacia el N. E. y se pasa 
yendo de San Ignacio à Santa Rosa corno à dos millas de 
aquel. Continuamos basta completar i leguas que es la dis- 
tancia total à Santa Maria, todo de camino alomado de tier- 
ra roja y pocos àrboles. Pero comò al baber andado 7 mi- 
llas viese los pueblos mencionados y ademas el de Santa Ro- 
sa y el Cerro de Tatuquà quise^ demarcarlos para unir estos 
pueblos con la provincia del Paraguay. En efecto babiéndo- 
me apeado lo quise bacer y por la elevacion del pasto tio pu- 
de ver al Tatuquà por cuyo motivo busqué un lugar mejor so- 
breun tacuru lì bormiguero que balle en la orlila de la zanja 
que separa las tierras de los pueblos, un cuarto de legna dis- 
tante de alli sobre la izquierda. Puesto alli demarqué: el 
Cerro de Tatuquà al n. 2-10 E. El pueblo de Santa Maria de 
fée al n. 25-55 E— Pueblo de Santa Rosa S. 64-25 E— Pue- 
blo de San Ignacio S. 41 0. 

131 — En la refenda zanja ò division de términos noses^ 
perabau cuatro clarines que al vernos bicieron seiial y de me- 
dia legna mas alla dispararon bacia nosotros à toda carrera 
dos bileras de 30indios con banderolas y bastones llenos de 
cintas, los caballos apelados, los aderezos con cascabeles y 
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vcstidos con casacas galoneadas: cuaado Ilegaron a nosotros 
nos pasaron sin parar y dando vuelta por nuestra retaguardia 
se cruzaron las hileras y volvìeron à salir adelante sin parar 
y se situaron corno un cuarto de legna delante. Cien pasos 
tras de ellos veniandos tropas de flauteros, clarinesy tambo- 
res que separàndose à derecha é izquierda dieron lugar à que 
cuatro indios unìformes en sus vestido^, nos saludaran sin 
hablar una palabray luego se situaron 50 pasos delante de no- 
sotros à manera de'Batidores. Aqui vimos un belio cuadro 
de naranjos dulces y abandonados^ que en otro tiempo fué 
huerta; pero seguimos con dicho acompanamiento casiatur- 
didoscon tantos mùsicos basta que à media legna del pueblo 
nos esperaban el Corregidor, Ayuntamiento y Administrador, 
vestidos con casacas y chupas de tisù de oro ó galoneadas 
por las costuras ó preciosamente bordadas todas de lo mas 
precioso que pueda verse, pero bechos andrajos. Se apearon 
yunanciano bizo una dilatada arenga dirigida ami piloto 
que por ser mas bonito que yo creyó que era el principal de 
nosotros. Yo no entendi otra palabra que la de Carlos III cu- 
yo augusto nombre saludamos con mucha bulla y ter- 
nura. 

132— Conci uido esto a que correspondimos con ser 
nas, se formò el Ayuntamiento diez pasos adelante y segui- 
mos basta el pueblo desde cuya torre se dispararon mucbos 
tiros y a la entrada esperaba toda la poblacion con separacion 
de sexos y edades formada en dos bileras à pie y vestidos lo 
mejorque cada uno pudo. Losvecinos llevaban banderolas 
y ramos, y los hombres bojas olorosas y flores de que estaba 
cubierto el suelo. En medio de tanta multitud llegamos des- 
pacio a la puerta del Colegio donde nos esperaba una com- 
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pania de lanceros y otra de fusiieros, quienes en lugar de 
fusiles Ilevaban palos y caiias. En la puerla del aposento des- 
tinado para mi habia una tropa de harpas y violines eie. que 
al verme entonaron el Magnificat. Todo el patio se Ilenó de 
gentes del pueblo y de los vecinos que me aclamaban y con- 
fundian con sus voces unidas à las campanas y tiros, basta 
que habiéndome paradoentre ellospara satisfacersu curiosi- 
dad entré en mi aposento donde sobre la marcha el Corregi- 
dor à la cabeza de su Calbido me hizo en guarani una arenga 
cuya traduccion es està: a damos gracias à nuestro buen 
<( padre Carlos III por la merced que nos ha hecho de enviar- 
« te para que nos visites en nuestro pueblo y à Dios porque 
« teba dejado llegar con salud. El favor que en elio reci- 
« bimos es tanto mayor cuanto nosotros somos hijos del poi- 
(L vode latierra é indignosdelamenoratencion. Tenaho- 
a ra la bondad de permitir que te obsequiemos à nuestro mo- 
« do, que si no es comò td mereces, puedes a lo menos estar 
a seguro de que en elio emplaaremos todas nuestrasfaculta- 
« des y corta capacidad i> . Correspondi embarazosamente à 
la arenga y los despedi con las demostraciones que halle 
mas espresivas. Inmediatamento eutraron à visitarme la 
Administradora con una bija de 15 anos y una linda pasagera 
que me trajeron muchos ramos, dulces, bebidas, acompaiiàn- 
dolas con lisonjeras y sencillas espresiones. 

133— Santo Maria de Fée^ Pueblo de indios — El ano 
1579 entrò Juan de Garay en la provincia de Itati que esta- 
ba alN. de està en la zona tòrrida, y habiéndola sujetado 
fundó à Xerez. En 1592 volvió a los mismos lugares el ca- 
pitan Juan Caballero Bazan, y habiendo reducido à los caci- 
ques Amandaibi, Juan Desabure, Paraiti y otras parcialida- 
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des de los ìndios de sus dependencìas, fundótres reducciones 
con los nombres de Gaaguazù, Tare y Bomboi dejandolas al 
cuidado del clérìgo don Hernando de Cueva que las asistiò 
algunos anos y despues se encargaron de ellas los curas de 
Ipané y Guarambarà quienes de tanto en tanto iban a ellas 
para bautizar y à lo que se ofrecia. 

134 — Repartió Bazan dichos pueblos en encomìendas à 
losveciuos dela Asuncion que los <]isputaron basta el ano 
de 1632 en que los Paulistas 6 Mamelucos asolaron à Xerez, 
cuya novedad sabida en la Asuncion se envìd socorro que 
llegó tarde, pero sirvió para recojer los ìndios de dichas re- 
ducciones que corno no estaban lejos de Xerez se retiraban 
hécia el Sur temiendo a dichos Mamelucos. De estos ìn- 
dios recogidos se formaron dos pueblos, Marnando al uno San 
Benito en obsequio al obispo doctorfr. CristóbalÀresliqueera 
benedictino, yse entregaron interinamente basta que hubicra 
clérigos, é los Jesuitas qu») se habian hallado en Xerez ha- 
ciendo mision, cuando fuè asolada. Estos P. P. mudaron 
los nombres a dichas reducciones Marnando San fgnacio à la 
que fué Gaaguazù y Nuestra Senora de Fée a la que fué Tare. 
El ano de 1649 volvieron los Mamelucos sobre estas reduc- 
ciones, matandoen una al jesuita, de cuyas resultas buyeron 
los ìndios bacia el Sur; pero comò el gobernador de la provincia 
don Diego Escobar les enviase socorro, este, acompanó à los 
ìndios y los ayudò à iijarse siete leguas al N. de las quebabia 
al norte del Rio Ipané. Sellamaba el lugar donde se esta- 
blecieron, Aguranambi y tomo este nombre la que tenia el de 
Nuestra Senora de Fée. Yo no dudo que està situacion fué en 
las riberas del Rio que boy llaman Aquidaban en la latitud 
de 230-9-30". Alli estuvieron 7 anos y volvieron bacia el 



— 235 — 

N. à su emplazagaiento anterìor que ignoro. Pero comò 
José Tibichoco ó Domador, cacique Mbayà muy adverlido^ di- 
ga que ha visto ruinas de pueblo al Sur del Rio Corrientes ó 
Appa en su contlueacia con el del Paraguay y al E. de éU po- 
demos creer que alli estuvo uno de dichos pueblos y que fué 
el de Santa Maria de Fée porque en él mataron muchos indios 
pocosanos despues los bàrbaros Mbayas que entonces habita- 
ban al Occidente del Rio Paraguay. Sucedió dicha matanza 
en i659 y los indios que escaparon de dìcho pueblo y los 
del otro fueron guiados por los jesuitas que los unieron en 
una reduccìon situandola 12 leguas separada del Rio Para- 
guay dentro de un monte grande que presumo se balla al Sur 
de dicho rio Corrientes ó Appa, y quizà sera el sitio donde vió 
ruinas dicho José Tibichoco cuya situacion calculada por sus 
noticiasó rumbe y distancia que él marcò es en 22^-30' de 
latitudyOM9' delongitud. 

135— El ano de 1669 se trasladó dicho pueblo a las tìer- 
ras que entonces poscia el de San Ignacio-guazù y los PP. 
jesuitas separaron las gentes en dos trozos fundando con uno 
aqui este pueblo con el nombre que tiene y con el otro se 
fundó el de Santiago. Ignoro el motivo de la ùltima transmi- 
gracion, pero es creible que fuera el de no pagar mitas a los 
Encomenderos, que no la disfrutaban desde la destruccion 
de Xerez en consideracion àia pobreza é instabilidad de los 
indios^ no obstante de que elProcurador de la capital las so- 
licitaba con empeno, a cuyas representaci ones decretò el go- 
bernador que se Uevase està instancia à la Real Audiencia de 
Buenos Aires la cual no sé lo que resolvió; pero comò ya en- 
tonces habia Real Cédula para que los pueblos jesuiticos del 
Parane no pagasen servicio de Encomiendas, es creible que 
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los jesuitas llevaron dichos pueblos donde no los pleitea- 
sen. 

136— Fué este pueblo muyricoy populosoen tiempos 
jesuìticos, pues que ha producido el de Santa Rosa que es su 
Colonia. Tambien pnede decirse que lo son los de San Joa- 
quin y San Estanislado pues que à los tres dotò en sus funda- 
ciones; dio fundadores para el primero y para los dos ùlti- 
mos; dio gentes con que sujetaràlos monteses de que en 
parte se compusieron segun se dirà hablando de ellos, y casi 
lo mismo puede decirse de la Reduccion de Relen. Hoy es 
un montonde ruinas porque mas de los dos tercios de los 
edificios estàn arruinados. Su siluacion es alegre sobre una 
suavisima y elevada loma de tierra colorada que domina sus 
contornos llanos y despejados. Por el E. y pegado al pue- 
blo, corre un arroyo que acaba en el Tebicuari corno una le- 
gna sobre el paso de Cavanas. La situacion geogràfica es 
en 26«-48'-12" de latitud observada y Oo-42'-6" de longitud. 
Cuando la espulsion tenia 4319 almas; hoy se compone de 
1100. Lo material se deduce à una plaza grande cuyofren- 
te al 0. ocupan el Colegio y la Iglesia, los demas son cuadras 
de casas divididas por calles que yan al centro de la plaza y 
tras de ellas bay otras cuadras paralelas de estas calles. Las 
iglesia tiene basta el presbiterio 80 varas con 30 de anchura. 
Es de tres naves y su arquitectura, adornos, alhajas de piata 
y ornamentos son con poca diferencia corno los de San Igna- 
cio y de todoslos pueblos. Lo mismo digo del Colegio; pe- 
ro es notablemente muy reducido. Desde aquì se demarcò — 
El Cerro de Santa Maria al S. 86-50 E.— El pueblo de Santa 
Rosa al S. 49-14 E. 

137— Luogo que me vesti al dia siguiente vino àsaludar- 
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me el Ayantanùeuto y me condujo a misa que se canto con 
muehasolemiììdad y yo laoi sobre tapete cojin y siila preferen- 
tes. A lasalida me iievaron a la plaza donde babia torneos, sor- 
tijas, parejas y baìies que presidi en siila dominante colocada 
en una glorieta de celosias tejidas con flores y verdura y à 
cuyos costados babia galerias de arcos adornados del mismo 
modo que la glorieta. A la» once ceso la bulla, y un anciano 
puesto en medio de la plaza hizo un largo sermon al pueblo 
tomando por tema la muerte y juicio. Con este motivo supe 
que losjesuitas ensenaban a algunos de sus iieófitos sermones 
para que los predicasen y aliviasen en el apostòlico ministerio 
y que esia costumbre durata iod^ivia. Despues de corner 
me volvieron a Uevar à nuevos bailes y torneos en la plaza, 
que suspendi porque queria marcbar à Santa Rosa^ pero ha- 
Uéndome à caballo vinieron la hi^a del Administrador yia bo- 
nita pasagera y tomando las riendas de mi caballo- m« supli- 
caron con instancia que me detuviera aquell» nocbe porque 
mequerian obsequiar con un baile. Cedi con poca dificultad 
à sus instancias porque para mìs ideas era lo mismo llegar a 
Santa Rosa està tarde ó la manana siguiente. lumedìata- 
mente fui con ellasà una grande huerta pegada at pueblo I le- 
na de naranjales y sus anàlogos de melocotories, perales, man- 
zanos y granadas y al regreso empezó el baile que durò basta 
mas de la media nocbe y se redujoà la zamacueca, al tonto, el 
cbico, la naveciUa y otros^ todo& del pais eu cuya ejecucion 
me vi bastante embarozado y seguramente queìwpude fiacerh 
bien: sin embargo todos me alababan, En verdad que todos 
los referidos é incesantes obsequios me quitaban el tiempo 
que deseaba ocupar en otras cosas y sucedìa que al parecer 

Se molestaban losindios para divertirme, sucediendo todo lo 

11 
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contrario porque yo era el que sufrìa y ellos los que realmen- 
te se alegraban. 

138 — El dia 30 habìendo oìdo misasalimos para Santa 
Rosa con el aparato y séquìto que a mi entrada. La distan- 
eia es de 4 leguas todo de lomas suaves y canadas anchas de 
dicba tierra roja. En la medianiade ladistancia pasamos la 
zanja ò foso que separa la pertenencìa de los pueblos y alli ba- 
bia un grande naranjai que fué huerta y boy està abandona- 
do. Todos los pueblos jesuitas tenian divididas sus tierras 
con dicbas zaujas y ademas cada pueblo subdividia sus posi- 
ciones con olras, y con esto evitaban pleitos de tierras, emba- 
razaban la interpelacion de los ganados^ escusaban marcar- 
les y la gente para custodiarios, evitando tambien la fuga de 
los indios y ì^i^introduccionde los espanoles. En los caniinos 
precisos ponian vallas ò tranqueras custodiadas por ancianos 
de confianza que deienian é cuantos Uegaban dando parte al 
padre del sujeto y de sus ideas. Si la respuesta era favora- 
ble lo conducia un indio sin dejarlo bablar con nadie ni se- 
pararse del camino. Hoy estàn casi ciegas y abandonadas 
dicbas zanjas que por su vasta estension y utilidades son sin 
duda la mayor obra que por acé bau hecho los jesuitas: sin 
embargo no la han ponderado quizà porque sus enemigos 
hubieran creido que eran fortiticaciones contra su Mo- 
narca . 

139 — Santa Rosa, pueblo de indios — Es colonia del de 
Santa Maria de Fée de quìen se separò para fundarse aqui el 
ano 1698 llevando buen dote. Llegó este pueblo à ser de los 
mas opulentos de Misiones. La proximìdad al Paraguay le 
proporcionaba un comercio litil, lo mismo que à los dos an- 
teriores. Ann hoy son mas apetecidas las administraciones de 
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ellos por las mismas causas; pero las uiilidades no recaen en 
el tesoro delos indios, antesal contrario los espanoles del 
Tebiquary vau chupando cuaoto bay de mil modos y uno es 
arrendàndoles sus estancias de donde ya no sera dabie sacar- 
los. Asi convendria que jamàs se pusiese subdelegado alga- 
no, ni Administrador, ni Cura, en dicho partido de Tebiquary. 
Cuando laespulsion tenia 2525 almas, boy son 1237. Sus 
haberes se reducen a 14000 reses, 2500 yeguas, mas de 
1000 burros, 2500 yeguas con 38.000 àrboles de yerba 
plantados. Ademas tiene un yerba) silvestre dentro de un 
bosque que se balla sobre la izquierda yendo à San Ignacìo; 
pero los de este pueblo lo creen suyo, y pareee que asi es 
segun los instrumentos, porque cuando San Ignacio cedió 
las tierras a Santa Rosa se reservó el monte. La situacion 
geogràfica es en 26o-53'-l 9" de latitud observada y 0*»^45'-51" 
de longitud, variando la aguja 12M0' al N. E. Su colocacion 
es liana sobre una colina suavìsima de tìerra roja, cuyas in* 
mediaciones estàn pobladas denaranjos dulces y melocotones. 
La hechura es semejante a la de Santa Maria de Fée y la mi- 
tad de las casas estan arruinadas. El Colegio es corno los 
antecedentes pero mayor y mas magnifico. La iglesia tiene 
93varassinel presbiterio y 40 de anchura,^ con tres naves se- 
paradas por columnas conyugadas de madera y del órden ro- 
mano con estaluas. Los altares, pinturas, tallas, son car- 
gadisimos sin embargo pasa este tempio por uno de los me^ 
jores de Misiones. Por lo tocante à las albajas de piata y de 
oro y ornamentos seguramente que mucbas catedrates no 
tienen la mitad . Todas estas cosas juntas a una multitud 
devestidos de tisù bordados etc, que bay en este y todos 
los pueblos, dan una idea de su opulencia, siendo de admirar 
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<]ue liubiese tanta profusi«»n entre quieues no conocian sino 
las vacas y jamàs habian vestido medias ni zapato. Sin duda 
los PP. prodigaban en estas superfliiidades la piata sobrantc 
haciendo conocerqueno se aprovecbaban. Àunque el tem- 
peramento es sano, se advierten cotos ó tumores cisticos que 
desiiguran a algunos de sus babitautes, y Io mismo que en 
los dos precedentes se atribuye està diformidad à las aguas. 

140— Este dia era de la Patrona del pueblo y se deja en- 
te nder que los toros, canas^ sorlijas y bailes, no cesaron un 
momento este y el siguiente dia en que se demarco: Io 
mas alto del cerrito de Santa Rosa al S 89 E. — Lo mas alto 
del cerrito de Santa Maria al N. 15 0. 

141 — Con motivo de adelantar mis conocimienlos de los 
pàjaros, sali en otra ocasion de este pueblo, y dirigiéndome 
por piso rojo y alomado sin bosque llegué a la estancia de 
San Patricio situada en ^26« 56'-6" de lalilud y 0"-47'-15 de 
longitud calculadas por las demarcaciones al cerrito Santa 
Rosa N. 31-10 E. y al de Santa Maria N. 15-50 0. Se noto 
en todo el camino que paralelamente a él seguìa por mi iz- 
quierda una Canada reparable y esterosa que es cabecera del 
Rio Aguapey que principia en las vertientes del cerrito de 
Santa Rosa y acaba en el Paranà cerca de San Cosmo. Àl- 
gunas caiiadas menoresque vierten à la mencionada, se cor- 
tan en ladistancia andada. Dicba estancia tiene una capi- 
lleja comò te mayor parte de los pueblos de Misiones y en su 
contorna^ hay naranjosy duraznos. 

142-^De aqui seguì por tierras comò las dicbas basta 
otra estancia llamada de San Ramon distante de las anterio- 
res corno 7 1|2 ìeguas, cuya sìtuacion estimada es en 27o-3' 
89" de latitud y 00-59-1" de longitud deducida de dicba dis- 
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lancia y del rumbo al cerro de Santa Rosa N. 40-50-0. 
Aqui empìezan los terrenos bajos con bastantes islas de bos- 
que, y el piso negro y gredoso que continua basta la estancia 
de San Luis distante de San Ramon 6 leguas* desde ella de- 
marqué el cerritode Santa Rosa al N. 56 0. de donde deduz- 
co la estima de 27o- 7'-10" de latitud y 1«»-10 -48" de longi- 
tud. Lnego que sali de aqui pasé un arroyon estense y muy 
malo que es cabecera del rio Tupicurunay que vierte en el 
Paranà. De alli sìguen las tierras bajas é islas de bosques 
basta la estancia de San Rafael distante cuatro leguas, desde 
la que tambien demarqué el cerrito de Santa Rosa al N. 63 
20 0, y estimo su situacion en 27-1-51 de latitud y l«-5'-44'' 
de longitud. Todavia pasé dos leguas y media mas addante 
cortando en la mitad del Rio Àguapey mencionado que corre 
por un bajo esteroso, separando las tierras de Misiones y 
Yuty, y habiendo Uegado a la casa de untai Castillo observé 
su latitud 26-58-12" y estimé la longitud 10-9-35" De alli 
pasé a la captila de Boby distante cuatro leguas, à cuyame- 
dìacia corte el arroyo Baca — paso que nace comò media le- 
gua al S. E. segun dicen de dicha capilla y acaba en un es- 
tero. 

143 — BobióCangó — vice-par roquia. El pago sei lama Boby 
y la Canada en que està la capilla Cangó. Es viceparroquia 
fundadaen mayo de 1789 en latitud observada de 26-54-46" 
y en la longitud de estima 1<>-15-13". Dependen de ella 
mas de 500 espanoles de comunion, todos arrendatarios y es- 
tablecidos en las tierras del pueblo de Yuty de quien dicen 
que dìstan diez leguas. La capilla es demasiado pobre y no 
muy decente; estécubierta de paja^ y comò una legua al E. de 
ella principia el famoso estero de Boby que, dando una gran 
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vuelta con una legua de anchura, pasa media legua al N. de 
la capiila y alli se incorpora con otro que viene del N. de las 
cercaniasdel Rio Tebyquary con el nombre de Pirity. To- 
dos estos paises son muy bajos con mucbo bosque, por cuyo 
motivo, y tambien porque yo me detenia a cada paso para ea- 
zar, no me foé posible computar bien las distatìcias. Asi el 
que tenga oportunidad debe recUiìcar la situacion de està ca- 
piila y toda la derrota desde Santa Rosa que pongo con mu- 
cba desco fianza y solo a ialta de otro medio mejor. 

444 — olviendo i mi viage: et ì^ de Setiembre salìmos 
por lamanani de Santa Rosa para Santiago; pero habiendo 
caminado una legua la lluvia nos hizo volver atras. Por la 
tarde emprendimos de nuevo el camino: pasamos por otro 
San Patricio y continuando por camino suavemente alomado 
y rojo completamos 6 leguas exactas y aquì un furioso aguace- 
ro oscurecìó enteramente el dia acompanàndonos un vien- 
to récìo basta Santiago, distante 7 i|2 leguas de Santa 
Rosa. 

145 — Santiago, pueblo de indios — El origen y migra- 
cionesde este pueblo son las mismasque las de Santa Maria 
de fée donde quedan esplìcadas, comò que tuvo los nombres 
de Caaguazù y San Ignacio que mudò en el de Santiago por 
evitar la confusion con el de San Ignacio-guaziì. Su actual 
situacion es corno la de los precedentes en la latitud austral 
de 27o-8'-40'' y en 0o-52 -26 de longitud, la primera obser- 
vada y la segunda calculada por el rumbo demareado al ca- 
mino de Santa Maria N. 170-0. Suscercanias no abundan 
en lena comò tampoco las de los tres pueblos anteriore^; pero 
las aguas pasan por mejores. Cuando la espulsion de los 
jesuitas tenia 3151 almas. Hoy tiene 1215. No està tan 
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arruioado comò los dicbos, y tiene lo que ha meaester con 
27,000 reses, caballada competente y 20,000 àrboles de 
yerba plantados: Laìglesia es inferior, reduciéndose a un 
galpon ó cuadra oscura larga 82 varas sin el presbiterio, an- 
cha 16; pero en acanto à ornamentos y alhajas es corno los 
demos y el colegìo aunque pequeno es por el estilo de los 
demàs. 

146— Yoqueria pasar la tarde del dia 2 à la estancia de 
San Miguel para dividir el camino à San Cosme; pero comò 
amenazase et tiempo, esperamos el dia 3 por la maiiana en 
que salimos por tierras llanas descubrìendo al Sur campos 
dilatados faasta el Paranà y à la banda del Norte lomitas con 
pocos àrboles. A una legna ballamos un estero y en seguida 
un lagunazo tlamadoTaiquà, que juiìtos tendràn iiiedia legua 
de travesta y vienen del N. y se prolongan por el 0. al Sur 
de Santiago, basta el famoso estero de Neembucù con qnien 
comunican, y por el E. siguen las tierras del Itapua parale- 
lamento al Rio Paranà. Al entrar en la canoa para pasar el 
lagunazo dige eoa ìastancia al Gorregidor, miisicos y acom- 
panamiento de Santiago, que se retirasen y no pude conse- 
guirlo diciéadome el Gorregidor: aYo quiero que digas al 
Rey que por ser tii cosa suya te he obsequiado lo mejor que 
he podido y que por ùltimo te acompané basta el pueblo in- 
mediato sirviéndote ea lo que se te ofreció.» Estas y otras 
espresiones y obsequios son efecto de la sencillez e igno- 
rancia de los indios y no de que }0 les diése a entender lo 
que no soy: antesal contrario siempre les dije que yo no era 
enviado ni otra cosa que un observador de latitudes y nim- 
bos. 

147 — Desde la canoa montamos para acabar de pasar el 
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eslero y salimos à la costa de una isla de boaque qoc atravesa- 
mos y noshallamosen una lomìta, dcsde donde se demarcò 
Santiago al S. 84 0. distante corno dos leguas. Àqui toma- 
mos corno alS. 66 E. por lomaditas y à legna y media corta- 
mosci arroyo Yacaray con vara y media de agna y se dirìge 
al Sur. A las seis leguas de la salida llegamos é la estancia 

de San Miguel perteneciente é Santiago y tiene una capi Ila 
y algunos ranchos de los que cuìdan de los ganados. El pi - 
so. fué en partesmuy cenagoso con mucba greda y en para- 
ges arena. A la parte del N. se ven algo retirado bosques 
que parecen continuos y al S. en el ùltimo tercio del cami- 
no se descubria distante mucha agua por entre islas de bos- 
ques pertenecientes a! Rio Parana. La situacion de està es- 
tancia esen 27M0'-59" de latitud observada y lo-2'-5"de 
longitud deducida de la demarcacion al cerrìto de Santa Rosa 
al N . 33 O. Tambien se demarcò Santiago al N. 78 0. 

148 — Marchamos despues de comer por camino de pocas 
desìgualdades. A ratos ìbamos por bosques espesìsimos y 

otras por atolladeros considerables. El total del pais in- 
clina algo bacia el Parana que algunas veces vimos distante 
sobre la derecha. Finalmente, despues de haber andadocon 
trabajo y barro nueve leguas que en linea recta podràn ser 
7 maritimas escasas, llegamos anoche A San Cosma. A las 
dos leguas cortamos el arroyo Tapecuruiiai que divide las 
tierras de San Gosme y Santiago, cuyas cabeceras corte jun- 
to à la estancia de San Luis yendo a Bobt. La calidad del 
piso fué greda oscurecida por las disoluciones vegetales, pe- 
ro alguna vez se dejó ver en los bosques la pena arenisca. 
Conoci en el camino la Canchalagua y me aseguraron que 
tambien bay calaguala yorozuz, En los bosques que pene- 
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tramos, adverii que no tenian gueinbés ni caraguatis y que 
sus eniaces de bejucos eran raros. Los mayores troncos 
tampoco eran mas que regulares^ pero abundaba en ellos ei 
Tacuarembó que es una cani tu casi de igual grueso en loda su 
longitud que se enreda y pasa de unos àrboles é otros sin 
pasar el prìmer lercio de la altura del bosque a quieu ciega 
casi enteramente. Como es fuerte, larguisima, del grueso 
del dedo menique y sin vacio dentro, la abren ò descortezan 
y tejen con ella esieras y cestillos preciosos y admiian con fi.- 
guras^ flores y dibujos hechos con la coì^teza del guembé. 

149 — SanCosme^ pueblo d£ twdio^—EI padre jesuita na- 
politano Adriano Formoso fundò este pueblo el 25 de enero 
de 1634 en la serrania del Tape bacia la latitud de 28^-48' 
segun congeturo, en el parage conocido en la estancia del 
pueblo de San Luis con el nombre de Ibitimiri. Guatro afios 
estuvo alll, y el de 1638 se trasladó al Paranà, situàndose en- 
tre el Rio Aguapey y el pueblo actual de Candelaria é quien 
se incorporò luégo porser poco numeroso. Elano de J718 
se apartó y fundó una legua al Este de diche Candelaria 
donde se conocen boy sus ruinas en 27"*27'-0" de latitud 
observada y lo-55-4" de longitud. En diche sitiocompuso 
su lunario el padre Diego Suarez ^ é hizo sus observaciones 

astronòmicas. En 1740 paso el pueblo el Paranà fijàndose 
comò tres cuartos de legna al Norte de donde boy està. Alli 
estuvo basta el de 1760 en que vino à este sitio, y tiene 27® 
18'-55'*de latitud observada y lo.21'-31" de longitud. Dis- 
ta poco del Paranà y lo domina por estar colocado sobre una 



1. Buenaventura Snarez le Ilama don Die^o de Alvear en su reiacion 
de Misiones— T. 40 de la co'u de Angciis. (G.) 



— 246 — 

suavisima colina. Puedc dccirse que està solo principìado 
pero de Io quebayhecho se infilare que hubiera sìdo de los 
mejores y muy bìen ejecutado si se hubiese practicado el 
pian de los Jesuitas. El Colegio que està concluìdo es de 
los mejores, corno dos islas de casas. La iglesia es un gran-* 
de galpon ó cuadra; la que debia serio està en cìmientos. £1 
resto de las casas son rancheria de paja. Cuando la espul- 
sion tenia 3346 almas; boy tiene 11(1. Posée 16,000 cabe« 
zas de ganado vacuno y 25,000 àrboles <le yerba plan- 
tados. 

150— El dia 5, despues de misa salimos y é dos leguas 
pasamos en canoa el Rio Aguapey que es caudaloso y jamas 
se vadea; pero tiene poca barranca y menos corriente. Sus 
cabeceras parece que vienen de las vertientes del cerro de 
Santa Rosa. Àqui ballamos dos embarcaciones que son las 
que navegan para Buenos Aires conducieudo la yerba ó lo 
que se ofreee de lenceria, ete. Como tres cuartos de le- 
gna de dicho paso ballamos la estancia y capilla de Santa 
Barbata perteneciente a San Cosme desde donde seguinios 
dos leguas y ballamos el Rio Taquari que corno el anterior 
acaba en el Parane y nace de las tierras entro Yuty y Jesus. 
Su alveo es angosto y de pena resbaloso. Tiene rapidez, po- 
ca barranca, las orillas llenas de bosque y divide las tierras de 
Itapuay San Cosme. A los tres cuartos de legua tomamos 
la estancia y capilla de SanLucasque otros llaman de Mar- 
tires. El camino ba sido gredoso con poquisima arena sn- 
perficial y mucbas islas de bosque mas bacia el N. donde à 
distancia de una legua se veia uno al parecer continuo y 
que dicen uno con los de Yuty. 

151— Partimos inmediatamente despues de corner por 
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camino de inaiichas de bosqiie. A ias dos leguas coriamos 
el arroyo Yaea-guazù n de San Lorenzo que tiene bastante ra- 
pidezy agua. Dos millas mas alla encontramos ci rancho que 
liaman de San Lorenzo. Dos millas mas alla vadeamosel Rio 
Mbyruiqnà que otros ilamao Garaguatà. Tres millas mas ade- 
lante cortamos otre y à Ias 8 millas de dicho rancho de San 
Lorenzo nos hallamos eonel de San Juan, que tiene su capi* 
lleja. De alH nos dirigimos al Yhu ó rio Negro que otros Ila 
man Gancha-omanó y es pedregoso y resvaladizo distando de 
San Juan una legua. Lo cortamos junto al Parane y una le- 
gua despues de é\ pasamos el arroyo Mbocabe cuyo origen co- 
rno el de los precedentes no pude averiguar. A una legna 
del liltimo arroyo entramos en Itapua. Desde San Lorenzo 
vimos con frecuencia el rio Paranà muy próximo. El cami- 
no de està tarde es tal cual pedregoso pues aunque Ias loraas 
que pisàbamos tenian alguna greda superficial asomaba 
frecuentemente la pena de afilar y tal cual vez la que llanio fer- 
ruginosa. La distancia total se supuso de 13 leguas entre 
San Cosme é Itapua. 

iSSL^^Itapua^ pueblo de mdtV»*— Los PP. jesuìtas Roque 
Gonzalez y Diego Boroa fundaron este pueblo de la Asuncion 
de Itapua aqui cerca sobre la barranca del Paranà el dia 11 
de juniodel615 queftté cuando empezaron sns bautismos. 
Alli se le agregaron Ias reliquia^ del pueblo nomtoado Santa 
Teresa que fué destruido b&cia Ias cabeceras del Rio Ygai por 
los mamelucos. Tambien se lejuntaronalli parte de los in- 
dios que componian el pueblo destruido por los mamelucos 
llamado la Natividad fundado en 1624 sobre el Rio Acaraì 
que vierte en el Paranà. El ano de 1703 se trasladó el pue- 
blo a este sitio media legna separado del Paranà, sobre una 
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suavisima loma rojaen 27o-20'-16'* de lalitud observada y V" 
48-1" de longilud. Verdad es que aunque la longìtud de es- 
te pueblo y del anierior se hao determinado por distancias 
dificultisimas de estimar bien, con todo comò se tiene seguri- 
dad de las longitudes de la capilia ó estancia de San Miguel y 
de la Candelaria, no puede haber yerro que pase de una milla 
poco mas ó menos en las longitudes de San Cosme e Itapua 
Este tenia cuando lo dejaron los jesuitas 4619 ahnas: boy 
tiene 2900. El Colegio es corno los anteriores; pero el pue- 
blo casi entero amenaza ruina y bay en el suolo muchas cua- 
dras. Su figura esuna plaza y cuadras paralelas à suscosta- 
dos. La iglesia es de tres naves larga 90 varas sin el pres- 
biterio, ancha 38 y porel estilo que las demas, mas pintor- 
roteada de lo que puede entenderse y con mucbas tallas. 
Adornos cargados y alhajas preciosas con ornamentos precio- 
sos. La pila del Bautismo es de màrmoì hien ordinario. 
Tiene 18,000 reses y 36 mil arrobas de yerba. 

153 — El dia 6 llovió, y el 7 observamos tomando por 
la tarde la derrota por lomitas rojas con pocos arboles al prin- 
cipio que fueron aumentando, y entro elloshaychacras de los 
indios bien cultivadas. Salimos a la vista y costa del Parane 
descubriendo el pueblo de Candelaria. Seguimos paralela- 
mente a la orilla separados de ella corno una milla por piso 
llano y despejado dejando mucbo bosque sobre la izquierda. 
Aqui hallamos la zanja que es lindero de tierras y empezamos 
a encontrar las chacras de Candelaria. Luego exìtramos en 
un naranjal agria, y salimos a la costa del Rio en fronte de 
Candelaria donde nos esperaba un bote. Hasta aqui com- 
putamos 4 leguas y nos embarcamos atravesando el Rio en 
40 minutos apesar de su mucha corriente: tiene alli de an- 
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chura 796 varas que medimos geomètricamente. El fondo y 
eosta del Norte son de pena. Està se balla muy poblada de 
bosque y no es muy elevada. Todavia es menosalta la del 
Sur y Guanto por sobre ella alcanza la vista es tierra soave- 
mente alomada con pocos àrboies. Àpena se ve arena en las 
orillas y son de greda y pena. Luego que pasamos foimos 
a pie al pueblo que podìa distar 1000 varas y en él recibi- 
raos los obsequios de tabla del Ayuntamiento y mil carinos 
del amable Teniente Gobernador don Francisco Piera coman- 
dante de escuadron del Regimiento de Dragones de Buenos 
Aires. 

154 — Candelaria^ pueblo de indios—Lo^ PP. jesuitas 
Roque Gonzalez y Pedro Romero dieron existencia à este 
pueblo el dia 2 de febrero de 1627 en el Caazapàmiri, bacìa 
las cabeceras del Rio Pirayù, entre el Rio Yyuy y el sitio que 
ocupa boy el pueblo de San Luis al E. del Uruguay. En 1637 
se transtirió al N. del Rio Paranà estableciéndose cerca del 
actual pueblo de Itapua: De alli paso a la costa del Sur de 
dicho Paranà iijàndose sobre el Rio Igurupà poco mas abajo 
de donde boy està. En 1665 se mudò à este sitio. Se es- 
tuvo incorporado algun tiempo el pueblo de San Gosme se- 
gun queda dicho. Su actual posicion geogràfica es en 27<' 
27-1" de latitud observada y en lo-53'-25'' de longitud de- 
ducida de varias observaciones de longitud hecbas por los 
eclipses de los satélites de Jupiter y principalmente por una 
quetuvo correspondienteenlaAsumpcion acordando todo en- 
tre si y con la derrota que ha traido. La aguja varia al N. E. 
120-4'. La situacion del pueblo es liana sobre lo alto de 
una lomita que domina al Paranà. Desde los aposenlos del 
Colegio se ve al paso del rio y las variedades que este ofrece 
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en sus avenidas qae duran seguii dicen de 8 a i5 dias. La fi- 
gura del pueblo puede verse en el adjunto planilo que da 
tambien idea de casi todolos pueblosjesuiticos. En tiempo 
de la espulsìon tenia 3687 almas. Hoy tiene 1750. Los 
bienes de su comunidad son pocos. 

155 — Aquxresidia el P. Jesuita llamado Superior de las 
Misianes con algunos coadjutores: uno de ellos era Procura- 
dor general y los demàs eran inteligentes en oficios mecàni- 
cos. Aqui se trabajaban los vestuarios para todos los Pa- 
dres curas y los omamentos de iglesia. El vino, aceile y 
cera y lodo lo que venia de Buenos Aires, Espana etc, llega 
ba à oste pueblo y en él se bacia la distribucion llevando cuen- 
ta (ormai de lodo basta la comìdade los indics que iban a 
buscar los mencionados curas ò por otro motivo, y comò to- 
dos los curas tenian libertad de pedir con està vìa lo que se 
les anlojaba^ ya fuese de America ó de Europa, con tal que su 
pueblo tuvìesecon que satisfacerlo, de aqui ba resultado que 
han llegado a estas Mìsìones no solo muchos preciosos orna- 
mentos sino tambien muchas prendas no comunes, comò son 
reliquias y buenos relojes ingleses y péndulos de los cuales 
cada pueblo tenia dos ó mas: por lo comun estén inservibles 
en el almacen. Ademasde la pequena libreria que cada cu- 
ra tenia en su pueblo babia aqui una mayor que poco ha paso 
a Buenos Aires. Tambien bay una sala con los retratos de 
todos los generales de la compania, y entre mucbos trasto- 
nes vi un juego de globos podridos con varios tubos de an- 
teojos comunes y astronómicos todos con vidrios: igualmen- 
te halle un cuarto de circulo astronòmico de di pulgadas de 
ràdio de madera y fahricado por el P, Diego Sua^rez tan gro- 

I. No est/i estu plano en el m. a. de donde se sac6 la presente còpia (G.) 
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serameote que no es posìble hacer medianas observaciones 
delatitud con él. 

156 — Aunque este pueblo era la mpital de Misiones^ por 
susituacion no era el mas rico ni mas poblado: cuando mucho 
era de los medìanos: no obstante en su iglesìa no se nota tan- 
to desarreglo en la arquitectura ni cede a los demas en orna- 
mentos y alhajas de piata. Tiene el defecto de no poder 
cultivar las tierras ìnmediatas y al Sur del Parane porque so- 
bre carecer de bosques en que siempre para cultivar hacen 
rozados solo tìenen una delgada costra de tierra, y debajo es 
pena arenisca: por cuyo motivo tienen las chacras ò tierras 
de labor en la banda opuesta del Rio, en cuyo paso se ahogan 
algunos, se pierde tiempo y no siempre se pasa. Estos in- 
conveniente se compensan algo con la facilidad de embarcar 
los lienzos y yerbas para Corrientes y Buenos Aires, y con la 
utilidad del diez por ciento que percibe de los ganados que 
del Uruguay y aun de Corrientes pasan al Paraguay; pero esto 
no esmucho^ porque tambien los pasan en Itapua, cn Itaty 
y en el paso que llaman del Rey. Para facilitar dicho paso 
de ganados bay en la orilla del Rio lo que llaman manga^ y se 
reduce a dos hileras de estacas fuertes clavadas que van es- 
trechando su distancia basta en el agua: no dan paso sino a 
una carga ó animai. Metido el ganado en lamanga Io aprie- 
tan y hacen salir por la trompa ya nadando y lo dirigen por 
los costados con canoas basta la banda opuesta. En otras 
ocasiones guian la tropa con caballos pràcticos y otros amar- 
ran 4 ó 6 reses separadamente en cada costado de la canoa, 
balsa ó botecillo. 

157 — El dia 9 demarcamos las ruinas del pueblo de 
San Cosme abandonado al S. 80<'-58' E. y lo mas elevado de 
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lacerrezuela ó ceja de Santa Ana al N. 85 E. distante 8roi- 
llas marìtimasen linea recta. En seguida caminamos y& 
una legna escasa pisamos dichas ruinas ósitio en que estuvo 
San Cosmo cuyos vestigios se couocen bìen. Aqui es don- 
de el mencionado P. Diego Stiarez hizo sus observaciones y 
computo su lunario j y pasamos sobre durmientes de madera 
el riachneloAguapey-mìri, y viene de bacia el E. y se une 
alli cerca del anterìor para entrar junios enei Paranà sobre 
dichas ruinas. Hasta aqni el piso ba sido suavisimamente 
designai, sin àrboles y con poca tierra roja sobre la pefia are- 
nisca que asoma casi de continuo. En lo sucesivo va siendo 
el paìsmas designai y pedregoso, de modo que casi no se pi- 
sa sino pena y la arboleda comìenza à ser Irecuente. A las 
4 leguas de CandeUria pasamos a demarcar desde un punto 
quellamaré H.el pueblo de Candeiariaal S. 70-34 0. El de 
Santa Ana al S. 61-4 E. y lo mas alto y septentrional de la cor- 
dilleria de Santa Ana al S. 44-56 E. Finalmente à una le- 
gna de aqui por piso alomado algo designai y pedregoso en- 
tramos en Santa Ana cortando un cuarto de legna antes el ar- 
royoCnchui sobre durmientes de madera. Nace de las ver- 
tientes septentrionales de la cerrezuela de Santa Ana y da en 
el Parane, 

158^— Santo Ana y pueblo de ir^dios — Los jesuitas Pedro 
Romero y Cristóbal Mendoza redujeron estos ìndios en 1633 
en las ser ranias de la etra banda del Rio Ygai encargàndoles 
& su primer cura quefué el P. Ignacio Martinez, italiano. En 
1636 ó en el siguientCr transmigriS el pueblo al Peyuri cerc^ 
del Paranà de donde en 1660 se transfirió en este sitio dos 
leguas distante del Parane y legna y media segun dicen de 
donde estuvo antes. En 1662 se le qucmó la iglesia y los li- 
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bro$ parroquiales mas antiguos. La latitod observada por 
no^olros, corno iodas, es de 27<»-23'-45" y la longiiud 2^-2' 
19". Suemplazamìento es llano, alegre, sobre una colina 
no de las altas, pero que domina sus inmediaciones qn^noson 
muy parejas. Por lo demas se parece a losanteriores. La 
igtesia es de las mejores: tiene 85 varas sin el presbiterio y 
28 de anchura igualando à la que mas en ornamentos y alha- 
jas. Los altares tienen coriinas de angaripola muy ordinch- 
ria y fué impresa entiempo de los jesuitas quimes tambien ha* 
bian ensefiado a estos indios a tyer galonès de oro bastante 
malos. En las cercanias del pueblo bay un minerai de cobre 
de que se han hecho algunos ensayos; péro parece que esca- 
so de dicho metal. Fué en iiempo de los jesuitas uno de los 
pueblos mas numerosos y ricos, ^ Cuando la esipulsion tenia 
4492 almas; boy tiene 1750 y no està rico. 

159— Desde este pueblo se demarcò la ceja de una ele- 
vacion al S. 3-4 0. quees ùnico objeto apajrecible y empieza 
alli lacordilleradeSantaÀna que se prolonga mucho bacia 
el Sur, siendo bastante plana encima sin escabrosidadcs con- 
siderables y con mucho bosque. Su elevacion no mereee el 
nombrede cordillera ni de sexrania, pero se hace notar por- 
que aqui no bay alturas de fundatnento. Desde el punto de 
la ce|a demarcado dicen que se Yen los pueblos de Santa Àna, 
Loreto, San Ignacio Miri, Corpus, Candelaria, Trinidad y 
Jesus. 

160— £1 mismo dia 9 por la tarde tomamos la derrota 
por lomas medianamente desiguales de poca tierra coloroda 
y mucha tierra arenisca de varios granos. A veces pisiba-^ 
mos un coBJunto de tolondrones del tamano del puno, basta 
de sandias grajides, compnestas de arena grucsa y terrosa en 

12 
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capas coiìcéntricas de una linea de grueso. Los inlermedios 
de dichos tolondrones no son otra cosa que capas que abra- 
zan a los tolondrones con direceiones irregulares, de forma 
que el total es un solido cònico que con facilidad sé desha- 
ce manifestando comò ocre algunas de dichas capas. Tal cual 
vez se vieron en las vetas de las penas de amolar aquellas 
piedrasque herìdas con el esiabon dan fuego. Asi anduvi- 
mos ocho millas basta Loreto habiendo cortado a là salida de 
Santa Ana un arroyito y visto por ambos lados las cbacras de 
los indios y tal cual vez al Paranà; pero siempre mucho bos- 
que en las inmediaciones. 

161 — Loreto^ pueblo de indios — Los PP. Jesuitas José 
Gataldino y Simon Mazeta fundaron esle pueblo sobre el Rio 
Paranà-pané en la provincia del Guayra el ano 1610. Dealli 
temiendo a los mamelucos huyó en Diciembre de 1631 y 
llégó àfines de marzo de 1632 a las riberas del Yabibiri si- 
tuàndose por direccion del* P. Antonio Ruiz enei paso ó 
lugar donde se corta para ir boy à San Ignacìo Miri. Luego 
se mudo un poco mas arriba sobre el mismo rio Yabibiri y 
porque moria mucha gente volvió a dicho paso donde per- 
manecid basta que en 1686 se mudò al actual sitio que enton- 
ces pertenecia a un indio del pueblo del Corpus llamado Pa- 
raguayo que tenia alli sus chacras. El àfio de 1734 fundó 
este pueblo una colonia sobre el rio Aguapey que volvió a in- 
corporarse a su Matriz a fines del ano de 1735 hostigados de 
h hambre. La actual situacion y figura dìffcren poco ó nada 
de los demas, y porlo tocante a la geografia tiene 27*-19 -28" 
de latitud observada y 2o-6*-24" de longitud deducìda de las 
demarcaciones de la eeja de Santa Ana S. 28-4 0. Cnando 
lo entregaro» los jesuitas tenia 2912 almas: boy tiene 1500, 
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462 — La tarde del 10 marchamos, y a una legua corta- 
mos en canoa el mendonado rio Yabibìri que el paso tendrà 
150 vara» de travesia con bastante fondo y prillas gredosas 
no elevadas. Gorre por un valle espacioso basta emtiO- 
car en el Paranà pero no saben su origen. Es caudaloso, 
pero puede por lo comun vadearse enun arrecife quehay 
cerca y a la vista sobre el paso aunque con algun riesgo por- 
que este es de piedra resbalosa y ademas tiene muchos pe- 
druscones que.... 6 sobresalen à las aguascuando noestan 
muy creeìdas corno en el dia. Àqui estuvo el pueblo de Lo- 
reto y aunque ignoro en que banda no dudo que fué en la N. 
Vimos en el paso una embarcacion de San Ignacio-Miri que 
sirve para conducir lo que bay à Buenos Aires. A poco mas 
de una legua de allì entran^os eu diche San Ignacio Miri. 
£1 eamiiH)ha tenido bastantes lomas elevadas rojas y lo inte- 
rior de penas de afilar ó arenisca. Lo que se descubrió so* 
bre la d^recha ó por el Este, parecia menos designai, pero tQ- 
do un bosque continuo. 

163 — San Ignacio Miri^ pueblo de indios — Los primeros 
bautismos de este pueblo segun sus libros son del mes de 
abril de 1611 hechos en la provincia del Guayra y en lugar prò- 
ximo al que allì tuvo el de Loreto de donde los dos pueblos 
huyeron a un tiempo de los mamelucosy fueron los ùnicos 
que escaparon del furor de los Paulistas que ^solaron enton- 
ces en di^ba Guayra a los pueblos de San Javìer, San José, 
Asuncion, San Miguel, San Antonio, San Pablo, San Tome, 
Santos Angeles, Concepcion, San Fedro y Jesus Maria— Este 
de San Ignacio-Miri se estableció sq^re diche rio Yabebiri en 
un parage donde torma un grande codo de N. à S. y es en mi 
juicio al E. de donde pasamos. Poco estuvo alti porque se 
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acercóat Paraua doode permaueció basta el li de junio de 
1696 en que se aUrmó en esle lugar con 27<>-14 -52'' de la- 
ti tud observada y 2<>«>5'-46 ' de longiiud dcducida de la de- 
marcacion de dicba ceja de Sanla Ana al S. 1 5-^4-0. Su forma , 
figuira, enaplazamiento y todo, es corno en todos; pero los edi- 
ficios aoienazan próxima ruina y ademas es el mas pobre y 
adeudado. 

164 — Apenas salimos del pueblo cuando vimos distante 
corno 1{2 legna el Parane. A una legna cortanios el arroyo 
Guaiminupà que es pedregoso y da en el Paranà. E& lo su- 
cesivo pasamos tres riaehuelos, el mayor a media legua del 
Corpus y se llama Aguapei que es muy ripì<)o pero de poco 
caudal. La distancia es de 4 leguas ondéadas, por sobre Io- 
mas suaves y rojas que algunas veces descubren lo interior 
que es de pena arenisca. Se ven bastante» bosques y en el 
ùltimo tercio del camino que es menos desigual se hallan las 
chacaras de los indios. Un coarto de legua larga antesde 
entrar en el pueblo està la capilleja de la Purifica cion de 
Nuestra Senora desde la cual se demarcò el pueblo àe Cor- 
pus al N. 20-1-0. La ceja de Santa Ana al S. 16-39-0. 
El pueblo de Trinidad al N. 88-^ 0. 

165 — Corpus ^ pueblo de mrfioi— Los padres jesuitas 
Pedro Romero y Diego Borda lo fundaron en los 27^ de lat. 
al occidente del Rio Paranà sobre et arroyo Imambey elano 
de 1622. Allisele agregaron coìno la mitad de los indios 
del pueblo de la Natividad fundado en 1624 en la latitud de 
25^-5' sobre el rio Acaray, que huyendo de los Mamelucos 
se dividió agregàndose la otra mitad al pueblo de Itapua se^ 
gun dije. Elaiìode 1647 paso el pueblo de Corpus al 
oriente del Paranà, colocàndose sobre el arroyo Muruai. 
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Ultimameatede allì vino a donde està con 27^ T 23" de Iati- 
tad observada y 2o-8'-29" de long, el dia 12 de Mayo de 
1701. Varia en élla aguja 12*» 5' al NE. Su situacion es 
corno la de todos sobre una suaVe colina de tierra roja dis- 
tante del Parane media milla. La forma y demas se parecen 
a las de las antecedentes nero corno mas remoto no ha teni- 
do tanta decadencia. La iglesia es mas clara y menos de- 
' sarreglada, Cuando la entregaron los jesuitas tenia 5093 
almas de las que boy existen 2600. 

166— Es el pueblo mas septentrional de los que existen 
al E. del Parane, à no ser que quisiera reputarse tal una 
Reduccion deindios Guayanàs fundada una legua al oriente 
y trece de Corpus, que boy tiene una pequena capilla de paja 
con ocbo rancbos ó ebosas y 82 almas. Su doctrinero se ba- 
lla en Buenos Aires con motivo de cobrar sussinodos y procu^ 
rar fomentos. Se llama San Francisco de Paula en obsequio 
del Exmo. senor don Francisco Bucarelli que la principio en 
1768. Su situacion es entre bosques donde no habiendo 
campus para ganados es preciso que los neofitos subsistan 
del sudor de su rostro, lo que es opuesto al estilo de ellos 
que viven de algun cultivo ó cbacara y mas de la miei y fru- 
tas silvestres. Asì la reduccion no solo no ba ido en aumento, 
sino al contrario ba ido y va decayendo. Se ban dadoauxilios 
y los ba consumido, y lo mismo sera en addante sin que se 
logre nada. Dichos guayanàs que son de bellisima indole 
tienen paz con nuestros pueblos y en sus bosques bay mu- 
chos minerales de yerba que beneficia el pueblo de Corpus 
trayendo de ellos mucboincienso que sisupieran beneficiar- 
lo y recogerlo con aseo pudiera surtir à nuestros templos de 
Europa, corno surte à los de aqui. Convendria aplicar àes- 
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ta reduccion alguna ó algunas de làs estanciasde lospueblos 
del Paranà y sacar de los mismos 300 ó 400 indios escogi- 
dos llevàndolos a dicba reduccion para qua con el ejemplo y 
sujecioD se bautizasen y reduiesen dichos Guayaoas y otre» 
mucbisimos de la misma nacìon quehabitan por all{ y hablan 
guarani. No solo se conseguirla repentinamente la reduc- 
cion de dichos guayanas^ sino tambien se facilitaria el bene- 
ficio de dichos minerales y se quitaria a los portugueses la ' 
esperanza de penetrar por al li, segun lo raeditan y se deja en- 
tender de los frecuentes reconocimientos que se sabe hacen 
deestas tierras y de otras que no sabemos. 

167 — La tarde del 12 regresamos por el mismo camino 
de San Ignacio-Miri. El 13 dormimosen Santa Àna y el 
14 comimos en Candelaria de donde salimos el 15. A una 
tegua cortamos el rio Igarupà una legna abajo de Candelaria. 
Donde lo pasamos viene del E. y subiendo a su origen tuer- 
ce para el S. corno legua, recibieudo alli las vertientes de 
las laderas de la lomada ó serrezuela de Santa Ana donde 
estànsus cabeceras. Pegada al camino sobre la izquierda 
hallamos una loma desde cuya falda que llamaré Y distante 
de candelaria 2 1(4 leg. demarcamos a Candelaria al N. 9-4 
E., San Carlos al S. 30-4-0. y la capilla de San Miguel al 
S. 9-1-0. Una milla de alli hallamos la capilla de San 
Cristóbal y a las 3 leg. ée Candelaria pasamos el rio Guazu- 
pizuro que se junta al Igarupà poco anles de entrar en el Pa- 
rane. Su curso empezando en dicha confluencia y subien- 
do bacia arriba es bacia el E. \\xego tueree al Sur y despues 
tiene el curso paratelo al del Igarupà. Tiene poco caudal y 
està lleno de piedras. A las 5 leguas de Candelaria, halla- 
mos la capilleja de San Miguel en 27«-38'-40 de lat. y 1° 
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51' 21" de long, ambas dedacidas y calculadas por las de- 
marcaciones al pueblo de San Carlos S. 48^ 25' 0. y a la 
meacionada eo el punto Y. Hasta aqui el camino va portìer- 
ra colorada con bastante pena arenisca cuya superticìe aso- 
ma con frecuencìa. Las lomas que pìsamos y las que se ven 
nosonmuy altas sino suaves y dilatadas. Los arboles son 
pocos y cuanto se descubre del S. al 0. parece lo mismo. 
Por loquetoca à laizquierda 6 E.siempre llevamos a la vis- 
ta la lomada refenda de Santa Ana, cuyas faldas é inmedia- 
ciones son inaccesibles, mas por el mucho bosque que por 
suelevacion ó escarpamento. 

168 — Continuamos y à una legna cortamos un arroyo 
llamado Tacuari que vìerte en el Pìndapoy vinìendo parate- 
lo a él. Seguimos media legna mas y desde una loma poga- 
da al camino que llamamos del iman se faicieron varias enfl- 
laciones que omito porque advertimos que salian los rumbos 
disparatados, de donde ìnferimos que en està loma bay pie- 
dra magnetica. Hasta poco antes de este punto fué el ter- 
reno comò el anterior y iuego hasta San José distante dos 
leguas tambien fué lo mismo; pero asomaba con frecuencia 
la pena y los tolondrones esplicados en el numero 160. 
Desde la loma del iman sedescubren al Sur y Oeste Uanuras 
sin fin que vienen desde la costa del Paranà con poca lena. 
Aqui me dijeron que el rio Pondapoy, que no cortamos, nacia 
de las lomas que bay al SO de San José que era la ultima 
vertiente al Paranà de estos lugares y que aproximéndose a 
San Carlos se unia al Guazupisoro media legna mas abajo 
de donde pasamosàeste ùltimo. 

169— San José^ pueblo de indios — El padre jesuita José 
Cataldino que acababa de regresar de las Misiones destrui- 
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das por los mamelacos en el Guayriì (undó el pueblo de San 
José el ano de 1633 inmediato é la serranìa del Tape bacia 
lalat. dc29<)-5' segun creo en el parage llamado Itaguatià 
que està comprendido en nna estancia del pueblo de San 
Miguel. El ano de 1638 se mudóeste pueblo situàndose al 
E. del Paranà entre los actuales Corpus y San Ignacio Miri. 
Àlli se estuvo basta que el de 1660 se colocó donde està 
sobre una colina roja en los 27M5 -52" de lat. observada y 
10-52-3" de long. En todo se parece à los demas pero u 

parece mas aseado y menos ruinoso. La iglesia esde las 
medianas y muy baja, por consigoiente durarà mas; pero los 
ornajnentos sonricos. Cuando la espulsion tenia 2341 ai- 
mas boy bay 1352. Desde aqui se demarco el estremo 
Occidental de la loma del iman por donde viene el camino 
que trajimos al N.20-30-O. 

170 — El dia siguiente 16tomamos porunalomaditaque 
se dirige al E. cuyas suaves faldasformancanadas espaciosas 
que vìerten enei arroyo Iberà que atravesamos à las 2 leg. 
Nace comò de una legi^ al sur de donde lo pasamosy corre 
al N.N. 0. Descubrimos al S. v SO. Ilanuras sin termino 
despejadas ; suavemente alomadas. A la izquierda ó al N. 
detenia la vista la loma larga que llamamos del iman que 
corre del 0. N. 0. à su opuesto y tiene encima algunasìsle- 
tas de bosque. Guanto pisamos fué tierra colorada, pero 
Qsomaba à veces en los altillos la pena arenisca y la de los 
4;olondrones del nùm. 160. En las acequiecillas formadas 
por las lluvias se vió con mayor frecuencia que basta aqui 
una arenilla negra buena para polvos de salvadera que es 
atraida por el Iman . 

171— Pasadoel Ibiranoshallamos sobre unalomita que 



— 161 — 

se prolonga de NO . SE. por cuyo pie corre dicho arroyo y la 

bajaaios para cortar el arroyo Ipiià que sìgue casi paratelo 
al anterior iaclinando algo masal 0. para juntarse media le- 
gua mas abajo, naciendo una legua al sur del camino, y es 
muypedregoso y pequeno. Gontinuamos basta la capilla 
de San Juan distante 6 i|2 legaas de San José atravesando 
dos ò tresarroyitos que naciendo en lo interior de las loma- 
das corren al 0. N. 0. para juntarse a los anteriores y forman 
Untodoquese llama Igarupà, dequien habléen el niìm. 167. 
Desde el Ibirà entramos en las lomadas que n^ediando entre 
los rios Parane y Uruguay empiezan cerca de Santa Àna y 
corren al S. SE. con notable elevacion para lo que se ve en 
el pais yconmucho bosque. Sus laderas carecen de taxos 
y son bastantes suaves. 

172 — La situacion geogràfica de dicha Gapilleja es en 
27^45* 2^' de lat. observada y 2<>.3M4" de longitud. Se 
balla en lo mas alto de las lomas sobre una altura despejada 
de pena arenisca y poca tierra encima. A poca distancìa 
de ella vierten las aguas opuestamente é los rios Paranà y 
Uruguay. Desde alli demarcamos los pueblos de San José 
al S. 85-20 0. v San Carlos N. 85-30 0. 

173 — ^Luego que comimos marchamos temìendo la llu- 
via que amenazaba, por cuyo motivo disparamos los caba- 
Ilosàcualmas podia. A los dos tèrcios del camino que 
es de 4 leguas hallamos un rancho y un yerbal plantado. 
Todo el pisò fué sobre una delgada costra de tierra y debajo 
la pefia areuisca que asomaba con mucha frecuencia. Sin 
embargo fué poco designa! y hubo tnucho bosque. 

174 — Màrtires^ pueblo de indios — Este pueblo llamado 
los Màrtires del Japon se fundó en 1638 entro Santa Maria 
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la Mayor y Goncepcion, cerca de aquel eii un lugar que se 
conoce seguo dìcen en ]a falda de la serranìa en que boy es* 
tà. Susfundadoresfueron parte de Ics que compusierou el 
pueblo de Jesus Maria reducido en. 1630 en la otra banda del 
rio Igni y parage llamado Ibitacarai . Parte de las reliquias 
del de San Cristóbal fundado en la misoia banda del rio Igai 
y de las del San Joaquin del Gaazapà-guazu formado hécia 
lo^ inisnaos lugares que tambien llamaban San Pédro y San 
Pablo del Gaapiy San Carlos. Estos pueblos acababan de 
ser asolados por los momelueos é6 ù 8 anosde su fundacion. 
El ano de 1704 paso el pueblo donde està con^l^ÀTST 
de lai. observaday 2*^-10-58" de long. Su suelo es llano, 
pero elevado sobre una alta lomada .que suelen llamar serra- 
nìa de Màrtires y es continuacion de la que empieza en la 
ceja de Santa Àna. J)esde el pueblo se descubren la banda 
opuesta del rio Uruguay y al E. S. y SO. tierras dilatadìsi- 
mas sus^vìsimameote alomadas y llenas de bosque. que tam- 
bien abunda en todas las cercanìas del pueblo. Para ballar 
tierras de labor rozan los bosques donde ballan una costra 
de tierra estercolada, y debajo la piedra arenìsca; y corno las 
aguasroban y acarrean luogo dicha costra, es preciso mudar 
a menudo de campo; pero corno el algodon da mas en poca 
y mala tierra que en buena y mucha; se hacen aqui abundan- 
tes cosecbas particularmente si el frio no las destruye y las 
neblinas que son bastante irecuentes. Lo material es 
corno en los demas, pero no està mal conservado. Guando 
salieron de él los jesuitas tenian 1882 almas, boy conserva 
937conl3mil àrboles de yerba plantados. Desde aqui 

demarcamos los pueblos de Goncepcion al S. 29-50 0* El 
de Santa Maria la mayor al S. 32-10 E. y el de San Nico- 
las al S. 22-10 E. 
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175— El dia 19 bajaxnos dando varias vueltas, corno le- 
gua y inedia por una cuesta de poca tierra y mucha pena 
arenisca y de tolondronés siempre entre bosques y el piso 
de arena snella. Tambien hubo tierra roja. Seguimos 
basta Santa Maria distante de Màrtires 4leg/ Este trozo es 
de lomas suaves bajas y rojas asomando algunas veces la 
pena arenisca que habita debajo. Los arboles disn^ìnuyen 
a proporcion que adelantébamos y en la mìsma se suavisa- 
ban las lomas. Tres cuartos de legna antes de arribar cor- 
tamosel arroyo Ananguimirì cuyo alveo es de pena; viene 
corno del N. y se incorpora con el Anangui-guazù mas 
abajo para entrar juntos en el Uruguay. El segundo 
Anangui nace de las lomas del 0, de Màrtires y corre corno 
elS. 1[4 SE. basta jufttarse con el primero ó Miri. Me- 
dia legna antes de entrar en el pueblo pasamos otro arro- 
yuelo que de NE. va al SO uniéndose al Anangui-^miri poco 
antes qneeste entre en el Gua/ii. 

176 — Santa Maria la mayor, pueblo de indios. — Dos 
padres jesuitas Diego Boroa y Claudio Ruyer fundaron este 
pueblo el ano de 1626 en 25° 35' 51^' de lat. observada y en 
la horqueta que forman los dos grandisimos rios Paranà é 
Ignazu 6 Curitiba. El mes de noviembre de 1633 huyó y 
se fljò cerca del lugar donde estuvo primeramente el pueblo 
deMàrtires, de donde paso al lugar que ocupa, distante me- 
dia legna del Uruguay sobre una colina roja en 27o-53'-14* 
de lat: observada y 2«> 14' 56'' de long. El de San Lorenzo 
es su colonia. La forma es corno la de todos; pero la ìgle- 
sia es un galpon porque se quemó la que tenia en 1735 con 
todassas alhajas y ornàmentos la vispera de su testividad. 
Cuando lo dejaron los jesuitas tenia 3084 almas, boy son 
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91i. Desdeaqui demarcamos el pueblo de San Nicolas al 
S. 16« 10' E. 

177— Dejamos este pueblo el dia 20 y à las 2 leguas pa- 
samos el riachuelò Tasaruere que naciendo del N. no lejos 
deMirtìres se dirige al E. SE. Dos leguas escasas mas alla 
pasamos otro arroyo cuyo origen està cerca y corre paràlelo 
al anterior t<3niendo ambps, piedras areniscas. Dos millas 
mas alla corlamos otro menor tambien pedrego^o, y a dos 
leguas de él arribamos à San Xa\ier. Todo el eamino que 
reputamosde6 leg. se compone de suaves colinas con bas- 
tante bosque à manchas; pero la mayor parte es despejado y 
de tierra colorada asomando à veces la pena arenisca y la de 
tolondrones. 

178 — San Xavier, pueblo de indios — Àunque el padre 
jesuita Roque Gonzalez fué el primero que visitò estos in- 
dios ylestrató de reduccion, quien la verificò fué el padre 
José Ordoiiez el ano de 1629 sobre el arroyo Tabitiu que 
derrama enei Uruguay poco al N. de donde hoy està que 
eran las tierras que habitaban estos mismos indios: de alH 
vino donde està: No debe confundirse este pueblo con 
otro del mismo nombre iniciado por Ips jesuitas en un pago 
que ignoro y llamaban Yaguaraiti que se agregò à otrospue- 
blospor serpocossus indios. Su emplazamiento es sobre 
una suave colina roja y plana que domina sus alrrededores 
distando del.Rio Uruguay y por el SO. uncuarto de legna; cu- 
yo rio enfrente da una vuelta ò forma un codo grande oca- 
sionado por una lomada paralela à su curso que bay en la 
banda opuesta. Guanto se pucde ver en la banda del N. no 
es mas que colinas llanas y llenas de bosque. Lo mismo 
se notaen la banda opuesta del Uruguay: sin embargo los 
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jesuita^ habian abierto camino que ea derechiira eonducia a 
San Nicolas y boy està abandonado por miedo que se tieae 
a ]os bàrbaros tupis. Tambien tenian diebos Padres en la 
misma banda opuesta una estanzuela que llamaban del Gas^ 
to porque proveìa al coBsumo diario y boy està abandonada 
por el mismo miedo. En ella fundaron diebos Padres un 
pueblo ò redttceion con el uombre de la Asuucion del Iqui 
por la proximidad a este rio, en tiempo del cacique llamada 
Nezù èl cual y los suyos se revelaron contra su catequista el 
padre Juan del Castillo y lo mataron; de cuyas resulias to- 
maron lasarmas los indiosdc Goacepcion, atacaron à dicho 
Nezu que buyò; pero mataron ihuchos de sus subordinados 
é bicieron muchos prisìoneros que agregaron à otros pue- 
blos. Su forma yligura es corno en los demas pueblos. 
Tenia cuando io entregaron los Padres 1670 babitantes boy 
existen i379 y por lo que mira a la geografia se balla en 27^ 
51' 8" de latitud observada yen 2^26' 56'*de long, variando 
la aguja 12«-56'-28" al NE. 

179<^EI dia 21, que era desta, oimos misa y volvitnos 
a Santa Maria la Mayor por el camino que fuìmos. y en dos 
pequeSos y despreciables rancbos que hay^ cerca de San 
Xavier vi aigunas pìedrecillas blancas y rojas cristalinas, y 
tratando de ellas nos informaron que cerca de Santa Maria 
se hallaban pedruscones corno el puno y mucho mayores 
metìdos en las vetas verticales de las pefias eiiya parte este- 
rior parecia pedernaUpero que dentro tenian^ à manera q«ie 
los granos en una granada, multitud de cristales punteagu- 
dos y con facetas corno si fuesen labradas; 

180-^Gontìnuamos sin deteiiiernas en dicba Santa Maria 
htista el paso del Uruguay donde todo estaba pronto por òr- 
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tre Santa Maria la Mayor j San Xavier. £1 ano ^e 1652 se 
le ìneorporaron losindios del pueblo de Apóstolesy se man*^ 
tuvieron juntos 35 anos. El dia 2 de febrero de 1687 ^ repa- 
sóel pueblo el Uruguay acercàndose adonde tuvo su origen- 
y situàndose donde està en 28o-12 -0" de lai. observada y 
^o 21' 7'* de long. Su emplazamiento y figura soii comò 
ios demàs, pero està muy pobre. No obsts^nte tiene 3667 
almas, y cuando lo dejaron Ios jesuitas 4194. 

184^E122por la tarde tomamos la defrota acompana- 
dosdel temente gobernador del departamento de San Miguel 

m 

don Manuel Lasarte y Esquivel que iba al pueblo de San Mi- 
guel, y dejando a don Gonzalo de Doblas que volvia à Can- 
delaria para recibir y obsequiar al sedorobìspo del Paraguay. 
Aunque se escribió el diario desde aqui à Santo Angel, lo 
rectificamos al regreso y entonces se pondrà^ Itmitéadome 
à decir por ahor^ que Uegamos ya de noche à San Luis don«- 
de el mal tiempo nos embarazo las observaciones y detubo 
el 23 y 24. El dia siguiente fuimos à corner à San. Lorenzo 
y dormimosen San Miguel. £126 comimos en S^n Juan 
observaudo su lat. y porla tarde pasamos à Santo Angel. 

185 — Santo Angela pueblo de indios^Es Oolonia del 
pueblo deConcepcion que la separé con buen dote en 1707, 
estableciéndola entro Ios dos rios lyui de donde paso donde 
està en 28'>-;17'-19" de lat. obser. y co-20'-48" <le long. 
Nada ofrece que anadìr sino que toda la multìtud de efijies 
feas que tiene la iglesia, en altares^ columna&etc, son ànge- 
les y por lo menos tienen grandes àlas, de modo que parece 
jaula depàjaros. Cuando lo dejaron Ios jesuitas tenia 2687 
babitantes; boy tiene 1986 con bastante pobreza y ningunos 
bienes comunes. Como no bay que corner y es el pueblo 
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mas orienta] dicen quebastàntes ìndios de él 7 tambieu de 
los pueblos vecìnos se han pasado al Brasil de ]os cuales los 
portugueses han juntado dos pueblos. El camino que tienen 
que hacer para la fnga se dirige a Bacaria donde sin pasar 
rio que los detenga ni ballar el menor obstàculo llegan en 
doce jornadas cortas. 

186— El mismo dia 27 salimos para San Juan, y à medio 
cuarto de legua pasamos un arroyito que dà agua à dos mo- 
linos de harina que tiene el pueblo inmediatos y son los 
linicos de està especie què bay en todo lo que be andado, 
pero estàn inservibles. A una legua y tres cuartos de la 
salida pasamos en balsa el rio Iyui*Guazù cuyas cabeceras 
se ballan segun dicen en un bosque grande unas bacia Ba- 
queria } otras bacìa la latitud de 27<>-30' segun se pintan en 
el mapa. Es muy caudaloso y podria njavegarse si nò tuvie-^ 
se arrecifes. Bajo de este paso se le junta el lyui-miri que 
cortamos en otra balsa. Yà alli al N. 0: su fondo y peque-^ 
no ribaso es de pena y a la vista poco mas arriba tiene un 
arrecife de piedras. Es de bastante caudal y poca corriente 
con la que ba arrastrado y sumerjido mucbos bombres y 
anìmales. El lyui-Guazu aunque muchisimo mas caudaloso 
no es tan terrible por que en el paso corre blandamente. 
Los dos tieneit poca barranca muy poblada de bosque. A 
clnco^ cuartos de legua del ùltimo Rio pasamos un arroyo 
que va alN. 6 al lyui. A una legua escasa de él cortamos 
otro que parece que se junta al anterior alli cerca. A una 
legua escasa del ultimo entramosen San Juan, reputando la 
distancia total de 6 4 leguas por el rumbo del S. 38-0. que 
dedujimos de una demarcacion hecha a ambos pueblos des- 
de una colina del camino. El pais se compone de lomitas 

1:3 
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algo mas alias que las comunes del pais pero suaves, esten- 
dìdas y rojas donde tal cual vez asomaba la pena arenisca y 
otras la de tolondrones. El bosque que siempre vimos ba- 
cia el N. parecia que no estaba interrumpido aunque no 
dudo que lo està. 

187 — San Juan^ pueblo de indios. — Es colonia del de 
San Miguel que la separò de si el ano de 1698 fijàndola sobre 
una lomita roja en que està con 28^-26-56" de latitud ob- 
servada y 3<>-12'-20'* de long. Lo ùnico de particular que 
ofrece es mirar su frente principal al N. 20 E. y que el Co- 
legio està colocado sobre un terraplen de 4 varas de eleva- 
cion con lo que domina la huerta y campanas à larguìsimas 
distancias. La alegria de està particular idad servia de mo- 
tivo para que los Padres jesuitas enfermos despues de ha- 
berse medicinado en San Carlos, cuyas aguas tienen mucha 
fama pasaban é San Juan para convalecer. En el patio bay 
un exelente reloj de sol equinocial sobre una elevada colum- 
na ademas de otros borizontales que no faltan en pueblo 
alguno. Cuando lo dejaron dichos padres tenia 4106 habi- 
tantes que se hallan boy reducidos a 2388. 

188— Nos pusimos en derrota el 28 y à dos leguas pa- 
samos sobre durmientes de madera el arroyo Iribu-caru 
que significa comió e( Iribu ó enervo comò dicen otros y alu- 
de à que en las orillas comieron los Iribus à un jesuita muer- 
to por los indios de San Miguel; pero yo creo que dicho nom- 
bre viene de que el padre Roque Gonzalez jesuita, y su com* 
panerò Alonso Rodriguez fueron comidos por los pàjaros ó 
tribus despues que los mataron los indios del pueblo quo 
ellos fundaron con el nombre de Todos los Santos entre San 
Miguel y San Lorenzo; cuyo pueblo despues de baber sido 
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perdonado del esceso hayó bacia el Paranà por haberlo ala- 
cado los Mamelncos que cautivaron parte de él, y el resto se 
incorporò a otros pueblos. Diche arroyo Iribu-carù tiene 
alguna agua y rapidez; corre corno al N. 0. y se junta con el 
lyui: Uh cuarto de legna, mas adelante pasamos un arroyo 
y à poco mas de un cuarto de legna otro con la mìsma di- 
reccìon a! lyui. A cosa de 3 leguas de la salida nos balla- 
mos sobre una loma desde la cual demarcamos los pueblos 
de salida y arribo cuyos rumbos* reducidos por la razon de 
las distancias resulta el S. 59 0. Aunque dicha loma sea 
medianamente elevada 6 no muy alta respecto à las demas 
que son bajas; separa las aguas ó vertientes de los rios lyui y 
Piratini. Desde ella sé descubren en el 2^ y 3^ cuadrantes 
Uanuras sin termino con algunas manchas de bosque, notàn- 
dose que la totalidad del pais desciende insensiblemente ba- 
cìa el S. A las 4^ leguas de la salida pasamos un arroyito^ 
à i legna mas otro. A otra media otro. A otra otro, todos 
dirigidos comò al S. E. y dan en el Piratini. Finalmente en- 
tramos en San Miguel reputando la distancia total de 6 le- 
guas de camino y tierras comò las ùltimamente mencio- 
nadas. 

189 — San Migttel^ pueblo de indios, — El padre jesuita 
Cristóbal Mendoza redujo estos indios el ano de 1632 en la 
serrania del Tape bacia la lat. segun creo de 28M5'. El 
de 1638 se transiiriò pasando el Uruguay a las inmediacio- 
nes de Concepcion y el de 1687 sai io de al li para establecer- 
se aqui sobre una colina roja, suave y despejada en 28<>-32'- 
36" de longitud observada y 3o-l'-33" de longilud. El pue- 
blo de San Juan es colonia suya segun dije. Cuandosees- 
patriaron los Padres tenia 3525 almas: las que boy tiene 
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sonl973. Laflguray tomolo del pueblo es corno en los 
antecedentes, pero la ìglesia tiene 100 varas de loDgitud y es 
de silleria basta la cornìza sin mas cai ó mezcla que en las 
JAintas por fuera. El resto es de madera corno en todos. 
El pòrtico a la plaza tiene siete arcos con otras tantas està- 
tuas en su coronamiento. Sus tierras se prolongan basta el 
Rio Negro ó basta la latitud de 33^-29' y aun dicen que son 
suyas las que siguen basta el Rio de la Piata y dominios del 
Rrasil. Susganados notienen cuento porque son mucbos 
los que bay en dicba estension. Para recoger los que ban 
menester saien cada ano los indios à lo que llaman Yaque- 
rias, y del acopio satìsfacen los lienzos y cuanto necesita el 
pueblo que no se ocupa en otra faena que la de ganados. 
Tambien permite a otros pueblos que bagan vaquerias por un 
tanto en que se convienen. Ademés los Espanoles del rio 
Negro proveen sus numerosas estancias del ganado que pi- 
Uan en los campos de este pueblo, y otras gentes que lla- 
man gaucbos y cbangadores y son las beces del Rio de la 
Piata y del Rrasil bacen infinito cuero en dicbos ganados 
yendiéndolos con indiferencia à los espanoles ó portugueses. 
Las resultas de dicbas vaquerias becbas por los indios^ son 
que mucbos de estos se quedan incorporados con los bàrba- 
ros Minuanes ó con los estancieros ó con los cbangadores ó 
se pasan al Rrasil . / 

190— Para dar idea de lo que son las vaquerias referiré 
una que se bizo ballàndome en la estancia de José Ignacio, 
perteneciente a S. M. cerca de Maldonado. Se publicó por 
papeles que se iba à bacer vaqueria senalando el dia y lugar 
de la asamblea para qne acudiesen los qne quisiesen tener 
parte en ella. Un capataz ó director que senalò el Ministro 



— 173 — 

de Real Hacienda, se balla en el lugar emplazado en donde 
se juntaron cerca de cien personas voluntérias y con ellas 
empezò à arrear cuanto ganado hallaba sin marca y habiendo 
juntado corno 17,000, dio vuelta à dicha esUncia donde el 
dia del arribo . se entregò à cada peon dos reses diarias si 
andavo en cabalios própios, y la roitad si se los facilitò el 
capataz. Hecho el reparto llevaron los peones corno lami- 
tad; el resto quedó para S. M. bien disminuido; porque, se- 
gun dijo el capataz, à lo menos ^ mataron 60 diarios para 
corner porque cada uno quiere elegir vaca y la parte de ella 
que se le antoja y quedó multitud de terneras abandonadas y 
perdidas en el camino. 

191 — Tampoco sera fuera del caso decir el modo con 
que se hacen los cueros en los campos de este pueblo y bas- 
ta el Rio de la Piata. Se junta una cuadrilla de jente, por 
Io comun perdida^ facinerosa sin ley ni rey y va donde bay 
ganados. Cuando hallan una tropa ó punta de ellos, se for- 
man en media luna; los de los costados van uniendo el gana- 
do y elque va en el centro lleva un palo largo con una media 
luna bien aQlada con que desgarretan todas las reses sin de- 
tenerse basta que acaban con los que bay ó tienen las nece- 
sarias. Entonces vuelven por el mismo camino y el que des- 
garretó armado de una chuza penetra la entrana de cada res 
para matarla y los demas le quitan el cuero que cargan para 
tirarlo con estacas. Por lo comun el que bizo el ajuste con 
dicba gente satisface un real por res al que desgarretò y cbu- 
ceó y à los demas un real y medio por cuero. Toda la car- 
ne se pierde y cuando mucbo.se aprovecba algun sebo. Ade- 
mas sepierden las terneras jòvenes que quedan sin madres. 
Los comerciantes de Montevideo y Bs. Aires son los que fo- 



grìma y baile y està prohihido tooar en elios insirumentos de 
viento. A cada baile sigue un entremes 6 pantomima. Los 
de lanocbe se hacen con luminarias y à los que desempenan 
cualquiera cosa en pùbiico se le dà Tnpambai que es un pe- 
dazo de liénzo ù otro regalilo. Tambien desempenan bien 
algunas contradanzas y bailes de volatioes y valencianos que 
los Administradores modernos han sostituido en lugar de 
otros bailes muy frios del tiempo de los jesuitas. 

194— Se hallaron en està fiesta algunos bàrbaros Char- 
ruas y Minuanes que persìguieron mucho à los pobladores 
de Montevideo, basta que el gobernador Yiana los escar- 
mentó y destrozó. De ellos hablan las historias niuy anti- 
tignas y boy estàn en paz con todos viviendo errantes en los 
dilatados campos de aqui al rio Negro y Santa Tecla. Ha- 
bitan bajo de toldos de esteras, y de sus costumbres y modo 
de vìvir me cuentan que difieren poco 6 nada de otros que 
descrìbiré à su tiempo. Hablan alguna cosa el guarani, pe- 
ro lienen idioma particular muy guturai. Corrieron con 
destreza parejas y sortijas juntamente con los del pueblo y 
recibieron tupambai comò si todos fueran unos mismos. 
Iban montados en pelo: un palito servia de bocado al freno 
y dos pedazos de cuerno bacian de alacranes. Su vestido se 
reducia à un escaso tapa-rabo ò trapo sùcio cenido à los 
rinones. Los adornos consistian en una cuerda sobre la 
fronte atadà al cogote; el pelo suelto y largo y las quijadas 
pintadas de bianco. Algunos estaban armados de una lanza 
de doce piescou la punta de Gerro muy delgada y larga me- 
dia vara: otros llevaban una aljaba muy aplastada que ocu- 
paba su espalda y tomos, en la que estaban las tlechas en 
abanico formando un arco de varios colores que por delante 



— 175 — 

hacia una bella vista. El arco era corto corno el de todos 
los que lo manejaD à caballo. Su talla y figura es elegante y 
exede a la de los espaiioles aunque no Uega segun parece à 
la de los Mbayas, stendo incomparablemente superior a la 
delosguaranìs. 

195— Estos bàrbaros y los indios del pueblo no solo 
imitan en sus torneos à los espanoles sino tambien represen- 
taron las escaramuzas y batailas de los bàrbaros con los es- 
panoles. Los que imitaban & aquellos iban completamente 
desnudos, muy pintados en todo el cuerpo, y con muchas y 
varìas plumas en la cabeza y en los pretales de sus caballos. 
Montaban en pelo y llevaban una lanza muy larga con cuyo 
apoyo saltaban del suelo sobre el caballo, y de este al suelo 
con suma ligereza en lo mas precìpitado de la carrera. En 
la mìsma, se echaban a un lado manteniéndose ocultos en 
el cucilo del caballo que parecìa que corrìa solo y sin ginete. 
Finalmente volaban, paraban, revolvian y hacian lo que pa- 
rece imposible. El pueblo tiene una. estancia de caballos 
escogidos que solo sirven en estos dias. 

196— Poco antes de las doce del dia se suspendió todo 
en la plaza porquc todo el pueblo lleva lo mejor de lo que 
tiene quecomery lo pone sobre mesita, banco, siila, ò lo 
que tiene, formando calles. Àdornan las mesas con los 
lienzos mejores, con dulces y flores, de modo que parecen 
otros tantos altarcitos; y el padre cura sale y echa la bendi- 
cion, despues de la cual cada uno lleva lo suyo y los come 
con sus amigos de otros pueblos. Para està funcion matò 
este dia el pueblo 500 vacas escogidas. 

197— El treinta salimos temprano. À las dos millas 
pasamos un arroyuelo: à igual distancia otro que se junta al 
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tnentan dichas matanzasy el gobierno prohibe à vecesy otras 
dìsimala à su favorito, y otras las rèduce à matar solo los ma- 
chos; pero rara vez se consigne que se baga Io que se manda^ 
y si alguna vez sucede corno yo lo be visto una sola en 4 ò 
5 anos bay un producto admirable. En fin, este es un asunto 
en que cabe y bay mucbo monopolio diBcii de cortar por la 
utilidad que tiene à los que andan en él y que se acabarà an- 
tes de muchos anos porqué desapareceràn los ganados y que- 
daràn los campos desiertos. 

192 — El dia 29 era la grande festividad del pueblo, y 
don Manuel Lasarte empenado en obsequiarme no me dejd 
salir. Las ningunas noticias de los portugueses y de Io que 
pasaba con mis sùbditos en el Paraguay de donde babia sa- 
lido sin permìso del senor Virrey me inquietaban en tanta 
distancia, agregSndose el temer de que si por algun acasome 
viera obtigado a detenerme en mi vuelta, ya no podria tornar 
aìluras meridianas del sol con los instrumentos porque el sol 
venia deprisa à este tròpico y yo iba bécia él. Estas refle- 
iiones y otras me quitaron de la cabeza el pasar à los pue- 
blos de Santo Tomé^ San Borja, La Cruz y Yapeyù corno 
tambien el buscar los lugares diferentes que tuvo cada pue- 
blo porque deseaba situarlos en mi carta para aclarar su his- 
toria. 

193— La vispera, el dia y el despues de la fiesta no cesa- 
ron dia ni nocbe de tocar los mdsicos, y la plaza estuvo llena 
de gentesy corriendo toros, parejas,' canas, sortijas y bailes, 
todo con admirable forriialidad y órden. Los bailes son 
siempre muy sérios sin que entren en ellos las mugeres, y 
con vestidos convenientes que franquea la comuni dad para 
toda fiesta. La mayor parte se reduce à una mezcla de es-* 
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grìmay baile y e$lu prohibido tocarencllos inslrunf)T>inlos de 
viento. À cada baile sigue un eniremes ó pantomima. Los 
de la noche se hacen con luminarias yàlos que desempcnan 
cualquiera cosa en publico se le dà Tupambai, que es un pe- 
dazode lienzo, ù otro regalilo. Tambien desetnpefian bìen 
algunas contradanzasybaìles de volatines y valencianos que 
los Àdminìstradores modernos han sostituido en lugar die 
otrosbailes muy frios del tiempo de los jesuitas. 

194— Sehallaronenesta iiesta algunos bàrbaros Char-^ 
mas y Minuanes que persiguìeron mucho a los pobladores 
de Montevideo, basta qne el gobernador Vi:ana los escar- 
mentóydestrozó. De ellos hablan las hìstorias muy anti'-' 
guas yhoy estan en paz con todos vìviendo errantes enlos 
dilatados oampos de aqui al rio Negro y Santa Tecla. Ha- 
bìlau bajo de toldos de esteras^ y de sus costumbres y modo 
de vivir me cuenian que difieren poco ó nada de otros que 
describiréà su tiémpo. Hablan alguna cosa el guarani, pe- 
ro lienen idioma parlicular muy gutnral. Corrieron con 
deslreza parejas y sortìjas juntamente con los dei pueblo y 
rccibieron tupambai corno si todos fueran unos mismos. 
Iban monlados en pelo : un palilo servia de bocado al freno 
y dos pédazos de cuerno hacian de alacranes. Su vestido se 
reducia a un escaso tapa-rabo ó trapo siicio cenido à los 
riiìones. Los adornos consistian en una cuerda sobre la 
frcnle atadaalcogole; el pelo snello y tergo y las quijadas 
pinladas de bianco. Algunos estaban armados de una lanza 
de docc pies con la punta de fierro muy delgada y larga me- 
dia vara : otros llevaban una aljaba muy aplastada que ocn- 
paba su espalda y lomos, en la que estaban las flecbas en 
abanico formando ui^arco de varios colores que por delaiile 
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liacia una bella visla. El arco era corto conio ci de lodo» 
los quo lo nianejan a caballo. Su talla y figura es elegante y 
exedeà la de los espanoles, auuque no llega, segun parece, 
a la de los Mbayas, siendo inconiparablemente superior a la 
de los guaranis. 

195 — Estos bàrbaros y los indios del pueblo no solo 
iinìlan en sus torneos a los espanoles sino tambien represen- 
taron las escaramuzas y batallas de los bàrbaros con los es- 
panoles. Los que imitaban a aquellos iban completamente 
desnudos, muy pintados en todo el cuerpo y con muchas y 
varìas |)lumas en lacabeza yen los pretalesdesus caballos. 
xMontaban en pelo y lle^aban una lanza muy larga, con cuj^ 
apoyo saltaban del suelo sobre el caballo, y de este al suelo 
con suma ligereza en lo mas precipitado de la canrera. En 
la misma, se echabau a un lado manteniéndose ocultos en 
el cucilo del caballo, que parecia que corria solo y sin ginete. 
Finalmente \olaban, paraban, revolvian y hacian lo que pa^ 
rece imposible. El pueblo tiene una estancia<)e caballos 
escogidos que solo sirven en estos dias. 

196—Poco antes de las doce del dia se suspendió todo 
en la plaza porque todo el pueblo lleva lo mejor de lo que 
tiene que corner y lo pone sobre mesita, banco, siila, ó lo 
que tiene, formando calles. Adoruan las mesas con los 
lienzos mejores, con dulces y flores, de modo que parecen 
olros tantos aUarcitos; y el padre cura sale y echa la bendi- 
cion, despues de la cual cada uno lleva lo suyo y los come 
con «US amigos de otros pueblos. Para està funcion matò 
este dia el pueblo 500 vacas escogidas. 

197— El ireinta salimos temprano. A las dos millas 
pasamos un arroyuclo : a ìgual distancia olro quo se junla al 
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atilerior mcilia legua mas abajo seguii diccn. Ilasta las tres 
leguas de la salida, las tierras inmedìatas al camino vierten 
al Piratini quc seaproxima a 3 leguas de San Miguel. Des- 
de alli en adelante se eleva inseusiblemente el terreno de la 
izquierda, y las aguas ó \eriientes van al 4^ cuadranle ó ai 
Rio Pirayà. A ias 5 leguas de San Miguel eniramos en San 
Lorenzo por el rumbo demarcado del N. 57 0. Al princi* 
pio descubrimos Uanuras sin lìmite al Sur y despues hécia el 
Pìrayiì.. Todo el pais es de lomitas y canadas, de la tantas 
veces mencionada tìerra colorada cuyo pólvillo cuando està 
seco comò estos dias, ensucia mucho los coerpos s^Hendo 
con dificultad de la ropa bianca. Tal cual vez asomó la pe- 
na arenisca y habia algunos àrboles en la caiiada. Lo de- 
mas fué pajonales y éspartillo. 

198— 5an Lorenzo^ piteblo de indioS'-Es colonia de 
Santa Maria la mayor de quien se separò en 1691. Su 
colocacion corno la de todos, distante cuatro leguas 'de 
Piratini. La iglesìa es de 93 varas sin el presbiterio, y 
43 deanchura; pero la bóveda no estaba entablada. Los 
corredor^s estàn sostenidos por columnas jónicas de bue- 
na piedra asperon y de la misma raanera son los pilares 
de los corredores del pueblo. Cuando lo dejaron los je- 
suitas tenia 1412 liai)ÀliMHes: boy conserva 1275 con mu- 
cha pobreza en la comunidad y los edificios amenazan 
ruina. La situacion geogràfica, es en 38«-27'-24 de lati- * 
tud observada y 2o-52'-30" de longitud. 

199 — Las aguas continuas nos detuvieron basta el 
cinco por la tarde y marchamos sobre una lomadita des- 
cul>riendo otra mayor que empezando al este del pueblo 
sigue al norte v vuol ve hiego al noroestc. En la falda 
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la, cuyo brazo mayor viene del E. S. E. pcgado à una loma- 
da, y el menor del N. £. El piso basta aqni , cs comò el 
ùllimanieote descrito aunque no tan rojo y se vela masve- 
ces la pena de arena que asoma. Pasado este rio que aca- 
ba en el Piratinì a las siete millas escasas ballamos la eapille* 
ja de san Jerómino y un cuarlo de legna ànles un arroyuelo 
ebico. Està dtstancia aunque se parece a la antcrior es mas 
negruzca con poco esparlillo que es la prodùccion comun 
4elas colinas rojas. Pasada la capilla corno un cuarto de 
legna, desde una lomita pegada al camino se demarcaron 
San Luis y San Nicolas y dedujimos el rumbo por la razoh 
de las distancias N-50-O. A las dos Icguas de dicha capi- 
lleja cortamos un arroyo mediano, una legna mas alla olro 
pequeno; un cuarto de Icgua mas adelante otro mas chico 
que se une al anterior alli cerca y todos van al tercer cua- , 
dranle. Ultimamente entramos en San Nicolas computando 
.la distancia total de once leguus. Poco antes de arribar 
me mostraron un parage distante cuatro ó seis millas por 
el N. 0. diciéndome que alli corria el Piratini dando una 
grandìsima vuelta y anadieron que pasaba distante de San 
Luis seis leguas. El paso y camino ba sido corno el ultima* 
mente refendo. 

202— Cuando iba a marcliar el dia 1, me dijo el Àdmi- 
nistrador que aeababa de recibir un expreso del Uruguay que 
le informaba estar dìcbo rio tan crecido que jamàs lohabian 
visto tal porque inundaba los bosquesy campos inmediatos 
sin que nadie lo pudicra pasar. Aunque bice poco caso de 
la noticia dada por un ponderador, por no parecér temerario 
«in motivo suspendi la salida con disgusto; pero el dia sì- 
guiente lomamos el camino de maJrugada y complctamos 
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KÌete loguas basta el paso del Uruguay sin ({ue eu ellas uos 
dejara de llover* un momento. A las dos leguas primeras 
pasamos un arroyuelo, media mas alla, otro; y a otra media 
mas otro. Ademàs, cortamos otros regachos que parecia 
que corrian solo por la lluvia fuerte que caia. Todos se dirt- 
jian al tercer cuadrante. El piso corno el anteriormente 
roferido con mucho pajonal, ningun e$i>arti1lo, algun bos- 
que enias canadas y bastante pena en losarroyos. 

203— Sin délenernos en uii rancho que babia cerca del 
rio, nos embarcamosen dos balzas con su toldo que quita- 
mos para que el viento no lo \olase. Sin separarnos de la 
orìlla ganamos rio arriba loquesepudo asiéndonos de las 
ramas porque los remos no podian vencer la violenciade la 
corrierite. Dos horas gastamos y todas nuestras fuerzas en 
adelantar muy poco y nos amarramos al bosque para des- 
cansar. La lluvia, viento, truenos y relàmpagos no cesabaif; 
sin embargo, nos largamos y apesar de muchos y escojidos 
remeros que con frecuencia se remudaban nos sotaventamos 
eiì términos de no poder tornar la orilla opuesta en el mìs«- 
mo parage de la salida. Pero habiendo llegado al abrigo de 
dos ó Ires islas auegadas que bay en el rio sobre el paso 
aprovecharaos su3 remansos para granjear terreno aguas 
arriba, lo que escasamente ba«ió para atracar la salida. Po* 
co encima de este pas^ bay un arrecife de penas que atra- 
viesa el rio. Las orillas aqtti son bajas y lienas de espesi- 
sìmos bosques. Tan mojados estàbamos que era ìmposible 
estarlo mas, por cuyo motivo quistmos parar en el rancho 
<|ue habiaen la orilla y disparando los caballos cuauto per- 
mitiò el piso lleno de agua, la fuerte y continua lluvia y fu- 
rioso viento llegamos a Concepcion a las sois de la tarde dis- 
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tante del rioeuatroleguas. Luego que llegamos, la niuger 
del Admioistrador, que cstaba ausante y mi' amigo don Mi- 
guel Gramajo que me esperaba alli, nos dieron ropa inte- 
rin llegaba la nuestra y nos facìlitaron cuantos alivios fuc- 
v%n dables con mucho carino^ y el principal tue darnos bien 
que corner, pues habia buenà necesidad de eNo. 

20i-—Concepcion^ pueblo de indios — Lofundó el padre 
Roque Gonzalez,. jesuita, en sus ticrras propias el dia 8 de 
diciembre de 1620. Como ios barbaros pàyaguàs, senores 
del rio Paraguay y de grande parte del Paranà no tùvicron 
por donde entrar en el rio Uruguay Ios guaicurùs ó habìtan- 
tes del Chaeo éstan muy dislantes y Ios portugueses no pò-* 
dian ilegar à esios lugares sino por el norte ó por el sud dàn- 
do grandisimos y peuosos rodeos porque por el E. de este 
pueblo y Ios del Paranà, es todo un bosque impenetrable; 
nunea tuvo preciston de mudarse este pueblo ni fuc alacado 
de bs referidos malos enemìgos. Al contrario, él ha sido 
centro de reunion . y amparo de las reliquias de otros mu- 
chos atacados d destruìdos en el Guaira y Sierra del Tape 
que boy llaman mucbos Monte Grande. Asustierras se re- 
iugiaron Ios pueblos de San Miguel, Santa Maria in Mayor 
y Ios varios restos que componian el de Màrtìres. El de 
San Luis que le esluvo incorpprado seapartó en lG87y de 
Santo Angel que es:co1onia suyadesdb el aiiode 1707 que salió 
Jj él, Hoy conserva 2104 alraas^ su figura puede verse en 
i^\ planilo adjunto que levante y regalo don Gonzalo de Do-* 
l}las, corno tambien el de Candelaria . La iglesia es de cin- 
co naves de arquitectura inferior. En su sacristìa se con- 
servan Ios huesos ó. reliquias de Ios padrcs jesùilas Juan 
Caslillo, Roque GqnzaIcs y Alonso Rodrigucz, muerios por 
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los indios en 16i8, y los del padre Diego Alftiro de la mis- 
ma religioD, nmerlo del mismo modo en 1639 y todos sou 
reputados^^por sanlos mdrlires. En un rin<;on del aìmacen 
^allamos un astrolabio y una aguja muy ordinarios y fabri- 
cados por el padre Diego Suarez a quien se debe la coris- 
truccion de tres ó cuatro relojes de sol que tenia cada pue- 
blo y que en el dia estan casi todos rotos ó dislocados. Por 
lo tocante a la geografia se balla este pueblo en 27^58' 4i'* 
de latitud observada y 2'» 3' 47," de longitud y sobre una 
colina roja corno todas. 

205— Aqui me informaron que por el camino que va 
a Santa Maria la Mayor a las dos y media leguas se pasaba 
un arroyo de mucha cernente, y media legua antes de San- 
ta Maria se cortaba otre de las mismas circunstancias, am- 
bos muy malos en las. crecientes. 

206 — El dia once por la manana salimos dando las 
mas espresivas gracias a la linda admìnistradora, dona 
Margarita Gonzalez. A una legua pasamos un pequcSo ar- 
royo: à etra mas otre llamado Iguance. A las cuatro y me- 
dia de la salida corlamos el rio Arecutai en balsa por 
estar muy crocido. Tiene poca corriente con bastan- 
te profundidad y anchura, con las orillas bajas y llcnas de 
bosque: nace no lojos de la capilla de San Juan donde ob- 
servaiDO$ ycndo de Martires. Dos mìllas despucs atravcsa- 
mos. e\ arroyo Yacbima-guazu, media legua mas alla de 
Yacbima^miri. Todos se unen al Arecutai para eivtrar 
confùndidos en el rio Uruguay. Luego dcspues entramos 
en Apd$toies. El suelo ha sìdo de suaves colinas rojas con 
escasos irboles; peroé veces asomaba la pefia arèniscà y 
la de lolondrones y siompre se noto bastante areniMa negra. 
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La (lislancia se reputo cn seisloguas'. Desdc la salida vimos 
siempre a la derecha' distante corno tres leguas, una loma- 
da mediana y llena de espesura que se dirije comò al 
norocste a incorporarse con la qu« viene de Santa Ana y 
termina con ella en lo mas austral de su estension. 

207 — ^Jle tnostraron pcgados al camino unos àrbolcs 
llamados Àguaraibai de cuyas hojas se baco el bàlsamo de 
oste nombre y dicen ser muy bueno para heridas y para 
todo Io que los demos bàlsamos. Por sus buenas cualida- 
dessueien Marnarlo curalotodo. Se beneficia haciendo bor- 
rir en agua las hojas sazonadas jngosas y machacadas basta 
que larguen la resina que tienen y mientras tanto se espu- 
ma bien. Luego se cuela por un lienzo dos ótres veces y 
sevuelve a bervir basta que toma el punto, de balsamo. 
Dicbos arboles son de mediana talla, no copudos y las bojas 
corno las del sauce y de su color, pero mas ancbas. Dcs- 
pues me ban asegurado que me enganaron en el àrbol, pero 
no en io demas porque las bojas para el bàlsamo se toman 
de unas plantas pequenas. Cada dos anos envia cada pue- 
blo a la botica real dos libras de otro bàlsamo que allì pò- 
dràn bablar de sus cualidades. Lo dcscubrió é bizo la pri- 
mera vez el padre jesuila Sexismundo Asperger cura de Após' 
toles dondemurió despttes de la espulsion que no le compren- 
dio por tener oien aiios: Fué biingaro, y se dio especial- 
mente ala medicina y botànica en cuyas facultades paso 
en estospaises por sapientisimo y sus recetas y nforismos y 
sentèncias que dejo escritos, segun dicen, que no las be pp- 
dido ver, tienen mas crédito que las de Hipócrales y Dios- 
coridi's: pero comò aqui nada se enliende de cslo podia 
sor quo la lama no luviesc mayor (undanionlo. 
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208— ipó5/ofc5, pueblo deindios^VA padre jcsiiila P. 
Alfaro lo fundó con ci nombre de la Nalividad en el rio 
Ararua en un sitìo de la Sierra del Tape que hoy se conoce 
en la estancia grande de pueblo de San Luis. Estò fué el 
ano de 1632* A fines del de 1637 y principios del que le 
siguió huyó del destrozo de los portugucses cstablecicndo- 
se aqui con el nombre de Santos Apóstoles, San Fedro y 
San Fabio. Tiene 1821 habitantes con 27«-5V'43" de la- 
titud observada y l<*-5r-41" de longilud. Desde él se de- 
marcò San Carlos al norie 34-40-0., y se rectificóel rumbo 
a ConcepcioUvSud 69 30 E. En lodo se asemeja a losdc- 
mas, menos en ser bastante escaso de lena y ttjner una 
fuente de piedra de sìlleria con sus canos y un hermoso lava- 
dero quees la ùnica obra de està espécie que he visto des- 
de el rio de la Piata al Paraguay inclusive. Desde el pueblo 
conduce a la fuente un bello pasco de àrboles Uamados 
ybaros que dan en racimosunoscomocerezas cuyos huesos 
duros y lustrosos sirven para rosarios gordosde hcrmita'- 
nos y para Juguete de los muchachos. Entre ellos y la piel 
que es fibrosa y ramilìcada cuando està seca^ bay unasubs- 
lancia que estrujada en el agua se convierle en espunta y 
sirve de jabón para lavar la ropa. Las lavanderas lomanal 
paso algunas de dichas semillas de que se cubre el suolo 
y en ellas llevan lo que han menesler. En elParaguaj, 
donde no falla este àrbol ignoran su ulilidad ó quizà no se- 
ra tanta corno suponen. 

209— El dia doce marcbamossobrcmagnllìcas colinas, 
vertientes al Sur. A media legna corlamos el arroyo Ta- 
quari-miri y a olra media el Taquariguazó con olro llamado 
Chimina y los ires dan en el rio Uruguay corno odio logtias 
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hajo ilei paso de Cjiiccpcion. ToJo ha sido Uerra rojà con 
polvos desalvadera^ poco hosque veste en las caiiaditas. 
AI S. V S. 0. se descubren llanuras sin ìimite V con 
pocosàrboles mucho espartillo y pajonal, asoniando àlgu- 
na vez la pena arenisca. Todo ha seguido lo mism^ bas- 
ta San Carlos distante seis y media leguas, y teniendono- 
ticia que desde una lomita que qnedaba a lia derechni 
del camino que llamaré P se descubrian vari^os pneblos, se 
paso a ella y se demarearon el de Apóstolcs al sud 1^ 40- 
E. Elde San Carlos N. 61*30-0. El de San José al N. 
1-30-E. y ci punto llamado Iman en ci numero 168 al N. 
12.30.E, 

210— iSan Carlos, pueblo de indios— Lo fundó el pa- 
dre jesuìta Fedro Molas en el paragc llamado Caapi, ci 
ano 1631. Alli fuédeslruido por los portughescsy dcsus 
restos y de otros deslruidos por los raismos agrcsores se fun- 
dó otro pueblo en e te sitio en el ano de 1639 con 27^44' 36*' 
de latiludobservada y 1® 43' 48" de longitud. El pueblo 
de Trinidad es colonia suya. Tiene boy 1280 almàs y en 
todo se parece é losdemas. En su huer!a hay un Curii ó 
pino americano nacido de semilla corno otros que hayen 
varios pueblos. De la tea que contiene la union del tron- 
co con las ramas hacen los indios ìiifmidad de rosarios 
de los queindefcGliblcmente lleva cada individuo uno al eoe- 
Ilo- No seria fuera de proposito formar un càlculo del 
costo que pueden tener dichos pinos en arriniarlos al rio y 
condùcirlos à Montevideo porque son buenos para vergas y 
patos yotras mil cosas de la marina; pero yo nò tengo an« 
tecedentés para hablar y me limilo a insinuar la espocie y 
aiiadir <iue me ascguran que dichos arbolei^ abuudan por di- 
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clios paragcs y cn el Uruguay donile lainbien bay otras 
bellas maderas para curvas, eie. 

211-^EIdia 13nos pui^imos en derrota. A una legna 
cortamos el arroyo Itubù que corre tìl norie y desagua en 
el Paranà. À olra legua coilamos el Tcbiroma que va al 
sud y es una de las cabeeeras del rio Àguapey que desagua 
enei Uruguay bacìa el pueblo de la Cruz. Ambos arroyos 
nacen a una legua de donde los coriamos. Olra cabecera de 
dlcbo Aguapey es la fueule de Sa4ì Carlos que eslà corno al 
noroesie del pueblo y su agua pasa por la mejor deMisio- 
nes. A las cualro y tres cnartas leguas de la salida, para- 
mos en la capilleja y eslancia, (porque cada estancia jesuili- 

ca liene su capilleja) llamada ^anlo Tomas pertenecìenle 
al pueblo de Corpus. £1 piso corno el ùltimo inclina al sud 
oeste descubriendo la vista enei tercer cuadrante llanuras 
sin termino con poquisimos àrboles, m^nos en la costa del 
Parana. Mienlras maslicabamos supe que en la inmèdia- 
cton de San Carlos liabia minerai d^cobre que jamàs se ha- 
bia beneflciado. Desde aquì se demarcò San Carlos al S. 
32 30 E. de donde y por la esliiyta de ha distancia se calcalo 
de lalilud 27« 36' 42" y la longilud 1 P 40' 6'*. 

212 — Salimo^ anles de^^edio diaipor paises idénlicos 
ii los de esla manajo^ y a las cib^ol(^as haliamt)sun ar- 
royo que va al noroesie^ y tre8l<*gtt%y»as alla unos ranchos 



y eslapqia en que nos detuvimos. JUM^ bajamos a la orilla 

del Paranà por una cuesta de ^b^^l^y pie<}ras. La orilla 

es de greda con poca arena y en eHa hallamos pronto un bo- 
te con dicz remos con que coriamos el Parana en 67 minu- 

los porque es muy aucho sin mayor corriente. Tomamos 
tìerra en la orilla baja y grcdosa y babiendo monlado pa- 
samos a Ilapua dislantc mas de una nvitla. . ^ 
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21^^ — El 14salimos temprano y a un cuarto de legna 
pasamos unarrojo que viene del Esle ynaciendo cuatro le- 
guas de aqui segun dicen, rodea buena parte del pueblo y 
entra en el Paranà abajo de él. Pero cuando el Pardiìà es- 
tà muy crecido rebosa por el arroyo hacìéndolo invadeable 
y siempre es inuy cenagoso. A ocho millas de él cortamos 
otro stendo està distancia muy cenagosa, bajia y llena de 
bosques. Pasado el ultimo arroyo anduvimos tres leguas 
por un espesisimo bosque siguiendo una angosta sonda de 
tìerra roja con muchas ramas y troncos atravesados que la 
hacen intransitable de noche v de todos modos el camino dò 
boy es de lo peor. Àdvertimos en la espesura bastantes 
boyos en el suelo y en los troncos hechos y escavados para 
sacar la miei que fabrican varias castas de abejas y apenas 
salimos de la fragosidad cuando hallamos la capilla de San 
Miguel rodeada de bellos paseos ó filas de naranjos dulces 
y duraznos. Està colocada sobre la ceja de una ladera que 
domina al noroeste tìerras bajas Ilanas y casi enteramente 
cubicrtas de bosque. Aqui demarcamos à juicio prudente 
del vaqueano ó pràctico el pueblo de la Trinidad al N. 16 E. 
y empezamos à bajar una cuesta pedregosa dejando à la iz*- 
quìerdauna cailada profunda. A poco mas de una milia 
pasamos un arroyo que ami parecer se dirìje unamilla al 
norie para torcer al este. Pegado a ci cortamos un riacho 
que se une al antcrior y desde él empezamos a pisar arena 
suelta sobre tierra roja. Las iumediaciones del camino 
son bosques y todo lomas corno las que bay desde Santa Ana 
a Loreto. Ultimamente a las dos lèguas largas de la capilla 
entramos en Trinidad cortando una milla antes un arrovuelo 
que so junta a los antcriores y todos al Paranà. 
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^lì^ Trinidad, pueblo de indios^Es colonia de San 
Carlos que lo separò eii 1706 colocàndola en la lomada 
qne media enlre San José y Màrlires. Pero corno no les 
gustase la tierra se trasladó la gent« en 1712 a este sìlio con 
27^^-7-35'' de latitud observada y 1° 56' delonjilud. Di- 
fiere de todos en^que tiene los corredoresde las casas en 
forma de pórticos de piedra asperon. La iglesia que segun 
cuenlan fué la mejor de Misioncs, hace anos qtie se armino 
enteramente porquo siendo de silleria y barro con bóveda 
de rosea de ladrillo y mezcla no pudieron los muros sostener 
mucho tiempo el empuje por que algunas goteras se insi- 
nuaron en el barro. Estuvo muy pintada, Uena deiestàluas 
y tenia un panteon subterràneo para los curas. Hoy hace 
de iglesia una cuadra ó galpon bien inferior. Es pueblo po- 
brisimo aunque tiene 1100 almas. Estos dias ban ocurrido 
cosas poco oidas entro elcurayel administrador de cuyas 
rcsullas han desterrado al primero. 

215 — La tarde del mismo dia 14 marchamos ya, y a un 
cuarto de legua cortanaos el rio Capii-bari-miri que viene al 
parecer del Este y donde lo pasamos dà una grande vuelta 
inclinando al 0. N. 0. mas arriba. A las dos y un tercio 
legua; de la salida pasai,avos un arroyo què vierle enei rio 
Capii-bari-guazu dos ipUias del paso y los tres se juntan 
para entrar enei Parsala. A las ocho niillas entramosen 
Jesus. Todo el camino ha sìdo por lomas, no de las bajas 
del pais, pero rojas con mucha espesura en las cercanlas 
del camino principahneule e\i los altos y faldas. 

216 — fesils^ pueblo de lucto— Aunque el padre jesuila 
Jorónìmo D'ellin empeza à bautizar cslos indios en los mon- 
tes el ano de 1683 no fundó ci pueblo con formalidad basla 
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ci de 1C85 sobrc ci rio Miindav cerca del rio Paranu. De 
alli pasaron a estableccrse ticrra adentro ó al occidente 
sobre el rio Ibaroti ay udando Ics indios de Itapua a cfsta fuu- 
dacion teniendo cerca el inìsmo rio. Despues paso el pueblo 
al rio Mondizobi despues al Capiibari un poco mas bacia el 
camino de Trinidad, ultimamente a este lugar en 27°-2'- 
36" de latitud y 1° 53' 54'' de longitud. Hoy està el pue- 
blo dividido en viejo y nuevo. La mencionada situacion 
es del primero que se compone de 16 cuadras, los dos ar- 
ruinados ,y 42 ranchos. El nuevo que dista quinìeutas 
varas por el N. 82-54-0, solo tiene once cuadras y el cole- 
gio é iglesia principiados. La espulsion lo hallo en este 
estado. Desde el pueblo viejo se demarco Trinidad al S. 
20-54 E. y desde el nuovo se demarco lo mismo al S. 27 
50 E. Pero no habiendo podido ballar punto algunoen el 
camino que pudicse servir para unir este pueblo y el de Tri- 
nidad àlosdcmascon exactitud, enviéal piloto don Publo 
Zizur a reconocer una loma desde la cual dccidn se veian 
varios pucbios. En efecto fué, y desde un punto que llama- 
re K demarco los pueblos de Corpus al N. 68 6 E. San 
Ignacio Miri al S. 72 54 E. Trinidad al N. 6 6. E y Lore- 
to con poca diferencia al S. 55 E. 

217— Salimos el 16 con una neblina que no permitia 
ver sino poco mas de lo que pisàbamos, que eran lomas ro- 
jas^ con mucho bosque inmediato. Dos leguas anduvimos 
asi bacia el N. 82. basta punzar un bosque que durò dos 
leguas y media y es muy pantanoso y embarazado. Salimos 
a un descampadito angosto ó Canada donde a la media le- 
gua cortamos un pequeiio arroyo. A otra media, otro, que 
sin dwda twcen alli cerca y creo que se unen al R. Tacuari. 



[ 
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Àqui dà ei rio una grande vuelta; y corno àlas seis y media . 
leguas de Jesus, encontramos el rio Tacuari-mirì^ y tres 
cuarlos de legna mas alla el Tàcuari-Guazù, que se inqarr 
poran poco mas abajo y van al Paranà, segua dìjeen el nu- 
mero 150. No es fàcil decir el trabajo y riesgo conque pa- 
samos estos rios; pero a las once leguas.de Jesus llegamos à 
la eslancia y capilla de San José, perteneciente a dicho pue- 
blo. Cadaestancia de las fundadas por los jesuitas tiepe 
una capilla donde los estancieros y guardas de lo^ ganados 
rezaban el rosario y otras deyocion^s, y los domingos .cantar 
ban los kiries, credo, profacio y.todo lo que se canta icuandQ 
se dice misa. Reputamos el rumbo directQ com© al N.. N-0 
pero comò todo el camino ha sido banado, y cen^galescon 
muchas vueltas tengo poquìsìma confianza de dicho rum.T 
bo y distancia, y quizà pasarà poco de ocho legua& ^n. linea 
recta. Los bosques casi fueron con tinuos.. . ; 

218— Salimos el 17 y à poco rato empezó é Hover. 
A legna y media pasamos el arroyo Àguaì-caaì que «staba 
punto menos que à nado: Media legua mas alla nos obHgó el 
aguacero a entrar en un rancho de un portugues^ donde comi- 
mos un asado que nos regalò el dueno, quien ine informò 
haber muerto en este sitio un tigre negro ^ A don José An- 
tonio Zabala Jiabia oido antesque tuyo la;piel de otro tigre 
igual y comò no he oido hablar de otros eveo que dìchos ti- 
gres no son de especie diversa de los comunes de aqui, sino 
individuos a quienes la misma causarne (^onvi^rte a otros^ 
tigres, animales y hombre§ en bianco, ha convertjdo en ne~ 
gros: estQ es, xreoque la causa que produce a los indivi- 
duos albinos ò macbos ò lo& negros en albos es ì^ qua ha 
dado el color negro a algunos de estos tigres. Cuando bable 

15 



. I 



— ioi- 
de los pàjaros esplicare mas mi dictamen sobre està causa 
que produce ìndividuos blancjos de padres negros, lo rois- 
mo, en mi juicio puede hacer lo contrario, y de aqui debe- 
mos esplicar el origen del color de los negros. 

218— Salimos garuando y luego nos preciso el agua a 
tomar un rancho distante dos millas bajisimas, llenas de 
agua y ciénagos, todo de lo peor y con mucho bosque. Àqui 
meiilformarouqueeni^us ìnmediacionesse hallaban con al- 
giina frecuencia tinajas ó jarras de barro enterradas, y con 
ellas huesos de hombre los cuales descubrian los animales 
cuando al pisar rompian las tapaderas. Sin duda son se- 
pulcros de«sujetos favoritos de los guaranìes en su gentili- 
dad segun se iniiere de que son pocos los que se encuen- 
tran . 

219 — Salimos ell9 ya una milla pasamos en pelota 
el arroyo que dijeron Guaiira-cay donde se nos escapó el 
pràctico; pero continuamos basta completar dos leguas y un 
cuarto y arribamos al obraje de don Fedro Molas. Poco 
antes punzamos un espeso bosque con muchos naranjos 
agrios y el suelo de arena suelta en el que se nos estravia- 
ron dos caballos. Muchos de los ranchos de estos lugares 
son de gentes que benefician maderas que dirigen por el 
Tebicuari a Buenos Aires. Como fuese tarde para 1 legar a 
Yuty para observar la latitud al mediodia la observamos aqui 
y hallamos 26o-43'-37" y lat. lo-29'-17". Luego salimos y 
a las dos leguas por el N. 38 0. cortamos en canoa el rio 
Tebicuari-guazù cuyo x)rìgeu era poco al E. de la Sierra de 
Ybituruné ó de Villarrica. Su curso està bien dirigido en la 
carta porque lo hice navegar por dos subalternos. Es cau- 
daloso, y por él bajan embarcaciones chatas con maderas y 
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yerba de los pueblcs de Yuty, Caazapa y otros particulares. 
Media legua antes pasamos otro arroyuelo que se ]e junta. 
Continuamos dos leguas y inedia basta Yiity Todo el cami- 
no menos la legua y media ùltima es banado bajo y malo con 
rìachos y anegadizos; pero en ias ceVcanias de Yuty bay 
bastantes naranjos agrios y en todas partes mucho bos- 
que. 

220 — Yuli-pueblo deindios — La primera fundacion de 
este pueblo sehizo el ano de 1611 no lejos de donde boy 
està el de San Cosme, empezando los bauiismos el P. fran- 
ciscano Luis Bolanos que fué el fundador el dia 10 de Ene- 
ro. El ano de 1673 se transtirió donde està. Desde su ori- 
gen ha sido dìrigido temperai y espiritualmente por los PP. 
franciscanos; pero en el dia que ha muerto su cura va à en- 
tregarse à clérigos lo espiritual, y lo temperai à seculares. 
Està situado sobre una colina roja en 26^-36-55*' de latitud 
observada y l<>-24'-12" de long. Tiene 680 almas. La 
figura es comò la del de Atira y demas que no estuvieron al 
cui^ado de los jesuitas pero Ias cuadrasestàn cubiertas de 
tejas. Tiene un pequeno conventillo y Ias piedras del em- 
pedrado de su patio son magnéticas y traidas de una cantera 
que bay al N. distante una milla. Dicha piedra tiene po- 
ca actividad porque la simple vista hace conocer que en su 
composicion bay mas piedra que de los otros simples en 
que principalmente consiste la virtud magnètica; pero se de- 
be sospechar que en el centro de la cantera se hallaràn 
buenos pedazos de mucha atraccion. Las tierras qùe boy 
posée el pueblo de San Cosme fueron de este pueblo: pare- 
ce que Ias vendió al pueblo de Loreto y que este Ias cedió al 
de San Cosme. Lo mismo dicen de Ias que boy posée el pue- 
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blo de Jesus, quien ha tenido muchas controversias por li- 
mitesconel deYutì. Los pobladores de Bobi estànensus 
pertenencias y aunque le pagan algun arrendamieoto es po- 
ca cosa ó nada. Ademas tiene otras muchas tierras para 
ganadosy no le fallan pleitos por linderos con el pueblo de 
Cazaapa. Posée tambien buenos mineralesde yerba silves- 
tre^ y la infinidad de bosques cercanos al Tebìcuari-guazù 
le podria proporcionar grandes beneficios de maderas: des- 
de aqui se demarcò el cerrito de Santa Maria de fée al 
S. 72-4 0. 

221 — La misma (arde del 19 marchamos sobre tierra 
roja menos de una legua y entramos en campos horizonta- 
les con mucho banado y tierra negra y amarilla gredosa. 
Asì anduvimos basta completar 7 millas por el rumbo del 
N. 85 Q. y hallamos el rio de Piraporaru que cortamoscon 
canoa en los 26o-36'-33" de lat. y 1M9'-10'' de long, de 
estima. Es aqui rio muy anche con poca corriente y bos- 
que en las orillas é inmediaciones y sin ribazo, de modo 
que cuando crece un poco rebosa mucho dilatando sus 
inundaciones à bastante distancia. Dicen que se forma 
principalmente de dos arroyos Uamados Capiìbari-gùazu y 
Gapìibari-miri que nacen de las vertientes orientales de la 
cordillera de Ybitiruzù. Tambien dicen que en su carrera 
se acerca à 6 leguas de Cazaapa y finalmente desagua en 
elTabicuari seguii dijeen elnùmero 120. Es caudaloso, 
pero no le navegan porque segun dicen da muchas vueltas 
y tiene poca vclocidad para los barcos chatos. Continua- 
mos por tierras exactamente horizontales y banados basta 
la estancia y capilla de Jesus Maria perleneciente à Cazaapa 
distante de diche rio 8 millas por el rumbo del N. 380. de 
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donde resulta la estima de 26o-32'-46" de lai. y l«-15'-53" 
de long. Los bosques ìnmediatos han sido muchos. 

222 — Dormimos aquì y salimos el20 al amanecer por ter- 
reno, corno suena, borizontales de greda negruzca y ama- 
rilla con mucho bosque inmediato por la derecha, y à la 
izquierda llanuras borizontales y dilatadas. Àsi anduvimos 
corno tres leguaspor el rumbo del N. 8 0. basta la punta 
de una isla de bosque donde empezamos a andar casi se- 
mi-circularmente por buir de los banados que dejamos 
sobre la izquierda y llegamos a otra punta de isla desde donde 
se demarcò la primera al S. 28 E. distante 3 li2 leguas 
que en linea recta podràn ser dos. En la mitad de este 
tpzo ballamos otra estancia ó puerto. Desde alli seguimos 
basta la estancia y capilla llamada Santa Ana perteneciente 
à Gazaapà reputando la distancia en 11 leguas entro ella y la 
de Jesus Maria. El ultimo trozo de camino fué por suaves 
colinas, arenosas. Se balla està capilla en lugar muy des- 
pejado en la latitud x)bservada de 26<>-16'-44'' y IM -53*' de 
long. Desde ella se demarco à Gazaapà al N. 53-40 E. El 
cerrito menor de Ytapé al N. 9-400. El cerrito mayor de 
YtapéN. 3-40 E. Lo mas Sur de la sierra Ybitirusu al 
N. 43-40 E. Lo mas Norte de la misma al N. 43-40 E. 
Un pico mas elevado y meridional de la mismaal N.23-40 E. 

223— Disparamos los caballos formando una curva por 
buir de los bajios que quedaban à la derecha y llegamos 
à Gazaapà distante comQ 5 leguas porpiso Uano con alguna 
arena superfìcial y lo demas, greda, y comò tres cuartos de 
légua antes cortamos un arroyito que dicen va al Tebicuari- 
miri. 

224 — Caraupar-pueblo de indios — Lo fundó el venerable 
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P. franciscano Luis Bolanos en 1607. Los indios son 
oriundos de estos lugares. Su posicion geogràOca es en 
260-1 1'-12" de latitud observada y IMO -18" de longitud. 
Se balla donde se fundó sobre una colina roja y consta de 
dos partes: la nueva y cubierta con teja es semejante a los 
pueblos jesuitas, con calles rectas de N. à S. y la vieja se re- 
duce a rancheria al rededor de una plaza corno los pueblos 
no jesuiticos. La iglesia es pequeiia y baja pero iguala à las 
de Misiones en ornamentos y alhajas y aun las exede en al- 
gunas de oro corno en copon, caliz etc. Tiene bajillas de 
piata para servir cincuenta cubiertos y vestìdos de tisii de 
terciopelo para el Ayuntamiento con adornos de caballos bor- 
dados y de piata. Basta aqui lo han dirìgido siempre los 
religiosos franciscanos; pero murìendo el cura entrare en 
manos seculares. Tiene un conventillo con su gran huerta 
po])Jada de multitud de naranjos que dan. la mejor fruta de 
la provincia. Sus habìtantes son 705. De los haberes de 
la comunidad puede formarse idea sabiendo que tiene 70.000 
cabezas de ganado vacuno, 12 mil yeguas, mas de tres mil 
caballos, mil mulas; y sus puìperias, tiendas y almacenes, 
dicen que valen otro tanto. De modo que si se repartiese 
el ganado, solo tocarìa a cada habitador 100 reses, y por 
consiguiente cada tamilia de 4, 400, con que podria vivir 
sintrabajar; pero no por elio tienen sus indios mejor suer- 
te que los del pueblo mas infeliz: lo mismo trabajan, corneo 
y visten porque todo cuanto produce dicho enorme caudal 
lo aprovechanlos favoritos de los gobernadores, de los Obis- 
pos y Provinciales que meten facturas de géneros en el pue- 
blo, y al precio que quieren. Como los indios que dejan 
libres los encomenderos apenasbastan para atender a los 
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ganados, alquila muchisimos peones esparioles y mas de 200 

indios desertores de Misìones para beneficiar de 20 a 25 

mil arrobas de yerba anual y para otros tragines porque es 

el mayor cosechero de la Provincia y el mayor comercian- 

te eu géneros. Desde aqui demarcamos lo mas S. aparen- 

le de la sierra de Ybilirusu al N. 44-30 E. Lo mas N. 

ìd al N. 8 E. El pico mas elevado y meridional al N. 
3;M0 E. 

225— El dia 22 por la manana tomamos el camino que 

cuando entramos, mas luego lo dejamos para punzar un bos- 
que que durò poco. Continuamos siempre inmediatos à 
bosques espesos por suolo horizontal aguanoso y con atolla- 
deros, basta que à las cuatro leguas escasas llegamos à la es- 
tancia y capilla de Santa Bàrbara, donde demarcamos el 
cerrito mayor de Ytapé al N. 150 y calculamos la siluacion 
en 26M'-38" de latitud y l«>-7'-36" de longitud. Segui- 
mos dos leguas mas comò las ùltimas y hallamos el rio 
Tacà-guazu que pasamos en balsa. Es muy ancho y cena- 
goso, sin barranca ni apenas corriente y sus ribasos gredo- 
sos estàn llenos de àrboles y tacuaras. Como & las 4 leguas 
de é1 vadeamos con mucho trabajo el riachuelo Yacà-miri, 
cuyas circunstancias son las del precedente pero tiene me- 
noscaudal— Ambos nacen de las vertientes de Ybitirusu y 
desaguan en el Tebicuari. Muy cerca de aqui està la ca- 
sa de don Juan Lopez situada en 25<>-55'-53'* de latitud 
observada y l»-7'-12" de longitud. Desde ella se demarcò el 
cerrito mayor de Ytapé al N. 35-40 0. y el id menor al N. 
57-40 0. Tambien quedó próxima la Vice-parroquia de 

Yacà-guaztì. 

227 — Pasado dicbo Yacà-guazù anduvimos comò dos 
leguas y media y pasando entre los dos cerritos de Ytapé 
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eniramos enei pueblo del mismo nombre. El camino fué 
horizontal y corno el ùltimamente descripto; pero algunas 
veces, bacia lo ultimo era ya tierra roja y lo demas gre- 
doso. 

228— El 23 montamos y a la media legua cortamos en 
canoa el Tebicuari-miri mas arriba que el viaje anterior 
y por donde mas se aproxima al pueblo. Inmediatamente 
entramos en un mal banado cenagoso y de media legua de 
travesia. Seguimos por tierras Uarias y gredosas y entra- 
mos en la estancia de los Yaguarones llamada Pirayubi 
distante de la salida 8 li2 leguas, pero una milla antes de 
arribar cortamos el arroyo Ybitimi que naciendo alli cerca y 
siguiendo al N. E. se une el rio Yacu-guazu, diverso del 
que lleva este nombrò y pasamos viniendo de Caazapà. 
Tambien cortamos dos leguas y media antes de dicba es- 
tancia el arroyo Tacuarembòi que da en dicho Yacà. 

229— La situacion de este lugar es de 25. 42. 47 de 
iatitud y 0.-44-56 de longitiid deducidas de las demarca- 
ciones al cerro Ybitimi al S. 23-20-E. y al cerro mayor de 
Ytapé S. 60. 20E. Hay en està estancia una capilla cu- 
bierta de paja que poco ha se erigìó en Vice- parroquia que 
asiste à 600 espanoles. Sus campafias son de pena de afì- 
lar. Posteriormente han hecho los espanoles del Valle 
otra capilla y trasìadado a ella la Vice-parroquia, apellidàn- 
dola de Ybitimi en la cual estuvo mi companero don iuin 
Francisco Aguirre que me comunico las observacìones si- 
guientes. 

230— F6etómì-Fice-parro9wi(i— Se trasladó de la estan- 
cia de los Yaguarones llamada Pirayubi elano de 179C. Se 
balla en 25°.45'-33" de Iatitud observada y 0o-47'-58" de 
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longitud. ^Desde ella se demarcò el cerro YbiUmi al S. 
13-20. 0. El cerrilo ma} or de Ytapéal S. 60. 50 E. La 
casa de don Fedro Fabio Càceres al S. 37. 40 distante 3 y ^ de 

miila roedidas y Tnarìtimas y desde la refenda casa de Càce- 
res se demarcò el cerro Ybitimi al N. 79-10 E. 

231— Nos pusimps en derrota advirtiendo que a nuestra 
derecha empczaba una serrezuela dirigiéndose corno nos- 

otros que fuìmos por un valle formado por la dicha serrezue- 

I 

la y otra que acompanaba nuestra izquierda. Como a las 
4 leguas cortaraos el arroyo Mbacy que nace de dicho 
valle y da en el Caanabe segun dije en el numero 30. 
Aqui ensancha el valle ó Canada presentàndose los cerros 
de Paraguari y Santo Tomàs con quien se incorpora la ser- 
rezuela de la derecha, siguiendo la de la izquierda segun 
dije en el numero G3. Continuàbamos; pero los muchos 
truenos y amenazas de lluvìa nos precisaron à parar y 
hacer noche en la estancia llamada Ybimbiré que don Juan 
Velerìano Zevallos ciudadano ùtil é instruido y mi intimo 
amigo tiene alquìlada en los campos que iueron de los je- 
suitas. Las inmediaciones del camino haji sido bosque; el 
piso gredoso aunque a veces asomaba la peiia arenisca. La 
distancia total se reguló de 6 leguas y la situacion de dicha 
estancia es en 25^37'-40" de lalitud y 0«- 36'-2r' de lon- 
gitud deducidas y calculadas.de las demarcaciones a los cer« 
ros Paraguari al N. 72-20 0. Yariguahai-guazii S. 29-30 0. 
La tangente al cerro de Acaai S. 26 0. La olra tangente 
apa'rentc S. 29-30 0. 

232— El dia, 24' fuinios a oir misa en la capilla de Pa- 
roguary distante tres leguas por licrras iguales y de alli con- 
tinuamos basta dormir en la casa de don Anselmo Fleitas 
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para llegair ci dia 25 a la Asuncion por ci camino quc segui 
<»n mi rogreso del primer viaje. 



YIAJE CI ARTO A SAN ESTAKISLAO Y SAN JOAQUIN. 

Enero de 1786. 

233— Inslados don Juan Francisco Aguirre y yo de 
don José Casale tuimos a su casa a pasar las pascuas de na- 
vidad de donde fuiraos al Presidio cercano llamado el Pe- 
non, distante 3 1(2 millas del pais y situado sobre una lonii- 
ta nolejos del rio Paraguay en el cual descubrì un lugar por 
donde los bàrbaros del Chacb solian pasar en dtrostiempos 
a robar caballos, y Io que podian en los campos de Tapua. 
El nombre de Presidio os impostor lo mismo que todos los 
que Io Uevan en està provincia, porque loda su esencia con- 
siste en un rancho ó choza cubierta de paja, rodeada de una 
simple estacada de palmas li otros palos dentro de la cual 
suela baber un canoncito de firme v sin movimientò sobre 
una Estafa y sirve para baccr senal cuando se vew pasar 
losindios. La guarnicion cs de dos hombres, por lo co- 
mun los mas viejos ó muchachos que àe mudan por órden 
del gefe de las milicias inmcdiatas. Su situacion geogràfi- 
ca es en 25°-7'-lI" de latilud yO^-S'-lS" de longitud. Des- 
de él demarcamos la cbacara de Isidro el plalero al S. 
40-28-0. El obraje de tejas de San Francisco, al S. 
4-16 1|2 E. 

234 — Determiné pasar a los pueblos de San Joaquiu y 
San Estanislado \ bahiendo comunicado està idea a mi 
compafloro, no solo la aprobó sino quc quiso acompanar- 
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me y aun coslear la milad de los gastos. Convenidos en 
lodo hicimos traercaballos, capataz y peones y nos pusimos 
en marchael dia 14 de Enero de 1786 por el valle de Ta- 
pua, dirigicndonos al Sur, y a poco mas de una milla ha- 
llamos la capilla de Tapuca situada en el parage que llaman 
ci Limpio. 

235 — Limpio ó Tapìta-Vice-^arroquia—Se ìiM^ en los 
25«-10'-25'' de latilud yO^-O'-ir' delongitud, pero solo tie^- 
ne, concluida la casa del cura, y se \a a edificar la capilla a 
costa de Iqs vecinos quienes estos diashan obtenido permi- 
so para hacerla Vice-parroquia dependiente de la caledral. 
Interinamente sirve de parroquia el Oratorio de don Fedro 
Martinez y dependen de ella. .. .espanoles. Pero Dios sa- 
be si sucederà con està parroquia lo que al pueblo de Yta- 
pua fundado por don José Ànlequera y Castro con 200 
familias que acopió en 10 de Diciembre de 1721 en la 
falda orientai del Presidio del Penon, media mìIla de él, cu- 
yo pueblo ha desaparecido no sé por qué, ni cwando. 

236— Conlinuamos por el ancho valle basta doblar al Este 
y pasar en canoa el rio Salado en fronte de la casa de dona 
Maria Gavailas. En sus inmediaciones hallamos bastanies 
atolladeros y despucs subimos la cordillera, que corno en 
otro lugar dije, tiene mucha arena suelta y pena con ar- 
boles no muy espesos ni gruesos. Luego que nos balla- 
mos en Io alto nos dirigi/nós i la casa de don Geroni- 
mo Aguero situada en 25M0'-36" de latitud y 0-19-51 de 
longitud sobre una loma que siondo de lasmas altas detesta 
parte de la cordillera se dislingue de muy^lejos por tener 
una isleta de bosque, por Io que le llaman isla alta. Re- 
putamos la distancia de cuatro leguas por piso gredoso, 
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mcnos el de la cordillora. Desde aqui demarcamos ci ccr- 
rilo Aparipi al N. 89-13 E. y la ostahciade Prapo a juicio 
del ducno de la casa, al N. 30-11 E. 

237— La mìsma iarde salimos dcscendiendo suavcmen- 
te una legua, y enlramos en un valle anchuroso por cuya 
mcdiania corre el rio Piribibui que pasamos en canoa. Es 
de bastante caudal, gredoso y un bosque en sus orillas. 
Kace no lejos de la parroquia de su nombre y acaba en 
el del Paraguay en los 25o-2'-0'' de latitud. Ilasia aqui 
habremos andado tres leguas y una milla. La primcra fuc 
de arena movediza, pena, y^uavemente inclinada bacìa el 
rio, y el resto fué muy llano, gredoso con tal cual peque- 
na ìsla de bosque. Dos leguas pasado el rio llegamos 
ya de noche à la estancia de Acevedo siluada en 25o-5'-26" 
de lalitod y 00-24*^34" de longilud. Tres millas de ella 
punzamos un bosque, y dos legnas mas alla arribamos à la 
eslancia del Pirapó perlenociente a dona Lorenza Delgadi- 
Ilo situada en 23o-0'-l 2" de latitud observada y 0o-26 -r' 
de longitud. Conio la mitad del camino desde Acevedo fué 
corno el de la otra banda del rio, y la mitad ùltima tuvo 
mucha arena suelta y penas. 

238 — El dia 15 nospusimosen marcita bajando suave- 
mentela lomada roja en que està dicba estancia y predomina 
entre los rios Piribibui y Tobatiri asì nombrada en este parajo 
porque en sus inmediaciones esluvo el pueblo de Tobati se- 
gun dije hablando de él. Mas arriba se llama el mismo rio 
Yagui y mas abajo Mandubirà. El piso fué tierra roja con 
mucho bosque en las inmediaciones. Torcimos luego al E. 
para buscar el paso del rio liamado Tobati-tuya (Tobati el 
viejo) por haber oslado cn la ladera inmediata dicho pue- 
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blo (le Tobali. Corlamos el rio en canoa porquc es anclio 
y caudaloso y cn sus crecientes y en la del rio Paraguay qiie 
seintroducenpor él lo traginan las embarcaciones que siie- 
len construir en las inmediaciones, y aclualincnle bay una 
grande garandumba en el paso: estc es ancho, gredoso y 
tres leguas sobre él se incorpora con este rio el Tacuari 
por la banda del N. . Dicen que mas arriba por la mis- 
ma banda leentra tambicn el arroyo Yhu, y cn lalalitud de 
25''-2 -16" y 0^-32'-16" de longilud. Se le incorpora di- 
cho rio Yaguf. Desde diche paso basta la mcncionada con- 
iluencia con ci Yagui se reduce esle rio a un estero in- 
transilable y el resto de su curso se dirà dcspues. Con- 
linuamos despues 2 leguas por ticrras horii^ontales, corno 
suena y suelen ancgarse ea las crecientes porque no bay 
barrancas que las contengan, y aqui hallanios un rancho 
dependiente de la estancia de Catiguà distante de ella ciuco 
millas quo caminamos, y antes de entrar en dicha estancia 
pasamos un atolladero malo y espuesto de media milla de 
travesia. Desde el Tobatiri todo ha sido bajio, greda sin 
àrboles en lo que alcanna la vista por ol E. yO. menos en 
la costa del rio Taguari y en la del Tobatiri, de modo que 
se conoce bien que todas estas tierras sou anegadizas con 
esteros intransitables, llenos de maciega, juncos y espada- 
nas, propias para gaoado vacuno; peni sucede que no sicn- 
do fàcil repuntarlo y traerlo al rodeo ó corrai se hace ci- 
marron ò silvestre y finalmente se pierde. Los caballos al 
contrario aman las lomadas y no se crian bien cn otra parte. 
Nuestro ànimo no fué tornar este camino sino ir costeando el 
rio Paraguay desde Pirapó; pero nos hicieron mudar de idea 
unos hombrcs diciéndonos que estaba intransitable. 
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229— Luego que llegamos a Catìgua dcmarcaihos d l'i- 
rapo al S. 53-11 0. Perlenece està eslancia al pueblo de 
los AUos que tiene pocos ganados en ella y se balla segun 
nueslra derrota en 24o-55'-2V' de latilud v 0^-33-3" de 
longitud. Pegado à ella tiene su curso dicbo rio Tacuari 
que parece considerable. Sus orillas estàn con bosques y 
las inmediaciones son puros esteros, de modo que solo 
puede pasarsc en raros parajes: nace, segun cuentan de 
una laguna ó estero grande situado corno al N. 12 Esle 
distante cinco leguas y que lleva el nombre de Aguara- 
cati. 

240— Aunquc qucriamos marchar està tarde no quiso 
el pràctico ó taquejano porque el estero que debiamos cor- 
tar no permitia andar de noche. Poro salimos el 16 tem- 
prano sin babcr dormido porque ri enjambre infinito de 
mosquitos no lo permitia. Emprcndimos un terreno exac- 
tamente borizonlal con banados y sin camino marcado^ go- 
bernandonos por el rumbo, y a una legua pasamos un es- 
tero quo casi se nadaba: conlinuamos por lo que llaman 
cenizal, que todavia es pcor, basta completar 3 leguas. Aqui 
entramos en ci estero de Aguaracaty que es maKsimo y 
muy dilatado. Dos legnas anduvimos en él cuando hallamos 
iinas palmas y un poquilo de tierra siluada en 2io-46'-26" 
de lalitud y 0^-28'-27" de longitud dcsdc la cual demar- 
cauìos la estancia de Pirapó al S. 9-11 0. Un humo que 
secreyó en la csyincia de Ybiracapà, al N.2-49 0. Guanto 
descubria la vista era borizontalidad anegada y sin mas àr- 
boles que algunps en la costa del Tacuari. Inmediatamente 
ontramoscn olro estero llamado Ybiabebó que comunica con 
M anlcrior y lo seguìinos tros logiias basta dar con una isla 
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(le bosque poco aparlada de la costa del rio Paraguay, en la 
que paramos. Dicbos esteros son malos sobrcmauera: no 
bay eii ellos camino ni balisa queguie: es preciso enderezar a 
poco mas ò mcnos, caminando muy despacio, mojandose de 
piés a cabeza y enlodandose en lérminos que nadie leconoz- 
ca. En mucbas ocaciones cn que los juncales eran mas 
aU(»s que nosoiros fué forzoso guiarnos por la voz y chapaleó 
de los caballos sin poderse llevar los piés en los estribos por 
no permilirlo la maleza que ademas es corladora, corno quo 
todoslos caballos sacaron las munecas peladas y cborrean- 
do sangre. A eslos irabajos se agrega el cuidado por scr 
cstas tierras desierlas el lugar de la asamblea de los bar- 

baros del Cbaco cuando quieren bacer alguna fecburia ò ro- 
bo: y lo estrano està en que, en licmpos de seca, en lodo lo 
dicho no se encuenlra agua que bcber. 

. 241 — Enccndiraos fuc'go para asar un pedazo de carne 
que se apelecia, y en està faena nos sorprendió un aguace- 
ro de primer órden que durò con fuerza dos boras y me- 
dia mojàndonos cuanlo era posible porque no babia mas 
cubicrta que el sombrero. Luego que ceso montamos por- 
que no nos sorprendieia la nocbc y luego corlamos ci ar- 
rovo Ypitaguazù sobre unos durmientes de madera, y los 
caballos nadando. A una legua escasa pasamos el arroyo 
Peguabó en pelota, y un cuarto de legua mas alla el Ypi- 
la-mi. Los tres son cenagosos, sanjosos y dcsagues de los 
esleros porque lambien lo esdicbo rio Tacuari y aun el To- 
baliri que los alimenta en 80 a 100 legutis lo dcsagua en las 
^ùltìmas de su curso— Ignoro los limitos de dicho estero 
porelN. y Esle y solo sé quo desde el rio Tobatiri basta 
aqui y mucbo mas al N. sigue un estero dojando un albar- 



don quo lo separa del Rio Paraguay por el que va el Ca- 
millo de la costa & Yguamandiyù y Conccpcion. Habicndo 
caminado 3 leguasesta Iarde entramos en er Presidio de 
Ypilà,£ÌUiad'o en 24^-35 -12" de latitud observada y 0«-25-0" 
delongilud. Es el unico que hay desde el de Mandubirà 
porqueenel intermedio de la costa es bajo é impoblaMe. 
Lo acaban de construir para vigilar los bàrbaros del Gha- 
co; pero cuando el rio crece mas de lo regular lo anega 
porque no bay tierra alla donde colocarlo. En el dia està 
sin guarnicìon. 

24i2— La madrugada del 17 salimos por camino demu- 
cho bosquecosteando el rio Paraguay a alguna distancia, sin 
verlo jamàs: el piso es bajio y cenagoso y à las 4 y 1 \^ leguas 
llegamos a la estancia de Ybiracapàsin mascircunstancias que 
lasde haber pisado mucba aguallovediza y cortados algunos 
alolladeros: entre ellos tres muv malos. Pasada la mitad 
de la distancia vimoslas scnales del bumo dcmarcado desde 
el palmar. 

243— Aunque dcscàbamos observar aqui la latitud para 
rectitìcarrvuestra derrota que no es capazde la exactitud que 
tienen las antecedentes, no lo pudimos conseguir por que se 
conjuró el tiempo contra nosotros sin dejar de llover dia y 
nocbe basta el 20. Poro no creo que haya error notable 
situando los puntos antecedentes segun quedan anotados, y 
està la estancia en 24o-28*-50 de latitud y0o-30'-43" de longi- 
tud, Desde aqui deraarcamos el lugar del bumo refendo 
ài S. 51-40 0. ycl pueblo de Cuaripoti al N. 25-20 0. dis- 
tante 6 millas maritimas en linea recta. 

241 — Viendo la mariana del dia 20 el ciclo muy toldado 
que nos quitaba la esperanza de observar y hallàndonos 
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ahurridos, montamos. Como dos leguas anduvimos al N. E. 
y doblamos corno al E. l|t S. E. media legna donde liallamos 
otra eslancia pcrtenccientc. a don José corno la de Ybiracapà, 
cuyo capataz con su Iiijo mataron poco ha seis bàrbaros del 
Chaco quo qnerian robar los ganados. Seguimos corno al 
S. E. basta completar 12 leguas y llegamos & la estanciade 
la Cruz. El piso fué gredcjso, bajio con banados y atoliadé- 
ros comunicanlcs con el de Aguaracati y con mucbo bosque. 

245— La eslancia de Curuzu ó de la Cruz ^c balla en 
24o-37'.i3" de lalilud observada y 0o-43'-51" de longitud. 
Pertenece al pueblo de San Estanislado y tiene fama porlas 
buenas zandias. Salimos de ella por la tarde y a las seis 
leguas llegamos a la eslancia del mismo pueblo nombrada 
Baca-hu (vaca negra) porque en tiempo de los jesuilas no 
las habia de otro color. El camino tiene sus colinas rojas^ 
pero es corno el de la maiìanaaunque mas torcido. Bastantes 
veces vimos por la derecba terrenos bajios que dan en di- 
(bo Aguaracaii. 

246 — El 21 salimos v al instante corlamos un mal alo- 
lladero^ origen del arroyo Negro que se dirige al Aguaraca- 
ti. A las 3 1 [2 leguas corlamos el rio Tapiracuai que tiene 
bastante caudal y corriente y nace entre los pueblos de San 
Estanislao y San Joaquin y acaba en dicho Aguaracati. Se 
hallaba casi a nado que essa eslado ordinario; pero tepia 
puentecillodcramason por donde lo pasamos: ùltimamente a 
las 5 leguas largas de Bacalili entramos en San Estanislao. 
Desdc el rio ha sido el camino tal cual alomado y mas alto 
que ci anterìorcon muchobos^quc en la inmediacion. El 
piso fué a veces greda, otras arena y otras lierra roja con al- 
gimas pcqueiias bgunitas. 
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217— S</n EdanislaO'pìieblo de indìos—Tv^ìlATi del ori- 
gcn ile oste pueblo cuando hablc del de San Joaquin, limilando- 
inc ahora a decir que se balla en 24^-38'-31" de lalilud ob- 
sorvada v 1° 4' de longitud sobre una colina roja al N. de la 
cual se ve cerca una lomada, entre la cual y el pueblo corre 
el rio Tapiracuai distante un cuarlo de legua del pueblo. 
La vista de cste se dilata poco porque bay muchos bosqucs 
cn todassus inmediaciones basta largas dislancias, principal- 
mente bacia ci N. porque bacia el rio Xcgui dicen que no 
bay campo alguno. Hoy tiene 723 almas, lami.tad descìen- 
den ó sontraidas del pueblo de Santa Maria de Fée por los 
jcsuitas. Haceocboanos que perccieron de viruelaslSOO 
segun dice ci cura que consta de sus libros. Tiene 5000 
cabezas de ganado vacuno y estancias para mantener basta 
9500. Beneficia anualmente seis mil arrobas de yerba de 
susyerbalessilvestressiluad'osenlas vertientes y orillas del 
rio Capiibari que desagua en el Xegui. Distan, segun cuentan, 
ocbo leguas por ci N. 81 0. Tambien bcnelicia dos ó tres- 
cientas arrobas de tabaco negro ó torcido porque seleobliga 
a elio lo mismo que a todos los pueblos de indios, porque 
aunque esle ramo de industria proporciona un buen fondo, 
todos los pueblos lo benefician con repugnancia porque ci 
tabaco es genero que no admite mas manipulacion quellevarlo 
àlafactoria; pero por lo mismo ninguna cosa interesa tanto a 
los pueblos ni bay para elloscosa mas perjudicial que la yerba, 
porque es blanco^de todos los administradores y comercian- 
tes y favoritos del gobìerno y obispos. Debe el pueblo 3(> 
mil arrobas de yerba a su administrador por préstamos quo 

le ba becbo y ademàsO mil a otros particulàres. Lapobrc- 
2a, miseria y desnude^ exeden a lo qiie puedo decir, por 
cu}0 motivo no pueden ir a la iglesia y son casi inOclos. 



— 211 - 

Incluyendo ci tempio lodo està cubierlo de paja y las vi- 
viendas de los indios son ranchitos separados. Vivcn eslos 
infelices con mandioca, judias, maiz, balatas y otias Ic- 
gumbres que dan mas aqui qua en otros pueblos y sou mc- 
jores. Muchas temporadas, cuaiido quiercu se van los in- 
dios a los bosques vecinos donde viven con otros bàrbaros 
y vuelven ó no scgun se les antoja. Un buen cura que f uo- 
se tambien administrador podria contener las apostasias y 
agregar al pueblo los bàrbaros que habitan en sus cercar 
nias, que son guaranis y de bella indole. 

248~Hallé lavariacion de laagnja O^-T-ll'al N. E. 
y tome las noticias siguientes: A 4.J leguas por el S. E. nace 
ci rio Tacuari que dirigiéndose al S. 0, viertc en ci nien- 
cionado estero Aguaracali. Al N. de él muy cerca està 
San Joaquin Tuyà ó lugar donde estuvo San Joaquin que 
demarqu(> à juicio de un buen pràctico al S. 20-24 E. 
distante 3 leguas. Pasé despues à la casa de un espanol 
Ilamado Gonzalez y desde ella demarqué el pueblo de San 
Estanislao à juicio bastante prudente al N. 72-24 E. distante 
una legua por el camino: Un cerrito ó puntilla que dijeron 
estar en la estancia de San Miguel, al S. 24-50 0. La di- 
reccion de una base que medi de una milla y 953 milési- 
nios de otraal N. 81-51 0. y desde el otro estremo que 
llàmo N. demarqué (Jicho carilo al S. 19-40 0. 

249— El dia 23 anduyimos 7 li2 leguas basta un ran- 
cho sin paredes latcralcs en que sesteamos. Todo el cami- 
no fué por la ladera S. de un valle espacioso terminado por 
ci N. con la lomada que llaman Caaguazii y os la que dije 
pasaba al N. del pueblo. La costa de la lomada donde va 
ci camino (^s mucho mas bajn y monosvcslida do bosques. El 
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pìso (uè de tierra roja coiibuenos trozos de arena pura y 
suejta. El rio Tapiraguai sigue ci centro del valle y lo fui- 
moscostoando a dtstaucia de una mìlla. En éì desqguan los 
arroyos siguientes que por su órden fuimos portando en cs*- 
ta forma. Luego que salimos, un chorrillo. A dos niiilas 
un arroyo. A 4 de la salida el arroyo Yacà-Moroli. A las 
8 id. ci Yyasori. Una legua mas alla olro. A otra legna ci 
Ytacualia que divide las lierras de San Joaquin de las de 
San Estanislao, y en freme de él entra otro por la banda 
opuesla. Dos leguàs mas alla el arroyo Azori y junto a 
diciio rancho el Yataiti. 

2oO-^Salimos por la tarde y a las dos leguas cortamos 
el arrqyo Tacucangue: media mas alla el Yhati: pegadò 
a cslc hallamos olro rancho que comò el precedente està 
dedpoblado y ambos fueron hechos para alojar al Obispo 
que acaba de visitar estos pueblos. No seguimosmas por- 
que no babia donde dormir a cubierto. Las circunstan- 
cias deeste camino son idénticas a las de la manana. 

251 — Lospeones se ocuparon està tarde en arrancar 
raiccs de una pianta llamada Ysipo-yu quo se aprecia en 
la Asuneion donde no' las bay y sirve para dar color de 
asafranàlos guisados sin alterar su gusto, y tàmbien para 
teiiir de naranjado las lanas y algodon con su cocimiento. 
Tambien algunos curandero? del campo las aplican comò 
calientes y diuréticas. La raiz se compone deochoàdiez 
unidas à una cepa mas gruesa que una piuma comun, 
lisas, largas corno dos a trcs cuartas 6 mas, llexibles y de 

color naranjado que conscrvan siemprc interiormente aun- 
que su cortcza sea parda cuando està seca. De cada cepa 
naccn dos ó tres varillas rectas con ramas, largas una vara 



y (le (los a trcs lineas de iliamelro mayor con muclia nié- 
(liila dentro y con cuatro canalcjas hondas a lo largo. Las 
hojas eslàn corno pegadas al tronco, carecen de pediculo; 
son largasS 1[2 pulgadas, anchas dos, inuy espesas^ cono- 
ciéndose mucho las venas y la figura se parece a la mobarra 
de bandera militar: nacen a paresde losintermediosopues^ 
los a los canales, formando cuatro hileras; y comò cadauna 
cubra la mitad de la inmediata arriba, y ademas cada dos 
bileras nacen de los intermedios de las olras, quedacl tron- 
co casi enleramente cubierlo. La flor tiene cuatro pélalos 
blancos ondeados bacia su es^tremidad. El càliz tiene pul- 
gada y media de longitud, y corno salga uno de cada hoja 
parece la vara un ramillete. La semilla <3Stà encerrada en 
cajas àsperas y estriadas. Parece que requiere tierras ba-w 
jas y biimcdas, y mucrcn las varas cada ano para reno- 
varsc. 

252 — Se perdieron està nochc dos caballos y sospecba- 
mos que serian ahuyentados por los tigros ó por los barba- 
rosmonteces qucbabitan al N. del Tapiraguai. En el ca- 
mino ballamos una especie de jaula becha con ramos de pal- 
ma puesta en alto junto a un arbol becha por diebos barba-* 
ros para enlazar loros y guacamayos, segun esplicare en 
mis apunlanciones sobre pàjaros. 

253— Mi^rcbamos la madrugada del 23. Inmediala- 

mente pasamos ci arroyo que llaman Yhati, y a la media 

legna pasania^ dos que sa unen alli cerca. A las tres le- 

guas de la satUla hallamos^^n rancho qucmado que tambien 

se hizo para el sx^fior Obispo. Todos los arroyos de ayer y 

boy nacen cerca de donde S(ji,corlaron,vierten casi perpendicu- 
larmentc en el Tapirucuài^ lienen agua clara, fresca y son 
ràpidos, ostrcchos, sanjosos, y mnchos tiencn puontccillos 
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(!c ramason constriiidos para su Iluslrisiina. La visita de 
cs4os y scmejantes personajes podràn scr iniililes y perju- 
diciales a lo's pueblos, pero Ics viajeros disfrulan la coni- 
postura de los caminos. Desde aqui & San Estanislao no 
liay ganados pòrque no bay barreros pero bay raras mali- 
lias de las que dan la ycrba. 

254 — A proporcion que ibamos costeando el Tapira- 
cuai iba angoslando el vaile por donde corre, dandoàenlen- 
der que se acabaria luego. En efecto una milla pasado di- 
cbo rancho quemado ballamos la cabecera de diche' Tapi- 
racuai que es un banadito llamado Yacarii. El piso ha 
sido arena snella. Aqui el Caaguazù ó lomada N. del va- 
lle vuelve sobre la cabecera de diche rio perpendicularmenle 
'a nuestra derrota, terminando el valle. Seguimos nuestra 
marcha con poca alteracion en el rumbe cenando dicha lo- 
mada por un espesisimo bosque que duro mas de una mi- 
lla y salimos a un descampadito, presentàndose otre valle- 
juelo, y en frente una lomada mas alla que las anlerio- 
res cubierta igualmente de bosque. Bajamos sobre arena 
al valle sin ver por lado alguno mas que lomadas bastante 
altas^ y mas bacia el N., de forma que la vista se esplayaba 
poco. Por lo mas bendo del valle corre el riachuelo Mbuqui 
que va al Aguaracati y lo pasamos a 4 1|3 Icguas del rancho 
en que dormimos. Luego que lo cortamos, punzamos un 
espesisimo bosque sin ver ma« que el camino, y en cosa de 
inedia legna ballamos otre que corria opuestamente ó para 
la izquierda, y entramos por su canee sin coriarie. Lo de- 
jamos luego, ^ a poco rato cortamos otre que se dirige a la 
izquierda: media legua mas alla otre, y otre cerca de este 
qne corren al 0. y a nii juicio son las que pasamos poco 



.^ 
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ha on sonlido contrario y lodos acaban cn diclio Aguaraca- 
li. La frcciiencia de arroyos y sus direccionos opiieslas 
nianilìcslan quo ci piso cs de Ics mas clcvados de por 
acà. 

255~CoDlinuamos por nna cspantosa espesura basta 
media legua antesdc San Joaquin. Tal cual vcz vimos que 
todas las inmcdiacioncs del camino eran cerros de rapida 
pendienle cubicrlos de bosque. EI camino aunquc va por 
cnlre alturas y bosques no da viicllas considerables ni es 
incomodamente designai. Lo habian abicrlo para ci scnor 
Obispo. Enlos arroyos babia pena arcnisca, lo dcmas era 
tierra roja y arenai. Dcspucs de babcr andado 7 Ij^leguas 
està manana enlramos en San Joaquin. 

256— 5au Joaginn-pueblo de indios — Sobre el on'gcn 
de este pueblo y del antcrior dire lo que be hallado enun 
manuscrito del P. jesuila José Mas que fué uno de sus pri- 
raeros curas y en otro instrumento autentico. El ano de 
1720, poco mas ó menos, conlerenciaron los jesuilas, por 
sus emisarios los guaranis, con los bàrbaros llamados To- 
batines qae habilaban los bosques y lierras enlre los rios 
TuruBzà y Tapebii, y de resultas formaron una reduccion jun- 
to al camino real que va a Curuguaty por los Ajos pcgada 
al rio Taiecniiia. Para abrcviar la reduccion llevaron indios 
de Santa Maria ile Fée con que dan sujccion a los nedfitos, 
y en efecto el aiio 1724 antes de estar las cosas corrien- 
tes, valiéndose de dicha fuerza, de caricias, persuaciones 
y regalos, trasladaron el pueblo que $c llamaba del Rosa- 
rio al Parana, repartiendo 503 al mas en* los pueblos de 
Santa Ana, San José, San Juan, y la mayor parte en el de 
Santa Maria de F<!(\ Olra parte do los indios de dicbo 
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pueblo lógró cscaparsc a los bosquos rcpugnanilo pasar ci 
Parane. £1 motivo de dìcha traslacìon parcce que fué ci 
temor que los jesuìtas tcnian & los bàrbaros Tayaguas y los 
del Chaco, quìenes los habiàn echado de sus tierras del 
Norie y entoncesatàcaban tambien a Curuguati y basta la 
niisma Asuncìon. 

257->-No hallandose guslosos los Tobatines eu Santa 
Maria de fée detcrminaron escaparse y lo bicieron inùlilmen- 
te seis veces; pero la séptìma que fuc ci ano 1733 la dirigìe- 
roa con mas secreto y por parages eslraviados, de modo que 
llcgaron a su amada patria sescnta famìlias. Sùpose esto 
len la Asuncion y ci Procurador don Pedro Cevallos Villa- 
santi pidió por escrito a los scnores gobernadores y Obispo 
que exhortasen al P. Provincial de los jt^suilas, y en efecto 
lo exhortaron en 3 de Noviembre de 1735 para que seencar- 
gase de formar uua rcduccion de dicbos dcscrtorcs en su 
misma patria que era ci Taruma. 

258 — En Enero de 1746 sai io una partì da de cspanoics 
de Curuguatì mandada por don Eleuterio Barreto a correr 
los campos que ellos llainaban Carandaiti-guazu por siba- 
llaban lugares con barreros para fundameutar estaircìas; 
y babiendo ballado una senda que conducia al paragc Ila- 
mado Caraguatay, la siguieron ballando huellas de gente que 
les hizo caminar con cautela. Los Tobatines que habian 
atisbado la marcba de los espanoles, salieron y atacando- 
los mataron al comandante y otro; pero los Curug.uacenos 
bicieron fuego y tambien mataron algunos indios, termi- 
nando la refriega retirandose los cspanoles al Taruma y los 
indios al Tapibii, ocultàndose en ci bosque llamado entou- 
ccs Caaibalé, boy Caaguazu y està al N. del rio Tapiraguay. 
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259 -iba con los CarttguaecJioft un desèrlór ilei pueblo 
ileSAnia Maria qtté eonoció ios ìiidios y fiié a dar pari^ 
de elio» al P. Lizairo Garcia cura de dicfao Santa Ilaria 
qoien aviad ci eaao al P. Soperìor de las Niaionés, José Hi<- 
beragner; Ya entoncet pensaban aeriaoiente k>8 jeavilaa en 
eoimunicar laa misioiiea del Paraguay eoa Im de Cbiqiii* 
iM y Mojm y jm^bao «Mivei^los tener una oaeaia eu ci 
Tamipé para adèlaMirte bicia el rio Ypané y de aiti haata 
Ios Cbiqiiiios, fomundo rédaeèionea con Ioa mHcboa bar* 
iNiroi qtte |»òUaban dielù derròta. Con eata idea envid 
diefao P. HiberagiM^r/can et menciona«lo deaertor, algùnoà 
goamiìiade c^niiaiiià i esplorar la voimitad é ideaa de Ios 
Tolialinès, llevindoles aigmiòs régaiitos. Eaia embajada y 
oiras igiiales qne Ics sticeJicron, surlieron el cfecto de- 
scado, y en12de Jiinio de 1746 sai io de diclio Santa Ma- 
ria el P. Sobasiian Yegros para el Tarunia llevando aign • 
nos indios eacogitlos y llegó al sil&o donde boy està la casa 
del cspajiol Gonzalez jualo à San Eslanislado el 3 de Jnlio. 
Este silio donde lo esperaban Ios indios se llainaba Tape?- 
bijyestaen 24*>-39 -2' de lalitnd aiislral y l«>-2-50" dt; 
lottgilud. Eh Ios dias 5- y 6 de Agosto, bautizò Ios parbu- 
los dependientes de Ios Caciqnes Parandori, Goairazuera y 
Yazù. Los eacique Yaruabaza y Xavier se hallaban a la sa- 
zoo cn ci bosqoe del rio Tapiragnai de donde vinieron \ se 
baniizaron Ios pàrbnios el 8 de Setiembre. 

360 -Convinieron Ios cinco èaciqnes en juntarse y for- 
mar poeblo en el sitto llainado San Joaqniiit-Tuyà que esla 
rn2i^> -41-49" de latitod y 1«-2'*5" de longilndjcomponiéir- 
dose totiò de 40J almas. A Ios cinco mesca vino del Para- 
n:iel P. Aiilonio Planos para acoinpao^lr a Yegros qnien va 

17 



— 218 — 

hftbia eiiiiiea4o.(k)fi a^9cntoa } prifici|»ado la capiHa. Tra- 
}0 léiclio Planeft ganados y vcsiidM U>do saeaito do Santa 
Mifii. Por Julia de 1747 lleganm M misiiio pamge 500 
reses; en Enero de 1748, niil vaeas^ y el siguiente otras 
tanlaa C4>n 390 yoguaa. Daban bastaate qoe bacer lira neó- 
fHoa forqtte iHiiaii algimm al bosque iBoieroeoa qoe ioa lle- 
vaaen oira vei al Parane; Maa {M.9o i poco todo fiié i me» 
jer y €l 28 de Noviembre de i 750 ae coeiò y cooiié pan là 
prhnera tea; pero corno toa PP. do b Aamieton anpiesen por 
Ioa Payaguaaque los bérbaroa Mbayas qiiarian allear ci 
pueblo, lo ad«iriieroa al P. Superìor de laa Maaionea quien 
mandò que precapHadanente «e Iraaladaae ei pueblo à4^a* 
gè aeguro, y aai se.verilico viniondo a eate aiiio en 1753. 

261 — Asogurados los PP. de los Joaquinianos, conci- 
bieron olrasìdeas de resultas dcqueci P. Planes con algu- 
no8 indios cn Encro de 1749 rcconocró lastierras quc mc- 
dian entreSan Joaquìu Tayà y el rio Xejuì y tropczó con ol 
cacique Arubebe habitador de aqiieltos bosqnes, quìen te ìn- 
rormó qae por alti habia inuchos indios pacificos. Conci- 
bió bien de ellos diche Padre^ una nòche que se deluvo, y 
babiendo vueilo & San Joaquin con la nolicia de que no lia- 
bia campo alguno para estancias, dio avìso a los superio- 
res del hallazgo de nuevos indios de cuyas resullas se cn- 
viaron mucbos indios de confianza para csploradores que 
irajeron buenas noiicias, por las que se determino el P. Yc- 
grosàìré encontrarìos el dia 4 de Noviembre y les hallo 
el 13. Quedó«O0 ellos un ano y tue relevado por los 
>P. Manuel G«lierrez y José Martin Mattila en Diciembre 
de I75(S>, los cuales no pudieron conseguir que los indios 
saltesen delbosqne, basta qnc con el ejemplo de doce in- 



<lios do Sania Maria i\e Fé iyne viaieron con Im primeras 
tìOO vsMMis pattt Saa Eslamstaò ea IBde Abril de 1351^ ««i- 
'pezaronalgonoft é fornuMr cbaeras, de formattile en todoti aiio 
ificbò sallieron 130 indios que formaroii pueblo donde està ho^ 
dicbó San Esianialào eonservéndose lo» demas en «I bmM|iti3 
"donde los aeoni^afiaba un Padre, .mienttas^et olro diendfa & 
los de afuer(r. UUnnanienlc salieron lodos fórmande el 
pueblo de San Estani^ldo donde boy t^iét, de don^e nio «e 
in«Kh^))orqiie ans ìndtoa bo t^nian e4 grado de docilidad y 
^>bedien€ia 'que los de San Jonqi»n: > * 

982-^El biiitDFiador jeouUa Padr^ Mas quo reAere . por 
wènor todolodiclio^ nodice qne ^ifiìeron a estos ptielilos 
mas de 12 iiidios del de Sa^ta Maria de ¥é* Sin embargo 
comò existan todavia algunos de los qoe vinìeron, estos nos 
aseguran que los PP. Ilevaron del Parana millares de re^ 
clnflas basta qtie eon ellos domitiaron sin difidritad ni os- 
trépìto & losTobatines que eran poeos« Ann boy -qne 4e^ 
pueblos IH) lienen el lereio tie la peblaeton qne en tiofnpo 
de los jesnitas, vhas de la tnkad y «nn dos tercios de dlir <% 
de Santa Maria de Fé y pasa por mas reVoltosa qne la moiì- 
tesa ó Tobalina sin qne So Iteren totlavia bien.una parcia^ 
lidad eon la etra. 

263.— Lu sitnaeion geogrétìca de San Joaquin es eh 
25M -ÌT" de lalilud observada y 1»^27'.40" de longitud. 
Oesde la colina roja en que esté^ domina sns alrededores termi- 
nando la vista los bosques por lodos lados a una ó dos militfs 
do distaueia y quo solo perniiten entrar |>or cuatro para^^ois 
abiortos espresamonie y (|uo se cierran con tranqneras. 
Junto a ól nDcen doi» arroyos quo so Juntan fuera de la 
tranqiicra. El miuor es el Ybii a quicn dcs^l^ues te incorpo- 



— 230 — 

rae el TaruMa el Yaguary y olros qiiecaen en el Mnmlai y 
iMgo eii el PaoraÉà. Tenia el (lueblo evand» la es^lsion 
ile l« PP. jeauiua naa de ire& mil alnaa que eaai aealiaron 
ìm «irvetaa ocbo aaoa ha* Hoy coaserva $54 eou 12700 
feaM« Cullila mscbo y Imen labae^ lorcido, y h meior 
tnandioea y tri^ 4e lai profineia. Yiene yerbales sUves- 
trea junloa a los de Saa £slaaÌ8lao ei^a yerUa a^eaa |M)r 
el fio :Kej«i ea bareos ciialoa. Todo el piielila -cowo ^ 
precedeate ^^ eabi^io 4e paja y 1m faaebQS ó eboxaa ea« 
tèa corno aembrados 9fta fonaar eaadia^ ai eallea, cuy;^ 
dttpMacion aaaqoe pareica barbara ae preeiM p^cque la 
eaperieaeia ba lieebo ver qae eaaado Ioa iadioa deaerlaa 4 
\aa i kicarporarae ean los bàrbaro» del boaqae, pegaa iae($» 
4 aa ebo2;9t y ^ ealavieae inaMdìayi a otraa &e qaeaiarian 

todaa» 

264--Por la aiaoaaa uiarcbaaioa el dia 35. A aaa 
aàlla liallaiBoa el boarue; poca inaa alla paaaoioa el rio 
Yba qae se conipoae de doa brazoa qae «e jaaiaa alli mia- 
aio viaieado el uao del N. O. y el olro 4ioaio del 0. S. 0. 
Aqai eaUraaioa en an deaeanipadiio y caaada aagoala que 
aegainioa, por cuya lacdiania y a la derecba corre dicbo se«» 
gundo brazo del Yhiì. Asi seguìmos baata eooiplelar doa 
legaas, y pnnzanioa un boaqae way eapeao y de uaa legua 
de tr»veaia« donde liallamos aaa bajada lleaa de piedras de 
aliiar qae bajaaios de eapacio en veiute miauios, piaando alga* 
aaa fuaalecillaa. Uaa miila deapaea salimos a una caaada 
angoata y larga dos leguas, paaada la cual eairamos en un 
boaqae de una inilla de Iraveaia y aalinioa a un deacam* 
padiio por donde marcbamos media mi Ila y pararne» a 
mudar i cabalfos; pero no obscrvamos la laiiiud porque los 
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mstrumentos de reflo\Ì6ii qiic ilevàbamos no battoban para- 
tomar la altera meridiana del sol y solo nM servia» paia 
las eslrellas. 

2S5--EI agoa con qne el tìemp^noa anenasaba BO'per^^ 
mtiìó demoramoB y montamos con mi sol inanMbk: irenhKl 
es que ei detenerne bajo del àrbol tampoco era apete« 
cible porqne estibamos nfotesta^'smos de moacaSf tébanoa, 
moaqmtoft ée mvelu» caaiaa y de poqueiat ab^jas &e ttm 
tépeeiea quespetoee» «nnebo cbupar el %m é » yfabriean 
modia miei en ealM boaqMs. Poaeamoa hiego vn mooli^ 
Ho y aaliniM al fiimoao alolMero qae Hamm el £«f>a« 
À^éo que no ea de larg^ tniveaia, pero nMliaimo y e» él 
dcjèmos iM cabnllo q«e ne pndo salir; y coma la dnana 
del camme ae lia de deaeri bir mejor m etra o c aa t t n ^ diié 
qne llefamosà la ealaicia de don Manin Arairiborù, lla^ 
mada de Caraynlió jdiaMMe ams de diezr le|pMa> de Sanioa^ 
qmn* 

9B6— Como Ioa caballoa eainvieaen inaerviblea laivira«s 
qwe esperar otraa, y mienlras tanto ballamqa Ja I41UI114 
25»-5'-3ft" observada y l""*? -37" de loagUnd. Tam^ien 
demarcamos la pnntilla de la estancia de San Miguel/ 
marcadadeSnn Eatanislao^ $1 N. 30*15 0. y p^mi^dio de 
una base medimoa la dialaBeia del cerrito immediato 
1 ,m inil>as por el rambo del S. 36 Q. 

267-— El dia 27 salimos y l«ego entramos en an bosque 
Sidùendo una enesleciia dejando inmediato a la izqnierda el 
cerrito que algnnos llaman del campo limpio. Desdc aqiii 
se demarco dos panias ó cerros llamados de Urn^ntii 9! 
N.81 E. y al N. 80-15 E. Bajamos por enire bosiyaea 
lias^ia coniplelar dos uiillas escasas donde liallamos un cam« 
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l»o que Ikiinah |ifll|^o y 4 qna miHà de éi el raaciio de 
km que eifi^aii .kis m^jas del I^ey. Gq^f inii;inio$ 9I Sor y- 
a laft dps iqillsis ()iii|Q9 con una punta de e&teiK> q^e ^ 
(ifoloAf a bastar el ^gnatacait por laéeveeiia. ToMimos a| 
i;ale y f||ki9il4<i.c(iqiHH|^ eaieroi^ jtega^^ i H PiUHir 
dm 4e i|iir mi i^vttpe^ doMiim» tre$ l«giia« de la salida, qf)^ 
em Umé% ceet^ Mi^*! ^Ifo im^ ^ <1m pdr ei ruoibo der 
WNva^ii 4^a4« aqui al |f. Sa. 0. SefMWM tealaelcerf 
9ilad<} (a eqlilii^ de «i) la^ Ftiimi ^ne oItm Hana» de 
Cimy«fad y e$ «gifdo^ aiiMo^ eémco^ y^k B. ile et ditlaii-< 
le CMiò Ain Iegu9 se ve ^i|a Nn)s4t OH^aiqoft qne va à 
itiiireov la en qne està el eenito del cwmpo K^KP*^ <|m* 
dMéo eslé al occidente. Coiieef|lqai4ii>8 qiiè disl^n ^^^lios 
dos cerrilos § ieguas y demof» el iioipio del ofra a| N. 
90. O. Diejanìos el de Carayolfi( à Isfjc'i^'^y Nl^plN)r 
Hsmos ^n^ esUttcìa de que no Inemifis essp pfirf|iio s<i^ 
guimos hasUi qtra (listante dos iegq^s y n^ei\\^ cnlcc 4ìt 
elK) oéfirilo y i^i^q qqo ({ijefott se llamalia de Tayalió, 
doinqcando el prtmerq del segondoat N. 40. 0. Li toma- 
da de que l^ilMé taecce ai E. paca untrsc al ccprìta ^a-r 
yàlHi. 

) «sqg.^iiaii^os Aferon Iqs l^acros y t^a^ados qqo pasamqs 
f^aèpudrieroti y ()esfqn(|aroq està manatiq lo^ pfisiqelos, car 
yun(|Qse 6Q pesos qoe il^an^ eq eilos^ y fc per<||eiH]|ii cpmq 
p^ feda |q rqpa quo e^taba c^S( ppifcida^ Remend^mos 
^0iti!S' se. pu({q nnp^tros pp^u^los^ mafcbainos, y i medkt 
^qo enff^nfo^ eq qq l^osqqeeito^ por cuya mHad corre 
^1^ pio Tqbatiri <f(ie olii cs eBeajenado, ràpido, ^on i)ar* 
xancas de arena; tal eusl elevadas y pendienles: viene co- 
rno del N. E, de entro bosqites y lacuarales y acaba cn ci 



rio Paraguay con el noaibrc de l^aBdubira scgun dijo cn ci 
numero. 23S. En su. carso atraviesa osieros. dande se {Mcr^ 
dey soli parie del ^ombrado Agi^acaiì. Luogo que psMr 
inos el rio en p^l<^ enirainosenioa dilalado calerò cenagor 
$ó Gnidemoniado y uno de lo$ peore» quesc paaan en et mun- 
de. Tiene famn y Io llaman: de TobaiinV e^endienéoec 
l^ia usùt coft toa de ÀguoraeatK Luego que lo pasamos 
salimoa à-i^i.ealaiu^iaie Taqwieorà incoi^randofioft en et 
oamiiio reial(4iie va |iX«irii|uali poi! losakee en el coaFvH 
woa «BaS; cjMoaa quo HiAceM l^s ji^naa, puieataa uUìmaiMDiiie 
por el .aeim d^t £e4ro Melo de PoriugafI para Consuelo 
de Im tiaieros» que adaviaa baa inMmido a la provincia 
en lo que aon legiiaa q»e ea^c^sa que ignoraba» 

S6Q~JLa poaiewi geogràfica de dieba estaneia Tacua?* 
cera eaeo S5pr22'r46" de latitud obsertada y t»-13'-2)i". 
de longiittd, y perqiie deapucs de obaenrar dkba latiind.sa-» 
Uó de aqui Oìi subaHemo e iugeniero don Pcmìto Gcrviiio y 
iiié a las ianedkcioiies del pueblo de Saa J^oaqum. por dì^ 
fercnie camino, pondré aqui su derrota. 

270 — En la eaiancia de Taquaearà. demorqué. cL ccr- 
rito de Camyohd al N. 2lr50. 0. y el del emipo lioipto a) 
fi. 31-0. Sali, do a^ui a laa 7 boras y 10 mnulQs.por el 
fumbo del N. 56. E. basta las 7 h. &2in> queen^^ en el 
inonle Taquacoràroii, formado por un cerrezueto aion^p- 
so. A las 8b. sali a un caiiìpichuelo y a las 8 li. 7 m. en* 
tré eu el moate.de Tayabó. A. las 10 h. 30. m. pa^é i^n 
^royuelo que corre al Norie* A, las lOh. 45;niL. .salidje 
Tayahó a un campiebuelOi babiendo andado desde la salida 
2 1|2 leguas, las dos uUimas de Q»on4e bastante es^abra- 
so. Eu esle campicUuclo mudamos cabalgaduias y sin per- 



dcr jiislatite voKi a montar continiiaiMlo mi viajeà laft 12 Ih 
28 m. A la I lì. 8 m. enlré en el tnonle grande y tarde en 
pagarlo hasta las 5 h. 30 ni. qtie ll^goé a un campo en qtie 
dormU regalando la jornaéa de la tarde de 4 legoas. 

271 «-EI dia aignienle sali dirigiéndeme al N. 51 E. 
A lai 7 II. 20 m.. demarquc el estremo septentrronal de la 
Serraaia de Villarrica al S. 14-30. 0. A Ias7 h. 45 mi. cor- 
te el arrojo NaugQa qoc corre al S. Ei A he 8 h» caminé 
al N. 14 0. Alas 9 li. 15 m. paaé el arroyo H^^mi. A 
laa 10 iu 45 m. el Taromà: ambos corren al S. E. A las 
1 1 h. SO m-. Ilegvé al arroyo Yli6 qne tieM la miama direc- 
cioB. £| Tarumà desagua enei Yliii y esté enei Mundai* 
guazij. El Mnndai-mì seles n&e CMibien, y hcelio ya ean- 
daloso entra en el Azaray-gnart y eonttena eitè i demagliar 
eu el Parane. En diclM> Ybu se aparta el camino qne 
va a los yerbales de Palomares, y liaciciido ette vbje ae pa« 
san log de Mondai. Compoté està joniada de 7 é 8 Icgnas 
y continuando por la tarde dos lognas y an CMrto Tni & 
dormir a la Tranquera de San Joaq«in. 

272«-Volviendo ami dcrrota digo qoe halUindoBOs en 
el camino distante 7 millas de tos Ajos coniadas por ìm 
crucca, demarcamos el eerrito del campo limpio al N. 
10-30. 0. El de Carayahó al N. 20^. 0. El dcTayalió al 
N. 35-30. E. Una milla contada de estas demareacioites 
iiallamos un atolladero muy nombrado y conocido por 
Mburarii. Lo cmbestimos y luego entratrios en un montillo 
dentro del cual corre el arroyo Taquart que es cbico y 
desagtia 16 mismo quc el atolladero Mbnrurd en d lobati* 
ri. Continna el atolladero en la etra banda del Taquart y 
a vcces so coiivicrlc en kiguiia nadable que nosotro» pasà- 
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mos iìe roiHIbs sobrc los cdl>allos mojandó miesira carga y 
la ro|ia de los pozuelos. Mas al lìti lleganios si los Ajo» 
pasaniió antes tres chorritos que vierten en ilietio atollade- 
ro. El uijo corre un sesto de legna de los Ajos, el otro 
Bn i|8de legna mas alle, y el 3"" a 500 varas del ^. 1^ 
distaticia de (a eslaacia de don Martin Aramliorii a los 
Ajos es incomputaMe en el estado actual del camino; pe- 
ro a poco mas ò mcfios la regulamos de 13 legiias, todas 
gredosas, y vertientes ài Aguaracati. 

273— La narracion de este viajo hace conocer que lo- 
da so derrota menos lus tres primeras leguas pasado San 
Joaqniii, se dirige costeiindo el estero que yo llamó Agua- 
raeali, pero qne cntartos l«g.ires tiene oiro nomkre. Aun^ 
q«e no pQOdo seoatar con pontttalidad sus limiles, sin embar^ 
go su mavor longilnd parecc ser de N. 0. à S. E. de i7 
legna» y sn anchnra de N. E. a S 0. de oehó, todas mari* 
timas y à poco mas 6 menos. Cuantos esteros, banados^ 
rios, arroyoB y vertientes habemos pasado desde Pìrapó é 
Vlnracapà son desagoes snyos al rio Paraguay, y los de des«* 
pues basta los Ajos meéos el rio Yhii, son contriboyentes 
q^oe entrctienon la enorme e^aporacion, los desagues y exis^ 
tcncia del estero. Los pantanos, malezales y atollaìiicros 
que babemos atravesado en dicba distancìa de Pìrapò a los 
Ajos son puntas del mismo estero qoe se introdncen por las 
canadas. Dicen qne dentro de él bay una gran btguna 
lìmpia, y es creible, corno que no ialtaràn tampoco ìsletas ó uU 
bardoncs que no se anegaràn. Igualmente es cierlò que 
la mayor parte de dicbo estera queda polveando seco y sin 
agua para bebcr en Ics tiempos secos. 

274 — Ajoii'Vkc'panvqnia'^hjiìwryi el cura cuaiiilo se 
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luiiiló pero asegura ({uc dopenden de ella 80 t'auiilias es^^aiio- 

(as. Es Tenencia del curato de Piribibrii; pero ui el Cura 

pone al Teniente ni este obedece al cura, y avo y oiro no «oh 

cura y teniente sino en el no»^l>re• Lo miM»odigo de todo» 

k>$ de la Provincia. El motivo de esle desórden es:porqaelo& 

leiiic^tes no qoieren obedeeer ni reconocer por superiores a 

otros que al ^enor Obi^po y al gobernador y esios q«i^reR 

^riandar todolo qno pueden ó no puedeny poner io& Te-; 

nientes a su arbitrio sin noticia ni conocimiento de los 

cnras, y si e^tos resuellan alguna v^z se les persigue y 

j^menaza con la ley de la ConcordU. Pudiera evitarse la. 

violacion del derecbo de los curas con erigir.eQcnratQ&to- 

das las vice-parroquias, pero esio no acomoda a la juris-* 

diccipa eclesiàstica porque para teniente propone uao al 

Clobernador y para cura ha de proponer tre^. Tampoco 

acomodaria al senor Obispo ni al Gobernadort porque aia- 

|>08 haeen lo que quieren de los tenientfts qua quilan y po« 

lìca comò camisas y no podrian bacerlo con tawui Itciijilad 

en los Curas. Se halb està vice* par roqaia ea SB^'-SlS'^-SA''' 

de iatitud observada y 1-10-5 de longìtud sobret una lomi*; 

la roja que dofnina lo^ alrededoroei; sin embargo no des- 

cubre objeto notable, porque los bosquei» limilan la vista 

ó media legna. Como se balla en el camino que va a los 

}'erbales y Curupiati hacen alguiios sus pequenos negoeiofi 

ffendiendo algunots toros ó géneros a los arrieros de yerba. 

Como una legua de aqui bay un cobrador de dieznios y ai-? 

cabalas de la yerba; pero algunos saben dirìgirse por las 
percauìas de San Joaquin a la eslancìa de don Marlin 
Aramburii y de ella al ccrrilo Aparini evitando dichos 
pagos. Olros conducen la verba para San Joa<iniii y San 
K^Nlynisfao a Cuaropoli donde la embarcau. 
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275— Ei d5 cin(>Feni)imo$ la rnarclid por licrra liana 
una lègua ^\ 0. y eniramos cn el bos(|iic de las Taxibas 
idondé aiMlavimos dos inillas, «lUcndo a un campo y raii* 
cho ih on ^al Moreno, donde habia nna croz disiamo do& 
legnas cortasdelos Ajo$. Dcsdoìaqui demarcamos el cer^ 
filo mayor de Ylap^ al $• 5-3Q. 0. Los dos ùlUmos no 
pndimos eonocerlos bien. La capilla de los Ajos al juieìa 
de ttn prielicsoal N. 80^^. E. De eslo deduzeo es(e punto 
en 25v27'-«" ()i& lalitod y 1^-6-17^' de longiliuL Al N. 
deéi d&$Uinle comò 1|3 legna eslnvo interinamente la Vì- 
Harriea csmdo reitràndose de Gnrugnaly se delnvo en el es- 
ptnillo. Goniinoamos por tierrbs iibres algo inclinadas al 
N^O.iy a Iaa3 ti^leguas de los Ajos atravesamosi el ar« 
rpyo Ylahii qne naciendo alli cerca &niT^ en la lagnna de Man«« 
(libo quapasd donde el qiie pfeccUe y muy cerea, stendo 
ambeepoca fiosa, Segnimas basta un Fàneho dependiente 
de la esUaftcia de don Bernardino Robledo, distante 5 11^ 
|eg«as de )09 Ajois. El piso lui side lodo liane, gredoso,, 
fcon-peqqenas y raf&s istelas <lc bosque, de forma que bay 
)>iienos camlpos. 

|76-r!rEn etra ocasjon estuve en dicha estancia de Ro^ 
blindo y d«ni)ar^ué desde eUa lo mas austral de la tierra de 
ytitirnsii al S^. 44. E. y lo mas septentrional al S. 54. E< 
Igualme«(e ciem^rqud a juicio prudente^ la vice-par-* 
roquia de los Dos Arroyos pi S. 71 . 0, distante 2 i|2 leguas 
por el camino que da bastante vuelta. De lo que deduzco 
h estima enaqo*28'-8" de latilud y O^-òff de longitud. Des- 
de ella fui a reconoccr la cabeza de la laguna de Mandibu 
y estimo lo mas meridional del estero Vacarey, que cs parte 
Ilio dicha liiguna, cu 25-20-10 laUlud y 0-58-01" longilud. 
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Igualmenle pasé al prtnci|»to de olra laguna y està seguo es- 
uma cn 25*»-21'-5" laiilud y 0-57-53 longUud y se prolong» 
para el N. 25. 0. con dos millas de anebura basta termi- 
Mar con 4 leguas de largo en un esiero que da origen al 
Rio Negro que vierle en el Yagoi. 

277— Desde el rancho dependiente de la eslancia de 
Robledo conlinuó nuestro viaje por camino recto y dela 
calidad que el ùltimo, basta que complelamos 7 leguascon- 
iadas de los A jos y ballamos la capilla de los Àrroyos. 

278— /te« Array OH Vice^parroquia-^^o erta conclmda 
porque el cura y los veciuos que la cmtean andaa enreda- 
dos. Depende del curalo de Pirabibui y se erigió en par- 

roquia Su posicion geogràfica esen aS^-SB'-^" de la- 

tilud observada y 0^-53-45 de long . 

279— Pasado està capilla à la media legua corlamos el 
arroyo de Tacayoibi, qne poco sobre la ìzquierda ó mas ar* 
riha, se divide en dos, y abre en horquela de donde ha toma* 
do nombre la parroquia. Desagua en el Tagui. A las 7 
millas escasas de dicha capilla entramos en Carli pisaodo 
greda y suaves colinas con bastantes islas de bosque a la 
vista. 

280— Carte VieC'parroquia—^ìie^penàe de la parroquia de 
Pìribibai y se fundó. ... Se balla sobre una colina a la 
derecba y próxima al camino. Vale poco, pero tiene aU 
gunos ranchos en su contorno. La posicion geogràfica es 
cn 25«.30'-27" de latilud y 0o-48'^4" de long. 

281 — Marcbamos ci dia 30 y al pie de la misma lomi-^ 
ta corlamos el arroyo de Cani que naciendo cerea de ui» 
estero siguealN. y acaba cn el Yayuì que pasamos a las 
(los leguas: es ràpido, tiene bosqne y pota burrasca. Se 
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torma de dos arrojos quc se pasaa ycudo de Piribikiii a la 
capilia de Valenzuela y se junU al rio Pirìlnbui ó Man* 
dubirù seguo dije en el uiimero 238. Continuamos la 
inarcha basta completai 7 1|4 leguas y ilegamos à dejar 
perpendicularmeQte al camino sobre la derecha la par- 
roquia de Pirìbibni. Todo el camino es corno el ultimo, 
pero se advierle que el rio Pìribibuì corre paratelo a las dos 
leguas ùltimas. 

^SQ-^Piribibni-Pavroquia — Eslà cubierla de tejas y 
bien entretenida y aseada. Es bastante capaz para lo que 
bay por aca y su patrono es un Crucifijo que sueien Marnar 
elSenordelos Milagros. Hay en su contorno formando pia* 
za bastantcs rancbos; pero los vecinos^ que segun dicen^ 
no bajau de 6000 almas estan esparcidos en varias y rc- 
motas distancias. La iglesia se constroyó en i753. En 
8 de Marzo de 1710 se erigió en parroquia, Ilasta eu- 
tonces desde el ano de . . . .el cura de la catedral ponia 
un Teniente y boy tiene por Vice-parroquias las de Caa- 
cupe, el Barrerò y San Roque, Carìi, Dos Arroyos, los 
Ajos» Ybitimiv Cuarepoti é Yguamandiyii. Pasa su curato 
poìr uno de los mejores, aunque pobre, porquesusvecinos 
sonlosque principalmente se dedican a beneflciar yerba^ 
y ademas los troperos ò arrieros que la conducen, pasan 

por la capilia y dan lacilidad para comprarles alguna y 
venderles toros ó géneros. Inmediato à la capilia por el Sur 
de ella corre dicbo rio Pìribibui que media legna mas ar- 
riba se le incorpora por la cosla del N. olro arroyo. 
Su situacion geografica es en lo^-^T-bi" de latitml ob- 
servada y 0?-36'-23'' de longilud, trayendo la derrota por 
los Ajos, resultando lo misnio llevandola desde la rasa 
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tlel Arcciliaiìo dòn Xiilowìo de la Pena Jisiante 4, 95 millas 
^nariìimas sin rodcos y caleulando la situacion de dicha en^ 
^n25«-28*-56"delialitudy O^-Sr-ià'* de longilud deduci- 
llas de Us demai^caéioMs giguietiiest t^ico * del Aeaav 
iS. 5-30. 0. fel certKio agudo de AregW ai N. 66*30-0. 
^f ambien deroarqué desde la misma càsav eu otra ocasien qnè 
C'Stiive en ella-, un eerro llamado de la GruE y de Santo Tome 
al N. 57-30. E. 

283-^En una de mìs espcdtitiones Itechas para atopiar 

• 

péjaros, sali de Pitibilmf y corte inmcdtatamente el rio de 
este nonribre: 41/2 millas mas alle pastf e) rio Yaguimf, y dos 
icgitas escasas mas addante el Vagui-gunsu qile ya paséJQn- 
los, viniendode Garìi; y nacen seguncnentan tcomo dos leguas 
de aquì; pero una milla pasado diclio Yagui torte un arroyito 
despreciable quese lejunta. Dos millas pasado el Yagni- 
guacu corte el arroyo Gay quo se une al Taòà-guazù à don- 
de cortamos a este dos veces en poca distancia^ & dos leguas 
cscasas de donde pasamos diche Gay. Finalmente a las 
01/2 leguas de Piribibut llegué à la iglesia de Valenzuela. 
El camino ademas de las carvas ct>munes en el horizonie 
tiene otras venicales porque todo se compone de lomas i 

bastante altas para las del pais; peto rojas y suaves asoman- 
do a veces la pena de afilar y tales ctiales isictas de bos- 
que. 

^Si^V<tlen:Hela4glcsia'--Se balla en 25«-34*-40" do 
latilud observada y 0**-43'-37" de longitud deducida de la 
demarcacion al certo de Ybilimi S. 14-30 E. Està coloca- 
da en la ladera septeulrronal de una loma roja: tiene 52 
varas de largo, 22 de anche y es de Ires navos. Es là 
mas asoada y mejor etilrelciiida de la Provincia» La cons- 



— 231 — 

truyó a &us e&iicusas eì presbitero ilon Àiitoftio Valcnzuela 
que la habila y la Ita adornado en cuanio ha podido. lìoy 
MTYede Vìce-parro<]|iila, dependienie de Piribibiii^àlos vet» 
cinos^ pero no està erìgida en lenencia lo mismo qne lo 
•de Yhali. 

^85— Eli una ocasìon salió de aqui don Martin Bonco 
con don Fedro Cervino y me irajeron la siguicnle relacioni 
Salimos de aqni é las 8*'. 30"". eaminando por unos lor- 
renos muy quebrados. A 1as9 h. 12 m. pasanios el arroyo Ta- 
càgttaztt^ cnya&orìllas estón pobladas de irboles y mamlìesta 
Iraer mucha agaa cn tiempo de lluvias« Su nacimienio 
seguii POS informane està una legna al E. de Paraguary y 
sigue a) E. S. E. basta entrar en el Tebìeuari-miri comò dos 
logttas was arriba de Ytapé va muy caudaloso por vano» 
arroyos que se le juntan de diferentes canadas de la Cordi^ 
Itera. A las 9^'. 36"". i^asamos un pe.^ueiio arrogo de los 
que se le juntan al Tacé-guazu y pudimos in&rir sigue su 
.corso al N. E. Aias9'\ 51 "".pasamos otroentodocomoelan^ 
tarlar y segu imamente efl^pezamos a subir lo mas as|>ero de 
k cordiliera, alravesando varios panlanos y malezales con^ 
tiimamos subicfido con tn«ncbo trabajo por lo fragoso del 
•eamiiio ballando muchos arboles atravesados en las es- 
trechas scndas por donde se puede transitar. Los cabar- 
llossenlian muclio lo pedregoso del camino y la suma de- 
sigualdad los bacia disparar de una a etra banda, ocasionan*- 
do^ al capataz y peones l)astanle trabajo para evitar su des- 
carrio, y sin embargo, no lo pudieron proseguir porque 
perdimos uno. LIogamos por ultimo a lo mas alto de la 
coi'dìllera y la bajada fué infinilamente mas trabcjosa que 
la subida por tener algunos procipicios, que a no tener ci 
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mayor ciiidailo se seguiria incvHabieniento el rotlar por 
vMos. Llegamos por fin a lo llano a las 10*\45'"* y pa- 
sainos un banado moy pantanoso y à las 10^. 50 "". corla- 
nioa un arroyito qoe llaman el paso lioodo. Desde él 
srguimos al galope para llegar a liempo de observar la 
laliliid en la estancia de Vaguaroo llamada Pirayubi isegun 
se nos previene en la instruccion del comandanle, y efecr 
iivameuie llegamos a las 11*'. 2i2"'. habiendo s^guido el 
rumbo del S. 23. E. desde el pie de la cordillera. 

286<^Volviendo i la serie de mi viaje digo que desde 
enlrente de la capilla de Piribtbui continoamos cosieandò 
por el Sur el rio de dicbo norabre, media legùa, y lo cpr^ 
lamos a «ado porque no es de mucho caudaL Advertimos so^ 
bre la izquierda que mas arriba Torma borquelay nosoiros 
seguimos eosteando el brazo septenlrional que luego forma 
olra horquela cuyo origen parece que esté alli mismo. Va 
dije que esle rio aeompaiia al eamino que va a Carli' corno 
2 1|2 leguas de donde va a pasar corno 2 1|2 leguas al E. del 
pueblo de lobati incorporàndose con el rio de lobati en los 
25»-ir-6'' de lalitud y 0^-30-36" de longilud formando un 
estero in transitable enfrenle del cerrilo de Aparipi. Aia 
legna y media contada desde la capilla de Ptribtbiti empare^ 
jamos con el cerro de la Cruz ó de Sanlo Toma», porque 
bay sobre él una cruz ridìcula, capilla consagrada a dicbo 
Santo. Es escabroso, bastante alto, montuoso y quedó 
próximo a la dereclia. Continuamos basta completar tres 
leguas y bajo de un irbol bicimos alto babiendo ^:isado 
legua y media antcs un arroyo que va a tinirse al que iwsa 
por la capilla de Caacupé. £1 camino desde Piribibui aqui 
OS m(»di;n:ìinerilc dcsigusl, loreido, grodoso, lleno de bos- 
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quo y no clan liigar a la vista auaque a vcecs se ve pena de 
alilar. 

287 — Comimos parcamente porque no Jiabia qué, pero 
suplìó la abundancia de guayabas que en este parage tìenen la 
fama de mejores que toda las de la Provincia. Por la tarde 
nos dirigimos a la bajadà de Escurra distante conio una le- 
gna. De allì hicimos la travesia Aeì Valle de Pirayii y to-* 
mando et camino que va a Àregua bicimos noche en el Pa- 
go llamado Gn^iyaibiti donde junto al camino vimos.trcs 
cruces juntas en memoria de la mucrte del Gobernador don 
Agiistin Rditoba y del Rogidor don Juan Bacz, acaecidas el 
14 ó 15 de Septiembre de 1733 por los amotinados de la Pro- 
vincia. El dia signìente fuìmos a la Àsuncion. Este tro- 
zo do camino osta dcscrilo antos. 



VIA4E Ql'INTO A QrÌÌM>f. 

Abrilde 1786. 

288 — Continuando mis ideas de perfeccionar mi carta 
geogràfica y de adelantar mis conocimientos ornythològicos, 
determino este viaje en que me aconipanó don Julio Ramon 
de Cesar ingeniero voluntario de la demarcacion de limites 
que solicitó ir conmigo, y corno grande parte de nuestra 
derrota està descrita anteriormente, solo pondré lo que hu- 

biesede nuovo. 

289— Salimos el lOdoAbril de 1786: fuimosen de- 

recbura por los pueblos de los Altos, Atira, Tabaty y la 

ib 
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capilla de Caacupé basta bajar por la cordillcra de Escur- 
ra al valle de Pirayù. Aqui tomamos por la ladera N. E. 
bacia Paraguari y desde un punto que llamarc B. distante 
dos legoasde Caacupé demarcamos la capilla de Pirayii al 
S. 33,20. El Cerro de Paraguari al S. 19. 58. E. el de Ybi- 
tinané al N. 58. 28. 0. de donde deduzco la latitud 25-26-54 
y la longitud 0°. 27-31 . A legua y media de aqui cortamos 
un arroyo que baja de la cordillera y se incorpora al de Pi- 
rayù al E. de la capilla de esle nombre. Desde dicha in- 
corporacion basta cerca del ccrro de Paraguary bay un este- 
ro que dà origen al arroyo de Pirayù. A 7 milias del 
punto B. pasamos otro arroyo y bajando de la cordillcra 
termina en dicbo estero. Finalmente a 7 leguas de B. Ile- 
gamos a la capilla de Paraguari atravesando el valle por su 
estremo meridional. Este camino cs comò el de la banda 
opuesta descripto anteriormente. 

290— Fuimos à dormir & la estancia de un tal Cenlu- 
rion por el camino descripto cn ci nùmero 30 y demar- 
qué: 

El Cerro Yariguaha-guazù al S. 12-40. 0. 

Id Yariguaha-mi al S. 33-20. E. 

Id Tatuquà S. 31-20. E. 

Id de Paraguary al N. 4-20. 0. 

Id del potrero de Cbauri al S. 62-20. E. 

Id Yaguaron N. 41-20. 0. 

IddeYlà alN. 49-20.0. 

Id de Aiiagaty al N. 74-20. 0. 

Lo mas alto de la lomadita Ybitìpé al S. 75-40. 0. y por 
la segunda y tercera demarcacion deduzco està estancia cn 
25°-i3'.20" de latitud y 0^-32' 0" de longitud. 
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29J— Salimos ci 27 y a las 4 millas Uegamos al puenle 

del Canabé dejando poco a la izquierda el cerro de Yaru- 

guaha-guazii. Diclio puenle eslaba arruinado y pasamos a 

pie sobrc los largueros que habiaa quedado y los «aballos 

nadando. Desde él dernarqué los cerros^ de Paraguary al 

N. Ì0-8E. y el Yaruguaha-giiazii al N. 89-8 E. de donde 

deduzco la latiliid 25o-45'.44" y la longilud 0«-30-36''. 

Djs leguas pasado ci Canabé Uegamos a un cernilo que 

llamaron de Cavallero y qucda a la izquierda. A la misma 

mano iba quedando mas distante el cerro de Àcaay quees 

un grupo de ccrros ó un cerro con varias puntas escarpa- 

dasydepcnu. Todo ci y sus inmediaciones cstàn llenas 

de espcsisimos bosques. En ci se refugió Diego de Abreu 

cuando los tumultuosos de la Asuncìon lo eligieron por 

gobcrnador estando ausente Domingo Marlinez de Yrala en 

ir»i3; pero babiendo rcgresado Yrala lo buscaron y mata^ 

ron alli. A las 3 1(2 leguas del mencionado puente ar- 

ribamos a la capilla de Carapeguà rodeando por huir de 

los estcros que bay en lascercanias del Cuanabé. El piso 

basta la puente fué parejo con poca tierra y mucha pena 

que asomaba. Tambien es llano el resto, pero con mu* 

cha arena superficial no mezclada con la greda que està 

debajo: pero a veces asomaba la pena arenisca. Aunque en 

todos mis viajes he bablado bastante de dicha pena que aso- 

ma, rara vez se balla una piedra suelta para quebrar una 

nuez, porque comò nadie ha revuelto ni escavado los ler- 

renos, las penas se mantienen de una pieza ó se resuelven en 
arena por los temporales, conservàndose todas las materias 
separadas en capas unas sobre otras. Una legua antes 
de Carapeguà cortamos un arroyuelo que acaba en el Caa- 
nabé naciendo alli cerca segun parcce. 
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^d^-^Carapeguà-parroquia—he su fundacion no puc- 
do decir olra cosa sino lo que de la de Piribibui eslo es, 
que dependia del curato de la Catedral hasla que on 8 de 
Marzo de 1740 se erigió en parroquia que lìoy aliende a 
tres mil almas dp corounion, segun dìcen todos csparci- 
dos segun costumbre. Dependen de ella las vicc-parroquìas 
de Acaai, Quiindi, Ybicui, Quiquiho y Caapucu; pero los 
tenienles no conocen la sujecion del cura, ni el tribunal 
eclesiislico ni el gobierno quieren que la tcngan por los mo- 
tivos que dije en otro lugar. La iglesia se cslà constru- 
yendo y para las discordias y pleilos de los vecinos con un 
clérigo el mas estravagante del mundo que dirige la oLra 
està suspensa su conclusion y aunque se concluycse val- 
dria poco y.subsistirà menos^ porque no cs dccible la mala 
construccion y peor modo de emplear los materialcs: ni 
aun uno que se ponga a haccr disparatcs podria imaginar 
la que dicbo clérigo ha hccho. En cuanto & la geografia 
tiene 25MB -31" de latitud observada y 0"-24'-4" de lon- 
gitud. Aqui demarqué el cerrìllo agndo de Carapeguà al 
Si 16-40 0. Otrochato deid S. 18-50 E. id de Yarihualia» 
guazu S. 88-20 E— id de Yarihuabà-mi al S. 67-20 E— id 
Yatuquia S. 51-50 E— id de Paraguary N. 32-40 E— id de 
potrero de Cbauri al S. 71-20 E— id de Naraujai S. 79-20 1 12 
Este— id del Chircal S. 83-20 E.— Lo mas alto de la loma^ 
jflita Ybitipé al N. 79-40 E. Se prolonga de N. 0. à S. E. 
una legna y al N. de ella pasa el Caanabé — ^Pico * del Acaai 
S. 23-20 E— La confluencia de los rios Mbaù y Caanabi al 
N. 0. 2.0. 

293— De aqui nos dirigimos à Tabapi distante cuatro 
leguas en las que apoco de baber salido punzamos un bosque. 
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} anles do la milad de la distaiicia cortamos tres arroyìtos 
quo naciendo de los cerrilos de Carapeguà soa ias cabeceras 
del Àguaii. Gasi lodo el piso fuégreda y suavemente alo- 
mado. Deaqui pasamos a Qaiindi por el camino descrito 
en el numero 115. 

294 — Quiindi'Vice''parroquia-^\dAe poco, estàcubierta 
de paja y no halle nadie en ella. Su situacion es en 
25«-58-2a" de latìlud observada y 0^-26M 1'^ de longìtud. 
Desde aqui demarqué la estancia del primer Samaniego al 
S. 9-40 0. El pico * del Acaay al N. 24-40 E. Un cer- 
ritotendidoen la estancia del Arcediano Pena al N. 72-20 0. 
Olro mas agudo en la eslancia de Ahedo al S. 72-20 0. Otro 
dentro de la laguna Ypoà marcado desde Yabapi al N. 1-10 0. 
y el oratorio de Valenzuela al S. 18-25 0. 

295— En una ocasìon paso mi companero don Juan 
Francisco Aguirre desde aqui a la casa de un Tal Recalde y me 
comunico haber pasado en su medianìa dos arroyitos que 
son cabeceras del rio Ytaipa, los cualesluego se juntancon 
otro Uamado Bugni que viene de la estancia de Samaniego 
y los tres recogen mas abajo dos arroyos, uno en pos de 
otro que vienén, el primero del cerrito de Quiindi y el olro 
de poco mas al E. Desde dicha estancia de Recalde de- 
marcò el cerrito de Monte Grande que yo llamo de Quiindi 
alN. 35E. y corno observase la latìlud 26-1-4Ì resulta la 

lougitud Tambien demarco el cerrito de Salas al S. 

5-29 E. De aqui paso otro mi companero a la Yice-par- 
roquia de Acaay y de sus conocimientos resulta lo siguiente. 

298 — Acaay 'yice-parroquia-^Sxì territorio fué de *don 
Geronimo Verdejo canónigo de la Catedral, su oratorio ser- 
via al publico desde el tiempo què gobernaba la Provincia 
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don Agaslin Pinedo; pero dicho caiiónigo la codiò al valle 
y se erigió en vice-parroqula en el gobierno del Sr. D. Fedro 
Melo de Portugal. Es ridicuJa y cubiorla de pajas poro 
a8isteà250fainiliasde las mas pobres de la Provincia. Se 
va a trasladar 50 varas al S. S. 0. La sitiiacion es en 
25o-54'-7" de latitud observada y en 0^-3r-59" de longi- 
tud. Desde aqui demarco la tangenle S. del corro de 
Acaay al N. 790. La tangente al N. del mismo N. 50-20 0. 
El corro Yariguahù-guazu al N. 3-40 0. El de Santo To- 
màs al N. 50. El de Tatuquà S. 66-20 E. El de Apuai 
N. 14-20 0. Lo mas Norte aparente de la cordillora de 
CavalleroalS 87-5E. 

297— Como a 2 leguas yendo de aqui a Quiindi por 
el Monte Grande de Acaay y cerca de la entrada de oste 
està la mina de barro rojo que llaman Tapitanguà con 
quo banan sus vacijas las indìas de Yta que sacan cuanto 
han menester desde el tiempo de su gentilidad. De la mis- 
ma tierra roja bay en Qaìquiho y en la cordillora de Ca- 
vai loro. 

298— Desde Quiindi volvimos a Tabupi y de alli soguì- 
mos a la Asuncion por los caminos ya doscritos, sin que 
haya que advertir. .. .(aqui bay corno una pàgina en bianco 
en el mismo originai.) 



VIAJE SESTO À QUARlPOTi. 

Mayo de 17^6. 

299— Resolvió el senor D. Pedro Molo de Portugal Go- 
bernador de està Provincia haccr la visita de Quaripoti y de- 
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mas pueblos basta Curugualy y me suplicó que le acom- 
panase. No pude menos de coudescender porque asi lo 
oxigla su amabilidad, amistad y continuas dislinciones que 
le merecia. En efecto salimos de la Asuncion el 22 de 
Mayo de 1786 embarcados, y el siguiente saltamos en tierra 
y fuimos a corner a la chacra del doclor don José Casal 
volviendo a dormir à bordo. El24volvimos à lomar tier- 
ra y pasamos al pueblo de la Emboscada donde los malos 
liempos nos detuvieron dos dias, y montando a caballo fui- 
mosà embarcarnos al Presidio deAreculaquà donde nos 
csperaba el bote, por el rumbe del N. 37 0. poco mas ó 
menos y distante 2 li2 leguas. Como continuasen las cai- 
mas Uegamos al remo el ùltimo dia de Mayo al puerto del 
pueblo de Quaripoti. Las vueltas del rio pueden verse en 
la carta y porlo locante a sus costas estàn llenas debos* 
qnes y son pantanosas. 

300 — QuaripoH-piteblo de c5pa/lofe5— Hace tres ano» 
que de órden de diche seiior Mt;lo lo principia don Roque 
Àcosta trayendo quiuce vecinos. Està situado ei> 24® -33'-25" 
de latitud observada y 0^-27'-54" de longilud. Al N. 0. deél 
distante un tiro de baia està el puerto del arroyo Quarepoti 
que naciendo de malezales dislantes ciuco leguas emboca 
en el rio Paraguay, umi legua bajo del pueblo. Ademas 
de la comodidad del arroyo que en lodo tiempo cs nave- 
gaUlo de aqui para abajo, y por consiguiente cs apropósito 
piara conducir maderasetc. se balla oste pueblo en distan- 
cia proporcionada para beneficiar los ycrbales del rioXejui 
y sus verticntes; para servir de escala a las embarcaciones 
y traginar ci rio Paraguay, y para cubrir la costa Qontra los 
barbaros del Ghaco; pero la làstima es que estas bellas cir- 
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ciiiìstancias «|ue coaoce bieii diclio senor Goberiiatlor no 
{)pdraa cumplirse, porqae corno no bay lierras cofì que pò- 
4l€rse mantener vecinos, james poltra sor està poblacion 
mas de lo que es. 

301— Bacia mucho liempo que los duenos de las cs- 
tancias vecinas contradecian la Tundacìon de oste pueblo, 
y para aclarar cslas cosas mandò dichò senor Gobeirnador 
que los contradiclores se hallasen aqui con sus titulos de 
posesiou porqfie se recelaba que poseìan mas tìerras de las 
que les perlenecian. Venian con nosotros don Jose Fran- 
cisco Ruìz de Àrellafio, Regid)r. Don Juan Yaleriano Ce- 
^àltos^ sindìcò Procurador, don Juan de Marchain y genles 
pracUcas de los campos que acompafiaron a dicbo senor 
Gobernardor en el reconocimiento personal que bizo de los 
linderos de las mercedes de don José Coene(? que ora el mas 
inmedìato y principal opositor a que se fundasc la pobla- 
cion, y tambien se recorrieron los limites de los demas 
que posetan por alli, y de comun dìctamen se hallo que 
alguttos, principalmente al primero se babia excedìdo mu- 
cbo, Sobre esio bubo muchas alteraciones que termina- 
ron conviniendo dicbo Coene (?) cn seiialar los lìmites de 
la estancia, lus siguienles: Ocsde el pueblo se midió un 
cuarlo de legna al E. E. S. Iiasla la punta Occidental del 
monte ó bosque de Ybiracapa. Desde esle mojon se tirò 
una[ linea recta al S. 5^ 0. basta la punta occidenial de la 
loma Tatuquerandi y de aqui otra linea a un punto del 
Rio Paraguay distante una legna do su confluencia con ci 
arroyo Quarepoti, aguas abajo. De forma que las tierras 
entro el rio Paraguay y otros linderos, quedasen para los 
pobladores corno tambien todo ci monte do Ybiricapà y 
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las liorras quc media» cnirc él y el arroyo Quarcpoli, (|ue 
srgiìii (liceti, tìoncn poquisima ancbura con dos leguasde 
longilud. S« dio posesion ó los pobladores y habiendo 
rcconocido dicbo sefior Gobcrnador quc los 12 ranchiios y 
capilb'ja que componcQ el pueblo se ballaban eii lugar 
biìiDedo, mando que rozasen ci monte inmedialo y que 
mudasen los rancbitos daudoles forma de pueblo. 

302 — YqaamandifjH'pucblo (k espamUs — ^No solo ba 
Tundado dicbo senor D. Pedro Melo de Portugal la pobia^ 
ci )n de Quarepoli en eslos parajcs, con la bella idea de 
dofendcr la costa y fomentar y protcger los yerbales, sino 
lambien dos anos ba, dispuso fundar otro pueblo tlamado 
Ygnamandiyù en 2i».6'-12'* de lalilud observada y 0«-i2'-29 ' 
d() longitud al N. distante dos mìllas del rio Xijui seis lc« 
guas....de embocar este enei rio Paraguay. En ci dia 
consta de GOTamiiias, pero ba de florecer mu(^bo mas que 
Quarepoti, porque sobre tener muebas tierras para cultivo y 
estancias que pueden rep irtirse a los pobiadores tiene muy 
a mano los yerbales de las cabeceras y costas de los rios 
Xejuì y Aguaray y estos rios para conducir la yerba y ma* 
deras. Eu él se beueiicia poco tabaco peroes nolablcmen- 
tc mejor que en el resto de la Provincia. Podra servir este 
pueblo para catequizar y reduclr los barbaros monteses ó 
(^agiiàs que babitan los bosqucs inmcdiatos y son chacare- 
ros ó cultivadores, pusìlànimes y de bella indole y bablan 
guarani. 

303 "-Concepcion' Villa — Las dos poblacioncs aulece- 
dentes son resultantes debaber fundado el Gobernador don 
Aguslin Fernando de Pinedo en 31 de Mayo de 1773 la 
Villa de la Conccpcion. Este scfior lue uborrecido de los 
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paraguayos |)or su fucilidad y salirico modo de iralar conio 
lambien por la violcncia en cjccular sus deicrminaciones. 
Parecc quo no tenia mucho esludio, pero era de aquellos ta- 
lentos claros, dcspcjados y ielices quo penetran en lo fulu- 
ro y ven mas alla de lo que alcanzan los hombres comu* 
nes. En efeclo desde Yrala a él no ha liabido otro gober- 
nador de luces tan claras ni que esluviere tan bien impues^ 
lo en los inlereses verdaderos de la Provincia juntando a 
lodo eslo el valor y atrevimiento para poner en pràclica las 
ideas mas sàbias y prudentes contra la opinion general que 
las juzgaba iemerarias en estremo. ' Esle senor concibió 
quo su provincia no podia jamas florecer si no tomaba ma- 
yor estension y dominaba las oostas del Rio Paraguay ha- 
€Ìéudose ducno de él, abriendo comunicacion con losCbi- 
quitos y beneiiciando los yerbales mas prdximos al Rio 
Paraguay, para conducir por él la yerba con pocos fletes y 
evitando los coslos enormes de conduccion que tiene la que 
se beneficiaba en Curuguati y Caremu ó vertientes del 
Parane. 

301 — Para poner en piretica sus altas ideassi fundò en 
lascostasde abajoel pueblo de Remolinos, de cuyas resul- 
tas no solo echó do ella a los bàrbaros que la poseian bacién- 
dolos pasar al Cbaco, sino que de sus resultas se estendie- 
ron los espanoles desde la Yilleta a Corrientes y se fundó 
entonces la villa de Nembueu. Pero comò sus principales 
pensamientos se dirigìan costa arriba, juntògentes y rami- 
la EI corone! Pinedo fiic el antccesor de don Fedro Melo de Portugal 
en el gobìerno de! Paraguay y paso a Presidente de la Rea! Audiencia de 
Charcas. Debió dejar su gobierno à prìncipios de 1778, pues Melo se 
rncibió de! cargo el 1 9 de Fcbrero de dicho ano. 

G. 
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Has con violencia y eiiibarcaiulosc con ellas subìó rio ar- 
riba con animo de fundar nna villa cn la costa del Rio 
Paraguay en la lalilud de 22'^-4' qnc es donde emboca en 
di por la orilla orientai el Rio Corricntes llamado por los 
Mbayas Appa y no lojoS de la rednccion qnc el P. J. 
Francisco Mendcz, franciscano, habta fundado & los Mbayas 
en 1760 con el nombre de Nucslra Sonora del Refugio 
de Eguilabigg (•?)--Asi eslaba la cosa determinada porel go- 
bernador y diche P. Mendez qne era el ùnico quo apoyaba 
las ideas del gobcrnador conio qne era traile de grande ca- 
bcza; pero cuando llegò la espedicion al tropico de Car 
pricornio, se amotinó la gente apoyada en un Regìdor quo 
iba en calidad de Diputado del Cabildo, y despues de mu- 
clias conlroversìas tuvo que ceJer el gobernador y conve- 
nir en que se fundase en la costa orientai del Rio Paraguay, 
distante un decimo de milla del rio y 6 de la embocadnra 
delrioYpanécon23«-23'-8"delal. observada y O>-28'-20'' 
de longilud. — Entonees llamóel gobernador a todos y ba- 
biéndoles esplicado sus bellas intenciones Ics pronosticò 
que antes de muchosanos lloraria sin fruto la Provincia 
por haberse opuesto a lo que él queria.— -Àsi ha sucedido 
porquc boy todos son de la opinion de Pinedo porque co- 
nocen que los mojores campos que bay desdc aqui a Buenos 
Aires, son los que estàn entre el Rio Ipané y el Appa ó Cor- 
ricntes, y que los minerales de yerba mas cómodos son los 
que disfruta Concepcion y Yquamandiyù. Si las miras de 
diche Pinedo se hubicsen cumplido, ó por lo menos no se 
hubiese abandonado la Reduccion del Refugio, quedarian 
dichas tierras por nosotros sin que nos las pndiesen dispu- 
tar los Lucitanos corno lo bacen con teson aunque sin jiislicia. 
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305— Pero dejenios por ahora à un lado fpara ha- 
klar en olro lugar), la sugecion quo icndrian loti porlu- 
gueses, los excelentes yerbalcs y campos que poscyera 
està Provineia, el oro y diamanlcs que pudiera quizas 
distraer de los minerales porlugueses y de oiros que 
pudieraa hallarse, con olras veniajas que en eira 
parie detallaré. La aclual Concepcion Uene 667 ai- 
mas que han sido bìen pobres basta poco ha que van 
enrìqoeciendo porque mucbos comercianles y olrossujelos 
de babcres, se han cstabl^cido en ella atraidos del ìnterés 
de los campos y de la yerba; de modo que no es dudablc 
qqe anies de 20 anos sera la villa mas rica de la Provincia. 
Tiene un Comandante de las arraas que si es bueno li fo- 
menta, y si es malo la tirania; por consigoienle debiera 
ponerse el mayor cuidado en la eleecion no sola por lo 
dicho sino tambien para fomentar la reduccion de los bar- 
baroS'BIbayas, Monteces y Huanas sino tambien porque es 
la villa mas próxima à los porlugueses y porque desdc 
ella se ha de Jacilitar la eomunicacion con los Cbiquitos y 
todas las emprcsas que a su tiempo dire centra los porlu- 
gueses. Al S. 69<'-30' E. de ella, està la Reduccion de Be- 
len y desde ambos pueblos para el Norte estaba la anti- 
gua provincia de los Vlalines y de los indios Nuaras. 

303 — Nueslra Seììora de Belen -pueblo de indios — Ase- 
gurados Ics PP. jeòuilas de las Reducciones de San Joaquin 
y San Eslanislao, concibieron la bella idea de abrir eo- 
municacion entro cllas y las que leaian de los Chiquilos. 
Para elio delerminaron reduòir a los bàrbaros Mbayas y a 

1. Lo contenido en cstc paréntesis estó borrado, còti una raya hori- 
£ontal por el olismo autor, segun todas las apariencias. G. 
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los Iluanas con lo quo oslaha todo hcclio. Empozaron 
sus confercncias con los primcros qnc Iiabitaban sobre e) 
rio Ypané y ballando disposicion dojó su cétcdra el P. Jose 
Sanebez ^l 14 de AbrìI de 1760 para aprontarse a entablar 
una rcduccion de Mbajas. £125 de Julio llegaron a bus- 
carle once de ellos con una cacica v se cmbarcaron lodos 

* 

en la Asuncion en dos boles el 4 de Agosto de dicbo ano, 
acompanàndoios lambien ci P. Jose Marlin Malilla y 2ifa- 
milias guaranis tomadas por igualdad do los pueblos de 
Santa Maria la mayor, Santa Rosa, San Ignacio Cuazii y 
Santiago. En1763 padcció la epidemia de viruelas quo 
redujo la poblacion a 20 almas, que despucs de la espui- 
Sion jesuitica se aumentaron con mucbas familias rcdogi- 
das de los desertores de los pueblos del Parane. — A |)rin- 
cipios de 1783 padeció nuevas viruelas que sepultaron 81 
personas quedandoboy 70 matrimonios^ 51 solterosy132 
solteras, en todo 323 almas. Como viese dicbo P. San- 
ebez que no podia dar sujecion & los bàrbaros Mbayas con 
los guaranis que llevó ni con cuantos pudiera lievar y que 
la simple persuacion no bastaba para reducìrlos, escogitò 
otros medios y le pareció que el mas cficaz era deshacer* 
se de los caciques y principales Mbayas para sujctar el 
resto. Para elio hìzo creer a dicbos Mbayas que los in- 
dios Chiquitos deseaban bacer paces con ellos y devolver- 
les una percion de prisioneros que tenian y habian bccho 
los Cbiquitos cuando atacaron a los Mbayas d» improvìso 
cerca de la costa dei Rio Paraguay en la lalitud de 20 gra- 
dos. Supo conducìr la idea con tal sagacidad que la ciré-* 
yeron los bàrbaros y se entablò la cosa de modo que hizo 
ir a Chiquitos a todos los Mbayas de que se queria dosba- 
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cor y liabicndo llogado a las eslancias fM pueblo i\c\ Co- 
razon fueron magnificamoiuc rogalados j coìuUiiidos al pue- 
blo donde se les rccibió con mù>icas, ficslas y bailos; pero 
habiendo llegado la nochc cada indio de los prìncipa- 
les del pueblo, quiso y consìguió llevar a su casa un 
Mbaya, y cuando se bizo la sena con la campana lodos los 
Mbayas fueron amarrados y calzados con buenos grillos 
que no se les cayeron basta la ospulsìun de los Padres. 
Eutonces los nuevos Àdminislradores por lìbertarse de 
cuidarlos los entregaron a algunos espanoics de Cbuqui- 
saca, Polosi y Santa Cruz de la Sierra, quicnes los ocupa- 
ron en su servìcio y para capataces y pcones de cslancias, 
ASI vivieron algunos anos; pero babiendo ballado modo de 
comunicar unos con otros senalaron dia y lugar donde se 
juntaron y tirando al Este recto a sus tierras no ballaron 
agua sino tierras horizontales y anogadizas en las crecien- 
les. Por esto se dìrigieron en derecbura é las estancias 
de los Chiquitos, y matando en ellas a cuantos ballaron, 
volvieron a su amada patria. De los caminos que los 
Mbaytìs llevan para Cbiquitos y del que sìguió dicbo Padre 
Sanchez cuando fué a ellos dcsde Belen para conducir 
sus ideas, bablaré en oiro lugar, diciendo por abora que 
Belen se balla en ^S^'-SG'-IT*' de latitud observada v 
0^-37'-19" de longitud de estima sobre una colina alegrc 
inmediaia y al N. del rio Ypané. Los indios que componen 
la Reduccion son todos guaranis porque los Mbayas no se 
han eniromelido en eosasdereligìon, ni el cura quesiguió 
à los jesuitas ha cuidado de elio ni de atender é los bie** 
nes del pueblo que tuvo basta 5000 cabezas de ganado y lodo 
lo preciso. Pero boy nada bay^ todo es pobreza; pero & 
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lo mcnos lionc la vcntiìja de qnc cada indio usa de su lì- 
hertad, sin pagar trìbutos ni cncomicr.das. 

308— Las observaciones astronómicas de esle pueblo, 
del de Concepcion y de las reliquias de Ypané y GuarjMn- 
béra fueron hecbas de mi órden por el ingenìero don Pe-* 
dro Cervino que embar^ado paso & aquellos lugares con 
ci destino de fortificar a Concepcion por el miedo que se 
tenia de que la atacasen los bàrbaros Mbayas que viven en 
su dislricto. Tambien me Irajo cnlre olras nolicias la si- 
tuacion del paso del Rio Aquidaban en 23^-9 -24*' de la- 
litud y 0o-49'-27*' de longitud y la del parage llamadò 
Taquari pcgado al rio Ypané en 23«-26'-17" de lalilud y 
l"-l-35" de longitud, una y olra corno la de diche paso, 
calculadas por bucna estima. 

309— He bablado de eslos pueblos porque me hallo 
lo mas cerca de ellos que he estado en mis viajcs y porque 
iiada quede sin situar y describir de lo poblado de està Pro- • 
vincia. Por lo que loca al resto de mi viajc con el senor 
gobernador fuimos & San Estanislao y San Joaquin por el ca-* 
mino ya descrito, y aunque escribi el viaje basta Curuguatf 
corno posteriormente Lo h ice con mayor cuidado, hablaré de 
él a su tiempo. DesdeCuruguati volvimos por los mismos 
caminos a la capital. 



Viaje séptimo A. la Laguna Yr.EnA. 

1787. 

310 — Deseoso de tener noticias de la laguna Ybcrà y 
de adquirir noticias de pajaros y cuadnipcdos, aprente Io 
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preciso y sali ol 40 de Novicnibre de 1787 ncompanodo 
del P. Capcllan de Demarcadores don Àutonio Areos y 
Matas qiie quiso seguirme y ver a su aniigo y paìsano 
don, Diego de Àlvcar que se hallaba en Candelaria y fui* 
III08 a dormir a Yta por camino ya descrito. 

311— En esle pueblo tuve algunas noticias porel cura 
de la pianta quc dà el anil cuya invencion se debe al Padre 
jesuita José^ Sanchez, qnien, bailàndose en la casa de don 
Juan de la Cruz Rtvarola, bombre einprendedor y no tonto, 
dijo a esle que aquella pianta que abundaba por alli era la 
que daba el anil. Esto basto para que diclio Uivaroia biciese 
cfisayos dei modo que ci Padre le dijo, y en eiecto fabricd 
CO y mas arrobas de aiìil bueno, ma!o y medio/segun di- 
cen; pero conio dicho Rivarola era del caràcler que Pirro, ' 
se cansó luego. La figura de la pianta puede verse en el 
dibujito que incluyo sacado por don Julio Ramon de Ce- 
. sar. 

SiS-^Segni de aqui basta San Ignacio-guazii porel ca- 
mino ya descrito y me detuve algunos dias caauindo con n.i 
amigo el cura don Pedro Blas Noseda unico correspon* 
diente mio en materias de |>a)aros y «euadrupedos; pero el 
dia 27 sali para Santa Rosa y al moment.o pasamos el ar- 
royo Tacu-mi, media legna mas alla el Taca-guazu, y una 
legna mas addante otro: los tres se juutan y acaban en 
los esteros segun insinué en el nùmerop 130. La distancia 
basta dicha Santa Rosa se computò de 4 1 [2 leguas de buen 
camino rojo y ondeado por colinas 6 lomas suaves ycon 
bosque à iaderecha en parajes; en el cual bay algunos érbo- 
les de yerba segun indiqué en el eumero 139. 

1. AmbicioRO é itadostante. G. 
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313— De Santa Uosa sali por el camino doscrilo enei 
niiinero 141 y habìcndo llegado a la estancia do San Ra- 
mon continue hasta la estancia de San Miguel refenda en 
el nùmero 147, distante corno 4 loguas de camino corno el 
anterior, pero con mas bosque y algunos pantanìllos. De 
aqui continuamos basta Candelaria por camino ya des- 
crilo. 

314 — Hallamos en Candelaria la segunda division de 
Demarcadores de lìmìtes juntamente con la porluguesa que 
se estabau aprontando para sefialar la linea divisoria desde 
ci origen del Rio de San Antonio hasta unirse con el Yguazu 
ó Curitiba, y luego por este basta la confiuencia con el 
Parane, y despues subir por este hasta un Salto grande, si- 
tuado en 24^-4'-28" que es el punto donde yo debo crn- 
pezar a demarcar. Mereci mil obsequios à los Lusìtanos 
que yo habia conocido en el Rio Grande de San Pedro si- 
tuado en 32o-r-40'' de latitud y 5«-20'-15" de longitml 
ambas ofoservadas. No se quedó corto en honrarme mi 
companero y amigo don Diego de Àlvear, capitan de fraga- 
ta de la Real Armada, y comisario principale comandante 
de la Di vision Espanola. El mismo me dio un estracto de 
la derrota de estima, desde el pueblo de San Borja al de 
Candelaria por la cual he colocado en mi carta los pueblos 
de San Borja y Santo Tome y en recompensa le di una carta 
que comprende el Paranà desde aqui àCorrientes,todo el dis- 
trito y jurisdiccion de està ciudad y casi todos los pueblos de 
Misiones hecha por mi, y anadi una lista de las longitudes y 
latitudes de todos los pueblos con las noticias de sus orige- 
nes y traslaciones. Para que no quede cosa que desear en 

cuanto a la geografia de estas misiones pondré aqui las noti- 
ili 
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cias quo he ailquirido de Ics cuatro piieblos que no he 
visto. 

315 — San Borja-jmeblo de indios—¥^s colonia del de 

Santo Tome de quien se separo en 1690 siluàndose donde 

hoy exisle^ no lejos del rio Uruguay, en la Banda Orienlal 

con 28«-39'-51" de lalilud observada y lM5'-2"de longi- 

tud de estima buena. Varia la aguja en él 12 al N E. se le 

juntaron las reliquias del pueblo llamado Jesus Maria de los 

Gueiioas, fundado por los jesuitas en el Ybìcui de donde se 

desertaron la mayor parte y el resto es lo que se incorporo. 

Ignoro su actual poblacìon, pero cuando lo dejaron los PP. 

Jesuitas tenia 2761 habitanles. 

^ìG-^Scnìto Tonir-pnehlo de itidio^-* 



> 



Nota dei. (X)I»ista. 

Ilasta aqui llega ci manuscrito quo contiene està serie 
de inleresantes viajes en el interior de la parte poblada de 
la Provincia del Paraguay. Se conoce que es una copia in- 
terrumpida. 

El voliimen en que se encuentra este trabajode Azara, 
pertenece à la biblioteca piiblicade Buenos Aires; es in folio, 
encuadernado en media pasta, con lomo verde, sobre el cual 
se lee: «F. de Azara. Viajes a los pueblos del Paraguay — De 
Buenos Aires a Corrientes— Pàjaros del Paraguay.» 

Efectivamente este es el órden en que aparecen coloca- 
dos estos manuscritos, todos de pufio y letra de Azara, jì 
exepcion del viaje dcsde Sanlafé a Corrientes quo es-dc letra 



I 
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qtie no conozco, aunque sea indudablcmenle de alguno de 
los envpleados en la demarcacion de lìmites. Este diario 
tiene notas al margen pucstas por el ìngenìéro de la division 
de Àlvear, don José Maria Cabrér, con el objcto de cons- 
trair gràUcamente la carta del litoral del Paranà compren- 
dido entre Santa-Fé y la Àsuncion. 

Et manuscrilo de los viajcs (los copiados en el prcsenlc 
libro) comprenden 170 pàginas de papel florete cspanol, 
contenièndo cada pàgina 37 renglones, perfeclamente pa- 
ralelos y cuyos caracleres parecen trazados con una misma 
piuma ó con piuma de acero, tal es la igualdad de grosor que 
presenlan a la vista. La letra de Azara puede decirse da- 
rà; pero ofrece algunas dificultades en las e que carecen de 
ojo\ en las a que por abiertas pueden confundirse con las tf, 
cspecìalmente en los nombres de la topografia y demas 
palabras derivadas ó tomadas del Guarani. La ortografia 
no es irreprochable y la puntuacion muy arbitraria, pucs 
suprime los puntos finales, y usa los dos puntos donde ge- 
neralmente deberia cmplearse el punto y coma eie. ole. — El 
manuscrito, cspecialmente en sus primeras pàginas, ba su- 
frido los ataques de la bumedad y se han podrido parte de 
las paginas al final de ellas, causando vacios que cn la pre- • 
sente copia se indican con puntos suspensivos. 

La relacion del viaje desile Santa-Fé a la Asuncion, 
que no es, corno se ha dicbo ya, de letra de Azara, com- 
prende 28 pàjinas de papel grucso inglés de algodon mas 
largo y mas anche que el florete. 

El manuscrito sobre los pàjaros, lambien lodo él cui- 
dadosamente escrito por la piuma de Azara, toma mas de 
las 2i3 parlcs de oste enorme in folio, y contiene ll52pà- 
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gìnas iiumcraJas por ci aulor^ sin coniar 28 paginas sin 
numeracion que se encuentranal fin,con cstostitulos: 

« Tabla de las roedidas de todos los péjaros qae hace 
ver sus proporciones. La ultima partida que conticene ente- 
ros y deciinales es ci cuociente que resulta partiendo et vue* 
lo por la longitud. » 

€ Reducciones hechas en los pàjaros despues que se 
envìó su descrìpcion a la Cdrtc, por mano del senor Yirey 
Marqués de Loreto— Las piginas se reiicren al libro que 
di al cura de San Ignacio. » ' 



« Indice de los pàjaros de està obra. Los que Uevan 
esla * sciial es porque ha parecido que estan descriptos ó 
indicados en la II istoria Naturai de los péjaros del Conde de 
Bufron» — (Segun este indice falta eì prologo a esleejeroplar 
yuncapitulo titulado «Àves en general;»-'el primcro de 6. 
paginas, y el segundo de doce)— El nùmero de pàjaros nom** 
brados en este indice csde448sin contar los tbabidos des- 
pues» de los cuales solo hny uno en el indice^ quo parece 
intcrrumpido. 

A Ycces parece que se notara cansancio ó distraccion 
en esla mano, ó mas bien, en e3le metacarpo intrepido que 
Ila copiado y recopiado sus escrilos, llcnando centcnarcs 
de pàginas. El esilio es e&lrcmadamente desalinado y no 
se nota la menorinlencion do evitar las ropelicioncs ydo 
darconcision a lanarracion. 

En el nùmero 219 del presente manuscrìlo dice A;i^ara 
que hizo navegar el Tebicuari por dos de sus subalternos y 
queporconsiguicnlo se balla bjcn detorminado ci curso do 
este rio en su Carta del Paraguay. Es de presuniir quo 

1. D«Ue aer e| cura de que liafaila en ol ii((uieru 312 G. 
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cste trabajò (le los dòs*siibaUcrnas sca ci quo publicódon 
Fedro de Angeliscn el T. 2'^ de su Coleccion de DocuriiQiitos 
con eslc tiiulo: aViaje de Reconocimiento del Rio Tebi- 
cuaH por Azara, e) ano 1785.» ~ Es de adveriir qne 
Azara pone espocial cuidado en los presentes viajes^ en indi- 
car cuales han sido los datos, observaciones astronòmicas 
y derroteros que le fucron comuuicadospor las personas ccr- 
canas a él; asi corno cuida tambien de espresar la esponta* 
neidad con que estos le acompaiiaban en sus viajes y cor- 
rerias parlicipando à par de él, algunas vcces, de los gas- 
los que Azara bacia de su bolsillo. 

Porcousiguiente si el reconocimiento del Tebicuari no 
es propiamente hccho por Azara, no sera culpa de éste el que 
haya aparccido bajo su esclusivo nombre. Correspondia al 
editor indagar quiénes eran los verdadcros reconoccdores y 
darles la parte queles correspondia en el trabajo y en la hon- 
ra; mucho mas cuandoel editor enconlróel manuscrito de di- 
che reconocimiento en las gencrosas manos de la sonora 
viuda de don Fedro Cervino. 

Este manuscrito aunque interrumpido puede conside- 
rarse comò completo^ pues no le fatta mas que la relacion 
deloscuatro pueblosque Azara «no habia visto,» comò lo 
dice al linai del niim. 314. A juzgar por lo que dice 
de Sau Borja se iniiere que las noticias acerca de losotros 
tres pueblos debian ser reducidas y lacónicas, lo bastante 
«para no dejar nada que descar en cuanto a la geografia de 
estas Misiones. » (ib.) 

Alvear tuvo conocimiento de las investigaciones hechas 
por Azara sobre los origenes y traslaciones de los puoblos 
guaranilicos , no solo porci tcslimonio d<»jado por cstc en 
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su citado N'' 314, sino por espresa declàracion del primero 
en fa pagina 56 de su Relacipn. Tatnbien le cita en la pà- 
gina 64) rectiOcandole cn cuamto à la fecha de la fundaeion 
del pueblo de San Cosmo. — (Vcase la «Relacion geogràfica e 
histórica de la Provincia de Misiones, del Brigadier don 4 

Piego de Alvear etc» Coleccion de don P. de Àngelis.) 
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